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SL  MONASTERIO DE PIEDRA.

I.

Cada dia se va despertando más la afición á los 
viajes, merced á los prodigios que, ya como obras 
del hombre, ya como productos naturales, se ofre­
cen constantemente á la ávida curiosidad humana. 
Y  en verdad que no hay pasatiempo que más le­
vante el espíritu y  dé más regocijo al alma dila­
tándola en puras emociones, que la atenta contem­
plación de las grandes maravilla.? de la naturaleza.

E l genio especulador de algunos pueblos La avi­
vado esta afición, levantando hoteles y confortables 
restaurants junto á las grutas más famosas, en der­
redor de los lagos más notables y al pié de las 
cascadas más vistosas, como jalones de viaje plan­
tados en el camino del turista , para dar satisfac­
ción á sus necesidades materiales; que son éstas 
de tal imperio, por lo que tienen de condición ter­
restre . que no leis satisface ningún alimento pecu­
liar del espíritu, por ameno y  deleitoso que sea.

Entre lo mucho notable que contiene el hermo­
so suelo de nuestra patria, es acreedor, por con­
ceptos varios, á mención espeeialísima, á fin de di­
vulgar el conocimiento de su existencia, el ya ce­
lebrado Monasterio de-Piedra.

No son bellezas arquitectónicas lo que hay que 
admirar en él, por más que no le falten. Lo que 
allí pone en suspenso al ánimo y  lo exalta es el 
conjunto de extraños caprichos y  sorprendentes 
maravillas que uua naturaleza jirodigiosamente 
creadora ha desenvuelto en el paisaje que sirve de 
fondo y  marco al edificio; bellezas casi ignoradas 
hasta que la fortuna hizo que adquirieran la finca 
los Sres. Muntada.s, y  consagrándola un cuantioso 
capital, representado en dinero, inteligencia, asi­
duidad y  amor al arte, consagrado á investigacio­

nes prolijas y  trabajos discretos, pudieron ofrecer­
las á la admiración del mundo.

Los referidos propietarios, que se trasmiten de 
uuos á otros con la herencia de la propiedad el 
esmero en conservarla y  el afan de embellecerla, 
no hau liecho más que completar la obra de la na­
turaleza, poniéndola de manifiesto á la admiración 
délos curiosos. Han becbo caminos, escaleras y 
descansos; han fijado un escaño rústico en cada 
punto de vista; han cortado las ramas indiscretas; 
han desembrozado, limpiado y  perfilado la obra.

No pretendemos hacer la descripción de ella. 
Fáltanuos fuerzas para tanto, y abrigamos tam­
bién la persuasión de que el relato más detallado 
y caluroso habia de resultar pobre y frió ante be­
llezas que sólo se perciben bien con la sensación 
de la realidad, quedando ig^noradas para el que no 
las contemple, como ignorada permanecerá siem­
pre la luz para el ciego de nacimiento, por más 
que se pretenda hacérsela conocer con las más pro­
lijas relaciones.

Acabamos de visitar el Monasterio de Piedra, y  
ansiamos dar complacencia á nuestro espíritu, gra- 
tísimamente impresionado, trasladando al papel 
algún reflejo de las emociones que hemos sentido; 
y al par que esto, queremos dar también una mues­
tra de gratitud á los Sres. Muntadas, no sólo por 
lo que en favor de los turistas han hecho, sino por 
el esmero y  complacencia con que acogen á todos 
los viajeros que el Monasterio visitan, convirtién­
dose en amables y  diligentes cicerones.

II.

E l rio Piedra es un rio de órden secundario. En 
sus trozo primero y  último se desliza tranquilo y 
vulgar, dando movimiento á algunos molinos ha­
rineros de modesto aspecto, y  regando abundosa­
mente cou sus aguas algunos campos de los que 
atraviesa. L'uicamente presenta de notable en sus 
márgenes y  lecho muchas concreciones calcáreas 
de formas rárias, debido á la propiedad que eu tan 
alto grado poseen aquellas aguas de petrificar en 
poco tiempo los cuerpos de naturaleza vegetal y 
animal que eu ellas se sumergen. A  esta cualidad se 
debe, sin duda alguna, el nombre de rio de Piedra 
que lleva.

Eu su región media es donde se encuentra el 
lindísimo paisaje en que se levanta el Monasterio, 
y está situado en la provincia de Zaragoza, juzga­

do de Ateca, término municipal de Nuévalos, á 17 
kilómetros de Alhama de Aragón.

Fué fundado en el siglo xn  por los monjes ber­
nardos , con recursos debidos á la munificencia de 
tres monarcas de aquel reino, D . Alfonso I I  de 
Aragón, D. Pedro II el Católico y  D. Jaime el 
Conquistador, quienes le otorgaron, ademas, dife­
rentes mercedes y privilegios que enaltecieron su 
importancia y  dominios.

E l Monasterio adquirió también celebridad por­
que allí comenzó Martin Vargas la reforma de la 
órden, y  en él tomó la cogulla, á los veinte y cua­
tro años de edad, el infante I). Fernando de Ara­
gón, nieto de D. Fernando el Católico.

Vcnse en el edificio muestras de todos los gus­
tos arquitectónicos que han dominado en España 
desde fines del siglo x ii, desde el arco romano has­
ta los delirios de Churriguera, pasando por la bue­
na época del arte gótico y  del Renacimiento.

Dedicados los monjes á las tareas religiosas, no 
cuidaron para nada de las bellezas mundanas que 
los rodeaban; así es qne á la supresión de las co­
munidades religiosas, las zarzAs, las malezas de 
todo género, los árboles derribados y las rocas 
amontonadas en diversos puntos por las grandes 
avenidas, ocultaban á las miradas del hombre las 
maravillas de un cuadro que contiene grutes bellí­
simas como las de Escocia, cascadas tan vistosas 
como las más celebradas de Suiza, y  un paisaje 
encantador en todos los recodos del rio, sombreado 
por una vegetación exuberante v  variada.

Constituyen este cuadro tres preciosos va lles: 
el del rio Piedra, el del rio Ortiz y  el llamado la 
Vega Nueva. Están formados por montafias de 
naturaleza caliza, en cuyas laderas, sembradas de 
plantas aromáticas, se observan diferentes córtes 
abruptos, afectando algunos la forma de circos, de 
un aspecto solemne y  original. En 1» alto de algu­
nas de esas montañas existen grutas llenas de con­
creciones calizas, indicio claro de que en época re­
motísima corrieron por allí las aguas del rio Piedra.

Este se despeña por aquel trozo de valle for­
mando numerosAs cascadas, de las cuales sólo se 
conocia en 1840 la denominada Cola del Caballo. 
Despnes, con el desembroce y  limpia del valle, se 
han ido descubriendo las demas que se denominan 
Iris, Fresno Baja, Fresno A lta , Baño de Diana, 
Caprichosa, Trinidad, Solitaria Sombría y  délos 
Salmones, todas ellas encerradas dentro de la grau 
muralla que ciñe lo más selecto de la posesión; y 
remontando el rio tres kilómetros, se encuentran
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las llamadas Reqwijadas, Kiña, Peñascos y  la del 
Vado. Ademas de las 14 cascadas que hemos nom- 
lirado, hay un número considerahie de otras más 
jiequeñas, que no carecen de novedad y gracia, lo 
cual hizo escribir en 1871 ú D. Palnstiano de Oló- 
zaga eu el álbum del JIonasterio lo siguiente : 
«Hoy 3 de Agosto de 1871 se han reunido aquí el 
Presidente del Senado (1). Francisco Santa Cruz) 
y el dcl Congreso de loa diputados; y dando un pa­
seo tan rájiido como su edad consiente, lian visto 
tantas cascadas y  torrentes eomo pueden verse 
atravesando toda la Suiza. »

Hacer la  descrijicion de ellas cuaudo todas sor- 
jirenden y  encantan, siendo en la  som bra inm en­
sas lámina-s de jda ta , orladas con las cajiricbosas 
filigranas de sus espum as, y al sol gigantescos 
cristales que to rnan  la  luz en bellísim os reflejos; y 
desjieflados algunos do aquéllos de clevadísinias 
a ltu ra s , se couvievten prim ero en esm eraldas, b ri­
llan tes y rubíes, desjiues eu blancos copos, luégo 
en Jiolvo y, jior fin. eu humo, que se arrem olina y 
extiende sobre la  sujierficie del agua, siemjire agi­
tad a  Jior el continuo goljiear do la  liirvieute cata­
ra ta , sería Jiroducir en nuestros lectures, ei lugra- 
bam os hacerlo bieu. emjiaclios de belleza, como 
sufren emjiacho dc dulce los comilones golosos; y 
describir sólo algunas de ellas es niénos fácil aún, 
Jiorque a l contem jilarlas se exj>erimcnta l'cmbar- 
ras du choix, como lia dicho uu em inente paisajis­
ta  francés a l ijtierer tom ar ajm iites jiara sus cua­
dros. llá-s que leer sus descrijiciunes, hay que ir  á 
v isitarlas, y los tu ris tas  que sigan nuestro conse­
jo  seguram ente uos lo agradecerán.

No conocieron tainjioco ios frailes las difereute.H 
' grutas que hay en su jirojiiedad, muy dignas de 

visitarse, .jiorque todas han sido descubiertas jmr 
los infatigables señores Muiitadas. IJámaiiso éstas 
la Artista, Pantera. Bacante, Carmela, del Caza­
dor, Negra, de loa Muertos y  de la Cola del Ca­
ballo; y como dc ménos iiiijiurtaucia, las denomi­
nado.? dc las Dos Ventanas, del Paso y  del Des­
canso, desde la cual se ve una sección de la gran 
cascada de la Cola del Caballo.

En las grutas so contemjilan cjemjilares muy 
notables de estalactitas y estalacmitas. La gruta 
Artista tiene un frente gótico de muy buen gu.sto, 
y en su centro uua jircciosa estalactita deja adi­
vinar dos arcos ojivales. Las labores del techo y 
las paredes de esta gruta son muy primorosas, y 
puede el curioso estudiarlas á la luz del dia cómo- 
damente sentado.

Pero la más notable de las grutas os la llama­
da de la Cola del Caballo, situada debajo de la 
cascada de este nombre, y que fué descubierta por 
el señor Muutadas en 1800, segiio se lee en una 
tabla de mármol situada en ¡a jmerta dc en­
trada.

Al llegar al umbral de ésta, comiénzase por ver 
una bóveda de rocas cortada?, y  la escalera de des­
canso abierta en la piedra. Bájase por ella y  se jie- 
netra en uoa gruta oscurísima fonnada jwr dos 
naves, y  jia«ando jior la de la izquierda se descien­
de ó otra gruta llamada Plazoleta de Descanso, de 
un aspecto que imjKiue al ánimo y  lo su.?jiende á la 
vez. Hay en ella una columna muy notable forma­
da por una estalactita y una estalacmita unidas, 
las cuales estáu adornadas con ramas de hiedra jie- 
trificada, formando como un precioso cordon ará- 
bigo, V embellecidas también con hiedras verdes 
que crecen en la jiarte exterior. Suspendidas del 
techo hay gran número de preciosas estalactitas; 
enfrente y al otro lado de una barandilla que sirve 
Jiara dar confianza y seguridad al viajero, se ve la 
cascada, cuyo aspecto aterra por lo irojionente y 
majestuosa; debajo de ella, gigantescas estalacti­
tas; en el fondo del abismo, el lago, y á la  esjialda, 
como ofreciendo al espectador el asilo de un cómo­
do retrete, una pequeña gruta de lindo aspecto por 
sus varios colores, adornada dc plantas crijitóga- 
mas que le prestan los fascinadores encantos de la 
juventud y de la vida.

Junto á la columna fonnada por el sedimento 
calizo se encuentra otra escalera de piedra, jx>r la 
cual se desciende hasta colocarse debajo de la cas­
cada. De alh' se pasa á  una tercera gruta jkico no­
table. Se gira á la izquierda y  aparece otra escale­
ra que se pierde en las profundidades de la gran 
gruta. A llí se detiene el curioso aterrorizado; al­
gunos tiemblan, todos vacilan. E l raido atronador, 
terrible y  continuo de la cascada, espanta; el pol-

' vo de agua invade la escalera; á veces ese polvo se 
convierte en lluvia torrencial, y  se cree percibir el 
rnid ' dcl trueno y el fragor de la tormenta que se 

I desata furiosa en el seno de aquellos subtenáneos 
desconocidos.

Pero hay que descender, porque á ello nos invi­
ta con el ejemplo y  con tranquilizadora sonrisa el 
amable cicerone.

Descendemos, sou la? cuatro de la tarde, cuan­
do el sol hiere de lleno la cascada y.., ¡qué esjiec­
táculo tau grandioso se ostenta á la atónita con- 
temjdaeion del esjiectador.'

Llama jirimero su atención la grau boca de la 
, gruta, cerrada jior la casoadOj que semeja una in- 
I mensa cortina de cristal, adoruiidn con un arco iris 
, de vivísimos colores, de que se desprende una lln- 
¡ vía de clarísimos brillantes, dando un tono mágico 
\ y  extraño á aquel cuadro sorjirendeute y eucantu- 

dor; dominando el vértigo que jiroduce la cascada,
I se sejiara la vista dcl lago azul jiara fijarla en las 
j Jiaredes y el techo de la gruta, vestidos dé roca.? y  
! musgos, conformas tan exuberantes y grandio­

sas, que Jiarecen jiroducto de una nueva creación. 
Ante aquel espectáculo la meute se abisma y el 
esjiírítu se conturba; y así como contemplando en 
una farde del otofio las cajirichosas nubes del fir­
mamento forja con ellas la fansasía extrañas crea­
ciones de monstrucis, castillos y gigantes, aquí tam­
bién ante aquellas estalactitas monstruosas, ante 
aquellas masas de rocas ciclójieas medio dcsjiren- 
didas, la imaginación se desvanece y  delira, y  en­
tre las formas extrañas y confusas (jue le rodean, 
adivina at|uí Imeinamientosdc doseles, jiiráinides y 
repisas; allí uua maravillosa aglomeración do ar- 

, bules iiitertrojiicalos convertidos en jiiedra; más 
allá, inmensa.? hojas de jialmcra y  plátano; medio 
oculta en otro lado, la fauna antidiluviana con el 
plesiü.sanro. ictiosauro y el mastodonte; y'por fin, 
inclinados al lago, como liehiendo sus aguas, mnnsi 
truos horribles y colosales.

Kemontemos los 80 metros que hemos bajado 
Jiara llegar al fondo de la gruta, y detengamos la 
jiIuma, que nos ba llevado mús léjos de nuestro 
Jirimer intento.

Soria vanidad ridicula jiretender describir lo qne 
es sublime.

Hay que visitarlo y nada más.

III.

Y Jior si eu alguno de nuestros lectores desper­
tamos el deseo de veritícarlo, nos agradecerá hacer­
le saber que jiara ello se le ofrecen facilidades de i 
todo género.

La mejor época jiara visitar el Monasterio de 
Jiiedra es desde princijiio.? de 3Iayo á mediados de ¡ 
Octubre. Ke necesita invertir en ía visita tres dias, 
si se quiere evitar uu gran ean.?anc!o y sí se hau i 
de saborear y  apreciar todas las belleza? de la po- I 
sesión. Duraute este tiempo, el viajero jmede alo- ■ 
jarse eu una confortable fonda qne tiene estableci­
da en el edificio D. Andrés Vilaseea, con precios 
bastante moderados. ■

El viaje desde Alhama, Estación del ferro-carril 
de Zaragoza hastaPiedra, se liace en im coche que 
sale de aquel jmnto á  las siete de la mañana y  lle­
ga al Monasterio á las nueve. Los que jirefieran 
hacer el viaje de ida y  vuelta en un coche jmrticu- ■ 
lar, para no detenerse en la Estación desde la? tres 
de la mañana, que ea la hora á que llega el tren, 
hasta la? siete que parte el coche ordinario, pueden 
valerse de los vehículos que tiene dispuestos jiara 
estos casos en Alhama, Domingo Martínez, bas­
tando escribirle para que el viajero encnentre dis­
puesto el carruaje á la bajada del tren (1).

IV.

Terminarémos estas lineas enviando á los seño­
res Muutadas el testimonio de nuestra admiración 
y aprecio por la gran obra que con tanta perseve­
rancia como talento lian ejecutado; obra que nos 
honra y  enaltece, y  por la cual creemos que mere-

(1) Ed la fonda se psga por persona y por dia de 30 a 
34 ra. La diligencia de ida y vuelta de Alhama al Monaste­
rio cuesta 30 rs., ida y vuelta en el mismo dia; 40 rs. en 
dios distintos, y 60 en carruaje extraordinario.

cen la estimación de sus conciudadanos y la grati­
tud de la jiatria.

E. P age.

PRADOS NATDRALES Y ARTIFICIALES.

L a  l a b r a n z a  b íd  m u c h o  g a o a -  

d o » a in  t o d o  e l  g ra n ad o  p o s iU e  X 
v a r i a d o ,  n o n c a  p a M r á .  n i  á a o  

a l c a n s a ñ  i  l a  m e d ia n ía .

Muchos años liace que siu jiretensiones de nin- 
guua clase escribimos jiara la ¡irensa, impulsados 
Jior el entusiasta y  patriótico deseo de jirujiagar 
conocimientos útiles y  que nuestros labradores sal­
gan de la torpe rutina, sin caer en el charlatanis­
mo de los que hacen ensayos agrícolas cutre pape­
les. Jamas hemos criticado á loa que cou laudable 
intención cojiian las cosas francesas ó inglesas y 
zurcen ajenos pensamientos, jinrque.no tenemos 
la jiresuncinn de creer que nada debemos buscar 
fuera, y  sienipre hemos creido que la jiráctica sola 
con buen juicio es á veces ménos mala que la jie- 
dantería científica. Guiados, pues, jior estos prin­
cipios, vamos & tratar exclusivamente en este ar- 
tículo de las tierras destinadas á prados, jiurquo 

; es a.?unto de trascendental importancia y  ijue no'
I nos cansarémos nunca de tratar, aunque se nos 

(liga que no es nuevo y  quo jierdonios el ticmjm.
 ̂ Dice un sabio agrónomo que «la convicción jiro- 

fmida y la ¡dea fija del agricultor debe ser cuidar 
I de jiastos y forraje.?.» Pues bieu: jiara conseguirlo 
I e.xisteiUdüs modos jiructicados eu todos los jiaíses 

agrícolas para jirejiarar el suelo que ha de servir 
Jiara jirado. El uno es la labor jior cava ó el arado,

¡ y  el otro la incineraciou; bieu que ambos métodos 
 ̂ han producido discordancia entre los agronómos 
■ snh're sus ventajas 6 inconveiiieotoa, siu que de su 

discusión resultase el menor beneficio jiara la agri- 
' cultura Jiráctica, que sólo se ad<juiere á fuerza de 

tiemjin y  experiencia.
Cuando ae intenta roturar uu prado, el romjii- 

miento con el arado, sin ser tan perfecto como el 
I hecho con el azadón ó la laya, puede aproximarse 
' mucho á lajicrfeccion siemjire (jue emjdeemos bue- 
! nos arados, tales como el de H allié, mejorado por 

Reinoso, ó el de nuestro antiguo amigo y comjia- 
iiero Hidalgo Tablada, ó el de nuestro inovidable 
y querido jirofesor de Agricultura jiráctica don Pa.?- 
cual Asensio, de vertederas movibles y cuchillas de 
quita y jion, con otras reformas que grandemente 
siernpre lo han recomendado. Inútil será describir 
los ingleses de liamsomes, Howard, Herusby y 
Otros muchos constructores, jiorque se necesitaii 
profesores que enseñen el modo de manejarlos, se 
quiten la levita y cojan el timón y  las riendas del 
ganado para adiestrar gañanes que jiuedan usarlos.

Para esta clase de labor debe darse y procurar­
se que el césped y  demas plautas se pudran y  des- 
comjiongan lo más pronto posible; y  menester es 
que el surco vuelva de jilauo y no oblicuamente, 
como para la.? labores ordinarias; por este medio 
el aire exterior no jiuede estar eu contacto con las 
hojas de las p lan té , y  es cosa bieu sabida que sin 
este contacto no jiuede vivir el vegetal.

La disposición horizontal de los surcos es una 
de las primeras condiciones jiara lograr resultado» 
felices.

_ Para impedir comjiletameute la introducción del 
aire inmediatamente dospues de la labor y  la tier­
ra no se seque, se pasará una rastra pesada que 
eche la tierra en los huecos que existan, dejando 
una superficie llana y  muy compacta.

Difícil es determinar k  éjioca de la  roturación, 
pues depende de la constitución mineralógica del 
suelo, por cuanto hay tierras, v  particularmente 
las arcillo-siliíwsas ó tierras biaucas, que no se 
pneden labrar ántes ó durante el invierno, mién­
tras que las aríjíllosas y calcáreas lo permiten en 

escarchas, hielos y deshielos alternativos. Tam­
bién depende de la naturaleza de la cosecha para 
que se rotura el prado, y  del número de labores 
^ e  se propongan dar _al suelo ántes de sembrarlo. 
De aquí la discordancia de los que han aconsejado 
exclusivamente el invierno como la mejor época, 
y  los que lo han hecho del verauo.

Uno de los mejores medios qne pueden y deben 
adoptarse, y  muy puesto en práctica en Bélgica por 
sus buenos resultados, consiste en dar una labor
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doble practicada por dos yuntas ó arados que pa­
san sucesivamente por el mismo surco.

La preparación del terreno por ÍDcineracion con­
siste en quemar la sujierficie de una tierra que 
contiene muclia.? liierbas. jwrque si éstas se hallan 
ea estado (ie jmtrefaccion, la perjudican en sn cali­
dad. Esta práctica suele estar muy descuidada en­
tre micstros labradores, ya que no pueda decirse 
les es des(»noc¡da, jwr hacer, aun(jue mal, los lior- 
naqneroa y  quemar los rastrojos, bien que aque­
llo nada tendría de extraño, puesto que á mnchos 
les faltan los elementos que jiara conocer sus ven­
tajas necesitan.

Para proceder con método en la jirejiaracion del 
terreno, debe examinarse de antemano la calidad 
de la tierra, si se ha de sacar jiartido jior trasfor- 
niar jieriodicamente los jirados naturales en tier­
ras labrantías, deseo sin límites que tienen mu­
chos, sin calcular las consecuencias y bajo el jire­
texto (le acabar con el insecto, qne suelen llamar 
langosta, aunque no sea el verdadero grillus mi- 
grutorius de Linneo, sino uno de los infinitos or- 
tójiteros saltadores (jue suelen ño cansar mucho 
daño en los camjws; aquéllos podrán ser:

I." Prados con tierras arcillosas; 2.® prados con 
tierra arenosa; 3.° prados con tierra gredosa. y 
4.". prados con tierra turlwsa ó cubierta de turba.

'Tierras arcillosas. —  Debe sembrarse en ellas, 
desjiues de lu roturación; el jirimer año, cebada; 
el segundo, habas; el tercero, trigo, y  el cuarto, 
avena. Al quinto se deja de barbecho, echando al­
gunas semillas de jilantas jiara firmar jirado.

En estn clase de tierras son de temer el gusano 
y los escarabajos, y aunque se han propuesto va­
rios medios para destruirlos el año ántes de rotu­
rarlas, el mejor'de todos es la incineración i5 que­
ma de hierbas, pues así se llenan dos objetos: el 
de destruir los insectos y disminuir la tenacidad 
dei terreno.

Tierras arenosas. —  Por prados arenosos no de­
ben entenderse los que estén cubiertos de una capa 
de arena jaira, jnies si buiiicra jirados de esta ca­
lidad, deberían tenerse ccimo una excepción; sino 
(jue coiisider.mios como tales los terrenos formados 
(le una mezcla de aquella tierra y de arcilla. Estos 
terrenos son eu lo general los niíis favorables jiara 
el cultivo, pues son los más sueltos y pueden cul­
tivarse gran número de plantas. En terrenos de 
esta clase la descomposición vegeta! es más rájii­
da, más sensible y durable ijue en las tierras arci­
llosas.

Cuando las tierras son árida?. secas y  que no 
han dado en su roturación más (jue una capa tenue 
de césjied, se puede alternar la siembra del modo 
siguiente: primer año, cebada; segundo, patatas, 
y  tercero, avena. Si la tierra fuese de mediana con­
sistencia, y  ademas un jioco húmeda, se jiodria 
adojitar: jirimer año, lino 6 colza; segundo, cen­
teno; tercero, cebada, y  cuarto, avena. 6 bien se­
guir otras alternativas de cosechas análogas. Si la 
tierra es muy fértil, lo que se conoce por el espe­
sor del césped, se posee un verdadero tesoro, que 
sólo un pródigo, que por desgracia no faltan, jio- 
dria disijiar; pero conviene aprovecharle con juicio, 
alternando: jirimer año, lino, liabas ó colza; se­
gundo, Cübada;tercero, trébol; cuarto, trigo; quin­
to, habas; sexto, trigo, y  sétimo, avena ó cebada, 
(wn semillas de plantas jiara jiastos.

Tierras gredosas. —  Es raro encontrar prados 
con tierras gredosas bien caracterizadas; sin em­
bargo, al lado de rios caudalosos se encuentran al­
gunos que jnieden muy bien merecer este nombre, 
en los cuales el mejor cultivo será: primer año, 
guisantes; segundo, cebada; tercero, centeno, y 
cuarto, avena ó cebada, con semillas de jilautas 
para prados; el quinto, sexto y  sétimo, prado.

Tietras turbosas 6 cubiertas de turba. —  Pocos 
ignoran la significación del nombre turba, que es 
eí conjunto de pedazos de plautas cuj'os princi­
pios constitutivos, inflamables y oleosos, se han al­
terado por la fermentación, presentando en tal es­
tado uo lodo blando y esponjoso, de color entre 
pardo y negro. Las tierras turbosas pueden ser de' 
dos especies: una negra y  sólida, la otra esponjo­
sa, fibrosa y contenieudo mucha humedad.

Las turbas blandas, poco consistentes y  espon­
josas, son más ó ménos ventajosas, según sn si­
tuación en parajes altos, medianos ó bajos. Para 
convertirlas en tierra vegetal deben labrarse en 
otoño, con el objeto de dejarlas expuestas á los

hielos y demás influencias atmosféricas jiropias del 
invierno. Si jwr desgracia se endurece la turba por 
el sol ardiente del verano, es casi imposible su des- . 
cumjiosicion.

Cuaudo la turba negra y  suave se ba desecado, 
se hace jiroductiva jwr la sola aplicación de arena 
6 de arcilla esparcida por encima. Si cwntiene sales 
ferruginosas, son absolutomente necesarias las ma­
terias calcáreas jiara hacerla apropiada al cultivo. 
Si tiene aiin las ramas y  raíces de árboles ó de ar­
bustos, ó su sujierficie consiste en jilantas vivas, 
deben arrancarse y guardarse. En este caso forman 
las cenizas uua materia adecuada jiara mejorar la 
tierra turbosa. En tales terrenos las cenizas de 
las fábricas de jabón son uu mejoramiento exce­
lente.

Bieu sea que la.turba se haya firmado á conse­
cuencia (le lagunas, charcas ó riberas desecadas, ó ; 
bien que los desjierdicios vegetales hayan sido ar­
rastrados Jior las corrientes ó jior las inundaciones 
desde las alturas al paraje eu qu see detienen, es 
el más Jirecioso para prado.

Saneadas y desmontadas las tii'fras de esta na­
turaleza, y  con más esjiecialidad si están destina­
das á Jirados, contienen tantas sustancias fertili­
zantes , que no es fácil calcular su jwder. La inci­
neración es casi sicmjire indispensable, y  sólo po­
drá sujilirla la suficiente cantidad de cal, que tiene 
que ser abundante, 6 bien marga. Como es muy 
raro que el hombre pueda agotar comjiletamente 
un terreno semejante, (jue ademas carece de semi­
llas, el cultivador tiene jirojiorcion. sabiendo eje­
cutar, lo cual uo es difícil, de variar bajo una com­
binación adecuada y científica las alternativas de 
cosechas más favorables á la jiroduccion. Lus jia- 
tatas, avena, colza y uabos son las cosechas que 
en un jirincijiio prosjieran m ás, dando productos 
abundantes y hermosos. Ni el trigo, ni la cebada, 
ni ménos las plantas leguminosas jirosperan basta 
jiasados algunos años; y  el que crea lo contrario se 
eugaña.

Semillas para  prados naturales. — Son muy con­
tados los agricultores esjiañolcs que saben conver­
tir un jirado en tierra labrantía, y muchos los que 
creen que para formar un jirado natural no nece­
sitan más que recoger los granos de los suelos del 
lienil y  de los graneros, jior estar en la persuasión 
de que tal polvo es la mejor semilla jiara los pra­
dos naturales. Cierto es que existen algunos gra­
nos buenos, pero no deberían ignorar (jue este jiol­
vo contiene siemjire semillas que no han llegado 
á su  completa madurez, y que están mezcladas 
con granos de malas hierbas, la» que es muy co­
mún que jiredominen, jwr la sencilla razón de que 
éstos njaduran ántes (juc el mayor número de gra­
mínea» de buena calidad, que se siegan en flor 
Jiara tener buen heno.

Aunque las semillas estén limpias y  bien madu­
ra». sucede ademas casi siempre que las jilantas 
que producen no son del todo adecuadas á la na­
turaleza del terreno en que se las echa. La expe- 

' riencia, la observación jirolongada y  estudios es- 
jieciales, han enseñado que las gramíneas praten- 

, ses, como las demas plantas de cultivo, requieren 
' una clase jiarticular de tierras, y que si se siem- 
: brau en terreno que no Ies conviene, disminuyen 

considerablemente su jiroducto. La cosecha de la 
• colza de Jirados (alapecuras pratensis), cultivada 

en tierra arcillosa, es tres cuartas partes mayor que 
la que se cria en una arenosa.

No puede dudarse que si se siembrau las semi- 
’ lias de plautas que requieren un terreno húmedo 

en uno seco, las jilantas de tierras turbosas en las 
areniscas, no se lograrán más que resultados nega­
tivos; la formación de prados sera muy lenta y 
mny extraordinario el que se consiga la formación 
de un césped bueno y hermoso.' Penetrados los cul­
tivadores, aunque, como queda dicho, son muy po­
cos, de la imjierfeccion de este método, y viendo 
que el jiroducto del heno era casi nulo en los pri­
meros afios, han unido á las plantas herbáceas de 
los prados permanentes semillas de plantas legu­
minosas. lo cual ha dado y  está dando resultados 

. muy felices, pues han cedido sitio d las otras plan­
tas jxirque no eran más que un paliativo, en razón 

¡ de que, ahogadas, jwr decirlo así, en su primer 
desarrollo, crecían poco y  mal, disjiutandolas el 
terreno las plantas más robustas.

I E l que desee formar un buen prado natural para 
I la crianza de ganados debe examinar jirimero la

naturaleza del terreno y determinar en seguida la» 
Jilantas que jmedan prosperar en razón do la  cons­
titución mineralógica y  grado de humedad. Estos 
conocimientos son indispensables, jwrque sin ellos 
todo queda abandonado ú la casualidad.

Las semillas destinadas ú crear esta clase de 
prados lian de ser de las mejores, y  áun es jirefe- 
rible el que el mismo agricultor las recoja de su 
cosecha, jwrque así le cuesta ménos. Si no tieue 
esta Jiroporcion, lo hará en los jirados inmediatos, 
eu las laderas, montes. bosques, etc. Sembrará 
cada esjiecie en un suelo bien jirojiarado, y do este 
modo logrará eu poco tiemjw las semillas que le 
hagan falta.

Hé aquí ahora las jirincipales jilantas que pu­
dieran servir para firmar herbarios,}' que cor­
responden á los Jirados artificiales ó temporeros.

Grupo fertilizante. —  Alfalfa común, jiijiiriga- 
11o, zulla y  trébol.

Grupo agotante. — 5'allico, hierba de Guinea.
Forrajes anuales. —  Algarroba, lenteja, almor- 

ta. altramuz, habas y sus especies,}- la eajiar- 
cilla.

Hé a(juí ahora jiara jirados de vegetales frutes- 
centes las jilantas que mús convienen : alfalfa ar­
bórea, genista de Esjiaña, así como todas las gra­
mínea» que Jiroducen los mejores forraje». E l va­
llico, grama de olor, fleos, alopecuros, alpiste, pa­
nizos, agrostidas, agra, múlica, brisa, boleo, dac- 
tilis, poas, cañuelas, bromo» y  las leguminosas de 
la familia de lí ŝ jiapilonáceas, que ya se lian cita­
do. como son la alfalfa, el jiijiirigulto, la zulla ó 
sulla y  el trébol.

También bcmus de indicar : la aulaga, autilli- 
des, trébol, meliloto, astragalo, colutea, sátiro, 
alberzn, ornithopo ó pié de pájaro; y de las semi- 
flosCTtlosa» ó chtcuráceas, el tragojiogon ó barba 
cabruna, la (sscorzonera, el teraxocon. la cerraja, 
la achicoria y  los hicracios.

De la familia de las corienlíforas ó radiadas, el 
beltisperennis ó margaritas; de los criaántemos ó 
grandes margaritas, el lecafemo, la caléndula, la 
achillea suUlefolium ó mil en rama, que gusta á to­
dos los animales, tiene la ventaja de ser muy jire- 
coz, duradera, brota pronto y vegeta en sitios se­
cos á jiesar del calor y sequedad.

La familia de las crucferas forma un grujió na­
tural, y  la» umbeladas se hallan en gran número 
entre las hierbas de los jirados.

Por liltimo, ele la familia de jilantas nocivas a 
los animales, citarémos las jirincijiales, qne son: 
las ranunculáceas, las jiajiaverácea» y  la.? solaná­
ceas.

Las Juntas provinciales de agricultura con loa 
auxilios que el Gobierno debiera acordarles, con­
vendría que emprendieran la  formación de los cita­
dos herbarios, para tenerlos siemjire en las respec­
tivas secretarías á la disposición y consulta de los 
qoe se dedican á la industria jiecuaria, tan nece­
saria en el dia, en razón á haber disminuido ex­
traordinariamente los lastos por la excesiva y la­
mentable roturación de prados, muchos bajo el 
Jiretexto de la langosta, según hemos dicho, y aun 
faltando escandalosamente á cuanto prescribe la 
ley.

Si (jueremos que la cría de ganados llegue á pro­
ducir los cuautiosos beneficios que en algun tiem­
po reportaba, preciso es, de absoluta necesidad, 
que tengamos muchos prados jiara contar con abun­
dantes jiastos naturales y  artificiales; porque con­
tinuando en el estado en que nos encontramos. ni 
progresará la labranza, y de seguro quedará redu­
cida nuestra industria pecuaria á la completa nu­
lidad.

B.4LB1S0 Cortés.

L i  EXPORTACION DE HORTALIZAS T  FRUTAS

TSKPBANAa

Considerable ha sido siempre el consumo de hor- 
telizas y  frutas áe primeur, es decir, ántes de laB 
épocas en que se recogen naturalmente al aire li­
bre, en Paris, Londres, Brusélas y demás ciudades 
ricas é importantes del Norte de Europa. Los hor­
telanos de aquellos países, con el auxilio de esto­
fas, bastidores acristalados, campanas de vidrio 
y calor artificial. habian conseguido, á fuerza de 
cuidados inteligentes, adelantar algunos meses la
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mayor parte de esos productos, que se Tendían á  
veces á precios fabulosos y se convertían p a ra  ellos 
en rios de oro.

Cuando llegaron los caminos de hierro al ¡Jle- 
diodía de Francia, grandes cantidades de hortali­
zas y frutas tempranas se remitieron á París, de 
donde se reexjiedian á los demás mercados, ba­
jando los jirecios hasta el punto de estar accesibles 
á las familias medianamente acomodadas. Se esta­
blecieron números A? huertas eu Avifinn, Perjiiñan, 
Olionlles, Tolon, Hyéres, N iza, y  luégo en Ita­
lia, Córcega, Nápoles, Sicilia y  la Argelia fran­
cesa, llegando á tomar este ramo de comercio un 
desarrollo considerable.

Sin embargo, las hortalizas y  frutas tempranas 
que enviaba el Mediodía, á {¡esar de la opiniou 
contraria generalmente acreditada, no podían com­
petir en calidad con muchas do las que se obte­
nían artificialmente en París y  eu otros {¡untos 
donde se ha elevado la industria des primeurs á 
gran altura. Tres cansas diferentes se oponían 
á ello: {¡rimero, la mala calidad de casi todas las 
variedades cultivadas; segundo, la inex[ier¡encia 
de los hortelanos de los jiaíses meridionales, y ter­
cero, la distancia que hay que recorrer, y  que á]¡e- 
sar del esmero del embalaje y  de la rapidez de los 
trenes, jierjiulica siempre mucho á esta clase de 
productos. Los dos {¡rimeros obstáculos hau sido 
vencidos en {¡arte: se lian adoptado Ias variedades 
de liortalizas y  frutas ijue desean los consumido­
res de las opulentAs ciudades que hemos citado; 
se han {¡erfeccionadu los {¡rocedimientos de cultivo 
en el dublé sentido de adelantar más dias y de me­
jorar el pr<¡ducto; pero las distancias no hau po­
dido sujirimirsc, y las judías ó los guisantes <jue 
han recorrido de mil á dos mil kilómetros, no pue­
den {¡resentarse al mercado tan frescos y  tiernos 
como los que hau salido por la mañana de la huer­
ta situada á la puerta ó dentro de la misma ciu­
dad. L'n magnate que se precia de saber comer, ta­
lento poco cumnn, y  de hacer comer bien á sus 
convidados, nunca os ofrecerá hortalizas ó frutas 
temfiranas del Mediodía; las sacará de sus estufas 
ó mandará comj»rarlas á precio de oro en la hiier- 
ta  vecina. Así es ijuc los jardineros de París, Bru- 
sélAs y Lóndres no desmayaron, no se arruinaron, 
ni reducieron sns cultivos ante la invasión de los 
productos meridionales; por el contrario, los han 
aumentado y perfeccionado. En algunos artícuhjs 
han debido ceder, pero cn otros muchos han sabi­
do conservar la su{>erioridad en precocidad y  
precios.

Pero esto no importa á  loa hortelanos del Me­
diodía; todAS las hortalizas y  fratás tempranas 
que envian á París y Lóndres se venden bien y á 
buenos precios; á París, sobre todo, que puede con­
siderarse como el mercado central. E l consumo 
}¡arece que no tiene otro límite que el de la pro­
ducción.

 ̂amos á citar un ejemplo que demostrará las 
grandes ventajas qne los países que gozan de un 
clima privilegiado pueden sacar del cultivo de hor­
talizas tempranas. La pequeña isla de Jersey no 
tiene más de 12.000 hectáreas de tierra cultivada; 
el número de sus habitantes no pasa da 02.000; se 
calculaba su exportación de patatas tempranas á 
Lóndres en 1888 en 9.000 toneladas. jior un va­
lor de 1..500.000 pesetas; en 1876 la exportación 
se elevó á 18.000 toneladas, por un valor de
6 .000.000 de pesetas; la cantidad y  los precios du- 
ilicaron en el espacio de ocho años. Hav muchas 
lectáreas que ¡iroduccn por 6.000 pesetas de pa­

tatas tempranas tomadas en casa del labrador ; el 
término medio es de 3 á 4.000. L as tierras se ar­
riendan de 500 á 600 jiesetAS la hectárea, inclu­
so los edificios necesarios á la explotación, es de­
cir, que una granja de 12 hectáreas se arrieuda de 
6  á t .000 pesetas. A  las patatas tempranas y  á 
sns admirables vacas de leche, que dan hasta 2-50 
kilos (le mautecra al año, debe Jersev su <̂ ran 
prosperidad. Suprímase la exportación de patatas 
tempranas, y  aquella afortunada isla decaerá al 
pnnto, porqne este ramo es mucho más lucrativo 
que el de las vacas de leche, aunque éste lo fuese 
mucho también, gracias á lo perfeccionado que es.

España se encuentra en las mejores condiciones 
de clima y  suelo para tomar una parte considera­
ble en esta industria nuera para los países meri­
dionales. Puede enviar á París y  Lóndres hortali­
zas y frutas al mismo tiempo que la Argelia fran­

cesa, Nápoles, Sicilia, Córcega, etc., y  ántes que 
Fyéres, Niza, Tolou, Peqiifian, Avifion y  Jer­
sey. La apertura del ferro-carril cío Barcelona ú la 
frontera francesa favorece singularmente la expor- 
taci(¡n de todos los productos del litoral del mar 
^Mediterráneo; Murcia y  Andalucía seguirán remi­
tiendo por la línea del Norte; de Astúrias, de Ga­
licia y  do todos Ibs jiuertos de mar, j¡ueden diri­
girse sobre Lóndres muchas hortalizas tempranas, 
como las {¡atatas, que soportan largos viajes sin 
alterarse. Se trata de una industria que merece 
verdaderamente toda la atención de los {¡rojiieta- 
rios y hortelauci.s que se hallan en buenas condi­
ciones de clima y  tienen medios- rájiidos de C(¡mu- 
nicacion con París y  L<>iidrcs, y donde se desjur- 
{¡acharún á mayor ('¡ menor ¡recio, pero ú precio 
siemjire rcnninorad(¡r, todas as hortalizas y frutas 
temi¡ninas (¡iié se remitirán.

Tu Es]¡afia ha enviado y sigue enviando á Pa­
rís cantidades no desj)rec¡ables. La Compañía del 
ferro-carril ha tras{¡ortado en los seis ¡¡rimeros 
meses del año corriente imls de 400.00Ü kil(¡s cuu 
destino á Francia.

Sin embargo, e.sto- no es nada comj¡arado cou 
lo que puede ser. Algunos artículos llegan relati- 
vameiite farde sobre el mercado; otros se venden 
á precios bajos, {¡orque no reúnen las cualidades 
a¡¡eteci(las; muchos, ni úun son admitidos. 8e ha­
llan en este caso los guisantes, lus alcachofas, 
las {¡atatas, los melones, etc. «¿Cómo, dirán 
algunos, los ingleses y los franceses rechazan 
nuestros celebraxíos melones de Valencia?» Pue­
de ser que los franceses y los ingleses no ten­
gan razón, pero es el caso que esos artícuh¡8, ó 
uo se venden, ó se venden mal en París; y com(¡ 
no e.s {¡osible modificar los gustos de millones de 
consumidores, no hay que discutir, sino servirles 
lo qne desean, porque de otro modo no afl(¡jaráu 
su bolsillo. Li¡8 melones de Valencia pueden ser 
los mejores del mundo, pero los cnn,suniidores -de 
París , IsSudres y de las grandes ciudades del Nor­
te, prefieren los melones CantaIou]¡ Prescott; es 
un hecho: ¡lor consiguiente, es preciso, cultivar en 
Esj¡ar¡a aquellos melones si se quiote enviar me­
lones ú París.

Las judías verdes, que se remiten en bastante 
gran cantidad, tampoco satisfacen á esos exigentes 
consumidores: hemos sido testigo ¡¡resencial del 
hecho siguiente: el 23 de Marzo del año pasado se 
vendieron en pública subasta las judías ¡¡rocedentes 
de Tolon á l l  francos el kilógramo, y las de Va­
lencia á .■) francos. Del mismo Tolon liabia ¡¡atatas 
que obtuvieron 110 francos los 100 kilos, y  de 
Espafia no habia llegado todavía ninguna, á ¡¡e.sar 
de tener este país localidades cuyo clima es más 
cálido que el de aquel puerto de mar.

Si nuestros propietarios y  hortelanos quieren 
enviar á París grandes cantidades de hortalizas 
y  frutas temjiranas y  obtener elevados precios es 
]>re_ciso: 1.°, qne adopten las variedades que son 
estimadas cn aquel mercado, ó porque son real­
mente de calidad superior, 6 porque estón más co­
nocidos, no importa al caso; 2.°, que perfeccionen 
sus métodos de cultivo de manera ú adelantar más 
los productos y á mejorar su calidad. Sin estas 
radicales reformas p(¡drán exportarse algiuias can­
tidades de hortalizas y  frutas tempranas; pero 
este ramo de cultivo no llegará ú ser una fuente 
de riqueza como lo es, por ejemplo, para Jersey la 
exportación de la patata.

Nada m is fácil que adoptar las variedades de 
hortalizAs que son conocidAS y buscadas en París 
y Lóudres. Basta comprar las semillas correspon- 
dieutes y  renovarlas cada te z  que han degenerado. 
La mejora se deja sentir y  es com¡)leta, y  tal vez 
en su grado máximo, desiíe el primer año. No se 
puede decir lo mismo respecto á las frutas, porque 
es más costoso adíjairir las clases má.? á  projjósi- 
to , y  es preciso des{>ues es¡ierar muchos años el 
desarrollo de los árboles. La prohibición de intro­
ducir las plantas vivas por temor á la phglloxera 
ha aumeutado grandemente las dificultades, no 
existiendo en el país, por lo ménos que sepamos, 
viveros donde los propietarios puedan obtener 
plantones á  precios económicos, y tener la segu­
ridad que se les entregarán exactamente las varie­
dades que pidan. Eu nuestros viveros no hav 
sino un corto número de clase» de cada especie de 
frutas, y  por consecuencia tal vez del admirable 
desórden que reina en los mismos, los dueños se '

equivocan con frecuencia dando gato por liebre.
E l daño que se recibe -es más considerable que 

cuando se trata de una liortaliza, ponjue en este 
último caso, si resulta equivocación, puede subsa­
narse en el siguiente aüo, á veces en el mismo. No 
sucede así con los árboles, porque sólo después de 
muchos años, y  j¡or consiguiente de muchos gas­
tos, _se reconoce el error, y  como no hay otro re­
medio que arrancar el árbol y  volver á cnij¡ezarIo 
t(¡do, pocos recurren á un medio tan violento y  los 
má» dejan una mala variedad ocnj)ar sus tierras. 
Conocemos grandes ¡¡Iiintaciones de frutales que 

 ̂ se lian hecho en la provincia de Murcia con el 
sólo prüjwsito de exjwrtar sus frutas á París, Ias 

cuales, ó no se venderán, ó no «¡bteudrán los 
{¡recios que c¡tras variedades liubiesen alcanzado.

 ̂ biempre se debe jilantar las mejores clases de fru- . 
tales, pero mucho más cuando la especulación 
tiene jior objeto la exportación al extranjero. 

Vamos á indicar algunas liortalizas ({ue niies- 
, tros jirojiietarios y h(¡rtelanos pueden adojitar con 
I la seguridad (jue se venderán ú lniQii(¡s jirecios en 
■ los mercados de París y  Londres. De la mayor 
I parte de ellas jiodemos pr(¡i(orci(¡narles siu¡iente á 
, los ]ireci(¡8 corrientes del año, jiero ¡¡uedeu dirigir- 
I se directamente cou toda confianza á la resjietable 
I casa de Messienrs Vilraoriii Aiidricw- y  Conqia- 

ñfa, 4 , Quai de la Megisserie, á París. Para evi­
tar t(.¡da equivocación, escribirémos los nombres 
eu francés ó en inglés; alguuos no pueden verter­
se al castellano, y  vale mejor hacer los jiedidos 
en aquellos idiomas. Las variedades que recomen­
damos Jiarticnlarmente van indicadas en letra cur­
siva.

(•JrrsAKTES.—  Las más tempranas son: Prince 
Albert, líingleader, Caractacus, Daniel O'Rour- 
khe; las má» productivas : Michaux de Hullande, 
Michaux de Ruelle, Michaux ordinaire de Paris, 
Lcopold II . Es de advertir que las variedades 
alcanzan de 70 á 120 ceutímetros, y necesitan ro­
drigones ó ramas para sostenerse; las siguientes 
son más pequeñas y no exigen este requisito, 
pero también son mucho ménos productivas: uain 
vertgros, nain hátif, nain de llollande.

Todos esos guisantes se cruzan fácilmente con 
las clases del país y degeneran en poco tiemjio. 
Es Jireciso renovar la simiente con frecuencia. En 
el cultivo de guisantes tempranos conviene siem- 
jire despuntar, encima de la tercera flor ó de la 
cuarta á lo más. Se ganan por este medio algunos 
dias y  se obtiene más regularidad en los granos. 
Es uu error el suponer que se sacrifica así una 
parte de la cosecha; las flores que se suprimen da­
rían pocos granos y  perjudicarían á las demas.

_ A lcachofas.—  La única variedad que se vende 
bien sobre los mercados de París y  Lóndres es 
el gros vert de Laon; se reproduce bastante bien 
de semilla; da enormes alcachofas eu la ¡¡riniave- 
ra siguiente á la siembra.

E sp .árbagos.— L a  varicxlad más ventajosa es la 
que se llama Hative JArgenteuil, porque se da más 
temprano. Darémos un artículo especial sobre los 
nuevos procedimientos de cultivo que se emjilean 
en el dia para obtener económicamente y tempra­
no magníflcos e8párragf¡s, como los exigen los 
consumidores de París.

Jl'dí.ls. —  Las variedades que dan las más esti­
madas en verde, son: Flageolet blanc, Sagnolet 
nain, noir hátif de Belgique. Se deben recoger las 
judías verdes muy tiernas; ea también un error el 
suponer que dejándoles un dia ó dos más se au­
menta la cantidad; lo que se consigue entónces es 
perjudirar el jiroducto y esquilmar la planta. Ex­
jieriencias hechas ton mucho cuidado nos han de­
mostrado que se obtiene mayor peso de judías ver- 
des en una extensión de terreno determinada, re­
cogiéndolas tiernas que dejándolas crecer y  endu­
recerse, y  que ademas alcanzan, sobre todo en el 
extranjero, un precio más eIcva(io. Aconsejarémos 
también á nuestros hortelanos de enviar á París 
judías en grano verde por ría de ensayo. Son muy 
buscadas en este estado y  se venden á buen pre­
cio. L as mejores variedades para ese objeto son 
Ias llamadas Flageolet blanc y  Flageolet a grain 
vert.

Melones. —  Los melones que se buscan en el 
mercado de París pertenecen á  una clase que se 
llama Canialoitp, y  la variedad que mejor convie­
ne Jiara los cultivos tempranos Cantahiip Prescott. 
Los Jirimeros ajiarecen siempre en Abril; Ies he-
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mos visto pagar el año pasado cincuenta pesetas.
F resar. —  Se envían & París cada año cierta 

cantidad de fresas de Valencia y de Aranjuez, jie­
ro creemos que algunas variedades de las grandes 
qne se llaman eu el extranjero inglesas y  ae cono­
cen aqni bajo el nombre de fresones, ofrecerían 
más ventajas al cultivador, porque se adelantan un 
mes por lo méuus á las jirimeras. La dificultad es­
triba en que es necesario elegir no sólo las más 
tempranas, sino también las que se conservan más 
tiempo después de recogidas. Algunas se echan á 
perder en veinticuatro horas, y otras pueden guar­
darse tres ó cuatro dias ain experimentar deterio­
ro. En várias circunstancias hemos empezado las 
experiencias necesarias jiara determinar las varie­
dades que bajo ese doble concepto reúnen las me­
jores condiciones, pero siemjire acontecimientos 
imprevistos é independientes de nuestra voluntad 
han venido á interrumjiir nuestros trabajos, de ma­
nera que estamos en la imposibilidad de recomen­
dar ninguna.

Sin embargo, creemos que la casa Vilmorin que 
hemos citado más arriba, y  quo jiosee una numero­
sa colección de esos esos fresones, puede suminis­
trar datos fidedignos á los que (juisieran intentar 
su cultivo. Los fresones se multijilican fácilmente 
de simiente, jiero los tijios no se rejiroducen exac­
tamente por este medio.

Tomates t  pimientos. —  Las variedades esjia- 
ñolas nada dejan que desear. Pur el contrario, en­
viamos con frecuencia semillas de aqui i  Francia. 
La única mejora que ae jmede ajietecer estriba en 
los procedimientos de cultivo que lermitan obte­
nerlos más temprano y  más gordos. Desgracia­
damente no podemos entrar eu tantos pormeno­
res en uu artículo general.

P atatas.— Por su imjiortancia laa patatas me­
recen un artículo especial. Por lo general cultiva­
mos en Esjiaña clases, que no pueden encontrar 
salida on el extranjero, y  mucho ménos cuando 
se trata de uua primeur que se jiaga relativamen­
te cara. Tampoco se conocen aquí íos procedimien­
tos (jue se cmjilcau hoy para  ganar dias en los 
países mús adelantados.

Les darémos á conocer en uno de los más próxi­
mos números de este periódico.

E stanislao M alingbe.

G A B R IE L A ,
N O V E L A  O R IO IN A L  
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CAPÍTULO III.

Serena y  templada era la tarde; una de esaa en 
que Sladrid ostenta su hermoso y  alegre cielo, pu­
ro hasta la trasparencia, y  el sol tiende sus rayos 
de oro derramando á  torrentes luz, vida y encanto, 
dentro del aucho horizonte que espléndidamente 
ilumina. Calles y  paseos iban henchidos de gente; 
sobre todo, la subida al recien bautizado Parque 
de Madrid, parecía como cubierto por la concur­
rencia qoe la llenaba, concurrencia escogida como 
siempre y  elegante como nnnca. A  la sazón no lia­
bia concluido de hacerse el paseo de coches que, 
despnes de afear, ha destrozado los históricos jar­
dines del Buen Retiro, y lo  que áun queda de nues­
tra antigua grandeza, respetada por la revolución, 
que DO se liabia jiermitido tocar ni áun blanda­
mente á  sus blasones de piedra, y  la moderna aris­
tocracia que presentaba sus privilegios para que 
los refrendase, luciendo sus elegantes y ricos tre­
nes se dirigían á la  Castellana á dar la vuelta por 
el obelisco que, tantas y tantas \-ueltas ha visto 
dar á  la sociedad que preside, desde que le erigió 
la Villa en 183..., tantos vaivenes ha presenciado, 
y tan tremendas caídas y  tan súbitas y  prodigiosas 
elevaciones.

Pero miéntras Madrid en masa, al ménos el Ma­
drid que pasea en dias no festivos, se dirigía ásus 
paseos predilectos, confirmando lo que por la ma­
ñana habia dicho á la del Castillo la señora de 
Castro; ésta con su esposo, sns hijos y  el ama,

cruzaban los jardinea del Campo del Moro, enca­
minándose á la Casa de Campo, que compartía con 
la Florida el favor de su diaria presencia.

E l que hubiese visto el grujió que formaban, 
Castro llevando de la mano á su hija, rubia y en­
cantadora niña, eu quien se echaban de ménos las 
olas de oro de los querubines; Gabriela, realza­
da su belleza jior la dulce satisfacción que ilumi­
naba su semblante, realzada su elegancia con el 
córte perfecto de su traje de casimir verde almen- 
dia, sonriendo al niño que la nodriza llevaba en 
sus brazos; ésta, contoneándose y. dando relum­
brones con los finos y anchos galones de oro que 
adornaban su vestido de terciopelo verde; el que 
después de verlos les hubiese contemplado sin co­
nocerles, ni tener idea siquiera de su posiciou, ni 
de su condición, hubiera admirado lo distinguido 
de su porte, su lujo, la jilenitnd de dicha que Dios 
habia derramado sobre aquella pareja, á la que 
todo parecía favorecer, hasta la gloria de su pos­
teridad.

La Puerta de Hierro les dió pa.so-, y  entónces Cas­
tro soltó á la niña para que corriera detras de su 
aro; dió el brazo á su esjiosa, que se apoyó en él 
casta y delicadamente; la nodriza se adelantó con 
la niña, ymarido y  mujer comenzaron uno de esos 
diálogos ligeros, truncados, medio espirituales, 
medio poéticos; una jialabra sobre todo, uua alu­
sión á todo, y  todo saturado con la sal del más per­
fecto aticismo, con el perfume delicadísimo del 
sentimiento. Delante de la tranquila satisfacción 
que brillaba en la preciosa faz de Gabriela; de­
lante de su frente radiosa, frente en la que la ma­
jestad de la madre dejaba sitio á la inocencia de 
la virgen, y  cuya frescura se conservaba intacta, 
todos los argumentos de la señora del Castillo á 
favor del mundo y  sus placeres hubieran quedado 
vencidos, ai es que alguno todavía se hallase en pié.

A  las cuatro y  media, Castro y  su familia co­
menzaron á subir la ingrata cuesta de la jiuerta de 
San Vicente. E l jiadre, como á la ida, traia á la 
niña do la maoo; su esposa le seguia sin fatiga, y 
el ama iba explorando el campo para advertir si 
habia alguna jiiedra eu que tropezar, alguu perro 
que pudiese morder ó asustar á la niña; y  á las 
cinco, la familia en grupo, como liabia salido, se 
detuvo ante el no grande pero sí ornamentado y 
pretencioso portal de su casa.

El jiadre soltó la  mauo á su hija, que con un  
brinco de pájaro quiso cogerla de nuevo, ínterin 
Gabriela, advirtiendo el movimiento, jireguntó á 
su marido con naturalidad.

—  ¿No subes?
—  No, contestó Castro con singular laconismo.
— La comida, prosiguió su esposa sin variar de 

tono, ¿á la hora de costumbre?
—  Sí; pero si por acaso jiasa y  no he venido, co­

me y  DO me esperes.
La sorpresa se dibujó á grandes rasgos en el ros­

tro movible de Gabriela, que sin ser dueña del pri­
mer movimiento, repuso mostrando vivo disgusto.

—  ¿Que coma yo?....
—  Sí.
—  ¡Ay, Ambrosio, cuánto lo sentiría!...
—  Yo también, pero hay compromisos que no 

puedeu evadirse... Conque si á las ocho no he ve­
nido...

—  Es (JUC comes fuera...
Dominó la mujer el disgusto, y  sin permitirse 

pregunta alguna que se refiriera al convite, le dijo 
más con sentimiento jwr la diversión que jmdiera 
privarle, que con el genio de la curiosidad:

—  ¡Entónces no irás al Real!...
—  También iré, jiorque tengo precisión.
—  Pero se te hará tarde...
— ¿yqué imjiorta?... ¡Sinfonía de m asó de mé­

nos!...
—  E s verdad...
—  Pues hasta luégo.
—  Hasta siemjire.
La mujer entró en el portal, el marido tomó en 

dirección de la calle de la Cruzada, y el ama, co­
menzando á subir la suave é iluminada escalera, 
dando goljiecitos al niño,repetía cantando:

a ¡E l mejor, asadito y  con limón!»

CAPÍTULO IV,

La buena de la montañesa, asi que la señora de 
Castro se hubo quitado el velo y  sentádose cerca

de la chimenea, dióle el niño, y en seguida, despo­
jándose de sus galas, se dispuso á jirestar sus au­
xilios á la Marcelina eu el desempeño de sus ar­
duas fuuciones; sólo que entre observación y  con­
sejo , entre jirejiarar esto y  dar de mano á  lo otro, 
miéutras charlaba la cocinera, batiendo á todo 
batir las yemas con el limón para la salsa; allá 
para Dios, único que sabía que alteraba á la fres­
ca y  diligente nodriza, no cesaba de repetir con 
acento mitad irritado, mitad misterioso:

—  ¡Hum , hum!... Haga Dios que orégano sea 
y no se vuelva alcaravea.

Entre tanto el tiempo seguia su curso inmuta­
ble , y la moutafiesa, sin darse á vagar, ponia la 
mesa, arreglaba los servicios en el aparador, pren­
día fuego en la chimenea, daba luz á la lámpara, 
y preparaba la máquina para el café, todo hecho 
con singular jirimor, sin olvidar ni omitir detalle 
alguno; mas siempre dando vueltas á su pensa­
miento, y hablando consigo misma, rejietia:

—  ¡E l hijo de la gata, ratones mata!
El timbre del reloj, correspondiendo eon el del 

gabinete, resonó ocho veces seguidas, y á la últi­
ma vibración, la montañesa echó sobre su obra 
una mirada en la que la satisfacción ae pintó con 
sus más vivos colores. En la chimenea zumbaba 
la llama alegre y rcsjilandecieute; la luz de la 
lámpara, velada jior la pantalla de seda, reverbe­
raba en el cristal y  la plata del servicio; dos pe­
queños y lindos floreros medio escondidos entre 
los fruteros, coutenian otros tantos ramilletes de 
resedá.? y peusamieutos, cuyo delicado perfume se 
unia al de la fresa, que á través del fino cristal de 
la dulcera ostentaba el encendido color del rubí. 
Nada faltaba en el comedor, y  cerciorada de ello, 
derramándose la complacencia en su llena y  re­
donda faz:

— ¡Eu punto! dijo.
Con lo cual, cimbreando el talle, se dirigió al 

gabinete doude Gabriela, dormido su hijo en su 
regazo, la niña sentada á sus piés, veia deslizarse 
las horas con abrumante pesadez.

No complacencias, sino ansiedad, era lo que la 
luz medio velada descubría en su semblante. La 
hora marcada habia sonado sin que Castro vinie­
se; comia fuera, y sin él, á su esposa le parecía su 
hogar triste y vacío. Castro se hallaba léjos de és­
te. ¿ Dónde? Aquello era lo que en su secreto afau 
preguntaba con tenaz insistencia el corazón, y 
aquello era lo que, en su profundo respeto á  su es­
poso, Gabriela no permitía á  su propio pensa­
miento que inquiriese, sujetándole con toda la 
fuerza de su vo untad. Y , sin embargo, en pos de 
la pregunta, á que en su severidad negaba res­
puesta, el corazón hacía otra más precisa, más 
delicada, más inquieta: ¿con quién?, preguntaba 
el corazón, y  Gabriela arrojaba sobre el corazón 
lo que podia para aquietarle: todo el jieso de su 
inmensa confianza en el hombre á quien habia en­
tregado su fe.

—  Las ocho, señorita, dijo el ama tomando cui­
dadosamente el niño de los brazos de su madre. 
¿Se espera aúu al señorito?

—  Sí. ¿Está todo dispuesto?
—  Todo; ¿Jiero vendrá?...
—  Él lo ha de decir... Por si acaso, que nada fal­

te, ama. Ya sabe V. que es delicado...
—  Pero, señorita de mi alma, si no hay qué pe­

dir. Las perdices están que ni pintadas, las truchas 
lo mismo, y el asado dice comedme... De modo que 
si V. quisiera...

—  No, no; áun puede venir.
—  Pero...
—  ¡Yo airisaré, ama!
—  ¡Y luégo, n iV . ni él!...
—  ¡Bien, ama, bien!...
La montañesa hizo un movimiento d e sobra vi­

vo, y  la señora de Castro con acento serio:
—  ¡Vamos, ama, dijo advirtiendo, qne no es el 

niño de piedray lo va V . á despetar!...
—  No despertará, replicó la montañesa, y  si 

despierta, tiempo habrá de dormirle ántes que ven­
ga el señorito.

Con esto se fné llevándose el niño, y  su herma- 
nita echando la cabeza sobre las rodillas de su ma­
dre, con languidez denuncisidora del sueño pronto 
á embargarla:

—  Mamá, dijo, cuéntame el cuento de Estrelli- 
ta de Oro... ¡Anda!

Gabriela comenzó el cuento para distraer á la
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niña, pero atenta á los ruidos exteriores, su rela­
to carecía completamente de sentido. E l silencio 
era profundo; la calle de Noblejas parecia desha­
bitada.

La aguja del reloj corrió quince minutos, des­
pues otros quince, v quince más: el cuento habia 
concluido y  la uiüadormia eu loa brazos de su ma­
dre. Dieron las nueve, y Gabriela despertó á la 
iiifia.

Madre é bija se sentaron á la mesa. Pensativa 
aquélla, soñolienta ésta, silenciosas las dos y des­
ganadas; todas las instancias de la solícita monta^ 
ñesa nojiudieron lograr que truchas y perdices fue­
ran favorecidas, ni la dorada ternera, ni la almi­
barada fresa. Hasta el último plato se sirvió, pero 
por fórmula.

C o n c lu y ó  l a  c o m id a ; G a b r ie la  se  llev ó  á  su  h ija ;  
é s t a  rezó  su s  b r e v e s , s e n c i l la s  y j io é tic a s  o rac io ­
n e s ,  se  p e rs ig n ó , b e só  la  m a n o  á  s u  m a d r e ,  q u ie n  
d e s jiu e s  d e  d e s n u d a r la  y  lie s a r la  y  p o n e r la  e n  su  
p e q u e ñ o  y  p re c io so  lech o  d e  b ro n c e , q u ed ó  a l  p ié  
d e  ro d illa»  v e la n d o  .su su eñ o  y  jiid ie n d o  a l  c ie lo  á n ­
g e le s  q u e  lo  g n a r d á r a n ;  v ir tu d e .s ,  J ia r a  e l tie rn o  
co razó n  q u e  re p o s a b a  á u n  e n  la  in o cen c ia ; fe lic i­
d a d  Jiara  la  v id a  q u e  h a b ia  b ro ta d o  d e  l a  su y a , co­
m o  l a  r a m a  d e l tro n c o  y d e l vá .s tago  la  flor.

Durmióse profundamente la niña, continuó re­
zando la madre, y áun trascurrió Jio corto espacio 
ántes que dieran las diez.

Decididamente, jiara Gabriela, el tiempo habia 
plegado sus alas.

Levantóse, bendijo á su hija, la besó de nuevo, 
cerró bien las cortinas de vajiorosa y blanca mu­
selina que cubrían el lecho, veló la luz y  volvió a 
su gabinete, doblemente solo con la ausencia de 
sns hijos. Sentada junto á la  chimenea, se jiuso ú 
bordar y bordó mucho, bordó cou la ligereza que 
imprime d la mano la pena ó la agitación del espí­
ritu; luégo quiso leer, pero entre sus ojos y el li­
bro se interjionia su pensamiento, y la voluntad, 
medio rendida jior los anteriores esfuerzos, no al­
canzaba ya á dominarlo como ántes. El «¿con 
quién estará? » se habia posesionado de su mente.

Dejó el libro como el bordado; dejóla chimenea 
y abrió su buró. En su primer compartimiento ha­
bia una caja de sándalo, abriólaá su vez y del fon­
do sacóuu grueso jiaquete de cartas. Resuelta, sin 
duda á buscar en ellas lo que hasta allí no habia 
lodido obtener ni del libro ni de la labor, desató 
a  estrecha cinta de seda que las sujetaba, y  evi­

tando que cayeran en desórden mezclándose y con­
fundiéndose, las colocó en dos mitades que repre­
sentaban ó debian representar dos series. Sin va­
cilar eligió una, abrióla con cuidado, y  de entre 
RUS dobleces sacó uua flor de almendro qoe, des­
pués de contemplar, besó con inefable ternura. 

Aquella flor era sin duda un símbolo.
Dejóla despues de besarla, y  dió comienzo á la 

lectura jior la carta desdoblada. Al concluirla dió 
un suspiro, pero la tristeza de su frente se habia 
trocado en satisfacción. Prosiguió leyendo, ya de 
una, ya de otra serie de cartas, las cuales todas 
contenían una flor, muchas una flor y  una poesía, 
y en unas y  en otras Gabriela posaba sus labios, 
en los que, cosa explicable en sus sentimientos, ó 
en el valor de los recuerdos que evocaba, la sonri­
sa del placer, pero placer profnndo yembargador, 
aparecia embelleciéndolos, yen  su frente, el orgu­
llo, en lo que tiene de noble, en lo que se levanta 
sobre lo pequeño y lo vulgar, se revelaba impri- i 
miendo el sello de sus más grandes aspiraciones. ; 

La señora de Castro se habia transfigurado. 
Engolfada en su lectura, vano oyó el timbre de 

su reloj dar las doce, la una, las d os; ni ovó los 
pasos iguales y  compasados qne se acercaban, re­
sonando en las baldosas de la estrecha acera; ni 
advirtió que se detenían en su puerta, ni que la 
abrían, ni que en su silenciosa morada se abriau 
y cerraban otras; así fné que Castro entró en el ga­
binete, se quitó el abrigo, qne arrojó sin cuidado 
en una silla, y que despues de contemplarla breve 
espacio, lo mismo que á las cartas y á las flores, 
deslizándose con indolencia en la mecedora, dijo 
con acento ligeramente burlón:

—  ¿Vas á dar un corso de arqueología?
Sin ser dueña del primer movimento, Gabriela

soltó la carta; pero rejioniéndose de su sorpresa, 
volvió á cogerla, y mostrándosela, contestó son­
riendo:

—  Estoy bebiendo en la fuente de la fé.

Y haciendo girar su asiento quedó frente á fren­
te á su marido.

CAPITULO Y.

Todo el gran mérito de Castro, que debemos 
consignar al hacer su bosquejo á vuela-pluma, con­
sistía eu su singular distinción, en su finura, en el 
aplomo que altísimamente revelaba la intima y 
Jirofunda seguridad de si mismo. Fuera de estas 
cualidades uulversalmente reconocidas, celebradas 
y encomiadas, era notable por la seriedad que en 
él imprimía carácter; carácter cuyo fondo era el 
más soberano engreimiento que el mérito ó la va­
nidad humana pudieron nunca engendrar en pe­
cho alguno.

Algo problemática la edad, tenía ó aparentaba 
tener de treinta y  ocho á cuarenta años; la esta­
tura era más bieu aventajada que mediana; esta­
ba calvo, y  el cabello abundante en la jiarte poste­
rior de la cabeza, de uu negro azulado, al arran­
car de las sienes ondulaba formando casi una plu­
ma al rizarse. La frente ancha, cou prominencias 

, bastante marcada.?; cejas bien dibujadas v negras 
I como el cabello y la barba, realzaban el color blan- 
( co mate de sus mejillas. Como detalles, sólo diré- 
I mos que usaba lentes de oro, de los que nunca se 

desjirendia, ó por debilidad de la vista, ó á causa 
del ligero enrojecimiento de sus jiárpados.

Primero jiregtintó jior sns hijos, los dos tran- 
: quilamente dormidos; cambió con Gabriela algu­

nas frases lánguidas é incoloras; se habló, pero 
siemjire cruzando preguntas y  rc.spuestas, del tea- 

, tro, donde habia estado; de la Baronesa, amiga 
suya, á quien habia v isto; y  agotado aquel pobre ■ 

, tema, entre uu bostezo dol marido, un suspiro 
de la mujer, y algunos segundos de silencio,

I —  H oy, dijo Gabriela rompiéndole, he pensado 
mucho, Ambrosio.

Aquel preliminar atrajo una semi-sonrisa á los 
I labios de Ca.?tro, labios que á permitirles otra co­

sa que la contracción que los sejiaraba, hubieran 
dejado escajiar el nombre de la persona que pasó 
por su pensamiento.

—  Desde esta mañana, prosiguió la mujer, pero 
en tono dulcísimo y  confidencial, estov preocupa­
da con lo que te he oido, y  tras tanto pensar, me 
he fijado eu una idea: ¿sabes?

Y se dobló sobre sí misma para aproximarse 
más á su marido, reclinado en el cómodo sillón 
con negligencia.

N o , no sé más que lo que me dices, repuso 
Castro acentuando ligeramente; pero no me sor­
prenden tus cavilaciones, pues por la misma cau­
sa, yjiartiendodel mismo origen, tampoco mi ima­
ginación ha estado ociosa.

—-Verik, dijo Gabriela en el tono más confi­
dencial é insinuante qne mujer alguna pudo jamas 
usar con su marido. Colocados en la situación en 
que nos encontramos, creo que lo más oportuno 
sería que levantásemos casa y  nos fuéramos á  pa­
sar el invierno á  nuestra posesión de Jerez, y  en la 
primavera, según se presentáran los sucesos, así 
jwdiamos tomar vuelo hacia el punto que mejor 
conviniera á tu Ínteres. ¿Qué te parece mi plan?

La mirada de Castro cayó á  plomo sobre su es­
posa, y despues de contemplarla breves instantes, 
reapareció de nuevo so sonrisa.

—-  Me parece, dijo dejando de sonreír y de re­
flexionar, que BO es malo en principio...

—  Y no pareciéndote malo...
—  Le adopto en parte, pues f a propiosicion es la 

mitad de mi resolución.
—  ¿Tú también tienes jdan?
—  Téngole, y  más completo que el tuyo.
—  ¿Quién sabe? dijo Gabriela eon gracia.
—  Esta mañana comencé á confiártelo dicién- 

dote deseaba te tra-sladases á Sevilla con tos her­
manos, y  esta noche, mi buena y  pensadora Ga­
briela, añado que es de todo punto necesario, in­
dispensable y urgénte.

—  Deja que desenvuelva mi pensamiento...
—  Es completemente inútil qne lo hagas; pnes 

en todo estoy conforme con él, excejito en salir yo 
de Madrid. Ni debo, ni me resigno á ello, porqne 
seria mi abdicación en un sentido, y  mi ancdacion 
completa en otro. Nos tenemos que separar, Ga­
briela, y  deseo que te acostumbres á la idea para 
que no le declares la oposición.

Sin réplicas ni protestas, Gabriela alargó la ma­
no, tomó la carta que dejó desdoblada en el buró, 
y presentándosela á su marido, radiosa la jiupila, 
sonriente el labio:

—  Lee, dijo; lee eso.
Sin tomarla. Castro separó la carta con la ma­

no que la ofrecia.
—  Lee, repitió Gabriela insistiendo, lee, lee 

aquí... y  despues de ésta, aquélla, y  todas, jiorque 
en todas has prometido y jurado lo m ism o!

—  ¿Y  qué te he jirometido v jurado qne no 
cumpla?

— Amarme siempre; no separarnos uunca.
E l rostro prolongado y  varonil de Castro, ménos 

■ expresivo y  movible que el de su esposa, se animó,
I sin embargo, vivamente, revelando el movimien- 
 ̂ to de su alma, movimiento en que la contrariedad 

conipartia su ¡mjierio con el desden de la com- 
I pasión.

— Léelo... aquí está explícitamente dicho como 
en todas tus cartas.

— Bien, hija m ia, ¿jiero qué deduces de todo 
eso?

—  Que hay una contradicción tremenda entre 
esto y  aquello.

—  Ninguna.
—  ¡Ah ¡ s í , y  ó aquello no fué verdad, ó esto

no puede ser.
—  Desengáñate, Gabriela, ln vida v los senti­

mientos van como los rios, adelante". Nada se  
mantiene estacionado, jiorcjue todo irremediable­
mente tiene uu fin, y lo que no lo tiene en absolu­
to se modifica y  se trasforma.

La sonrisa continuaba jugueteando en los labios 
de Gabriela, y  sin embargo, sus ojos, tenazmente 
fijos en los de su marido, resplandecían con el bri­
llo deslumbrante que sólo la fiebre ó el llanto co­
munican.

—  Cuántas veces, prosiguió el marido, al tomar 
una carta tuya me estremecían los latidos cjue me 
daba el cnrazon ; cuántas voces, esperando su lle­
gada, sufría tan embriagadora ansiedad que me 
devoraba; cuántas veces, por acelerar su llegada, 
hubiera dado las horas de mi vida, la sangre de 
mis venas.., y hoy tomo el paquete que las contie­
ne sin que me ocurra, ni lejanamente, la ¡dea que 
te ha hecho leer esta noche las m ias: evocar los re­
cuerdos, traer ajuicio las ilusiones.

— ; Ambrosio!
— Nada, hija, el amor hace on el matrimonio lo  

que en la tierra los rios que se pierden en sus en­
trañas antes de llegar al mar; su caudal fecundiza 
lo que sin su frescura sería seco, árido é impro­
ductivo.

—  El amor, repuso Gabriela singularmente ex­
citada, es siempre el amor, Ambrosio, y  ni que 
como los rios corra sobre ó bajo la superficie de la  
tierra, es y  será eternamente la vida del alma, la  
ventura de la vida; las mismas también, sus ins­
tintivas é imprescindibles manifestaciones. Ahora, 
si el rio pierde su caudal, si llega á  secarse del 
todo, si no queda de él más que el cauce arenoso 
Jior donde corrió...

Detúvose la señora de Castro infencionalmente 
dando lugar á la réplica, y  como ésta no se hicie­
ra por su marido, con acento amargo y  bastante 
cortado, añadió:

—  Entonces todo concluye, pues de la nada, 
nada se desprende, nada brota!

Detúvose de nuevo; de nuevo su argumentación 
se perdió en el silencio, y  herida por é l, la resumió 
diciendo;

— Y hé aqui por qué el paquete de mis cartas 
queda sin abrirse á perpetuidad.

—  Hasta ahora no has hecho más que la revela­
ción de una creencia tuya, pura y  simplemente ro­
mántica.

—  Algo más.
—  Ni áun eso; y te lo demostraré volviendo so­

bre nuestra vida práctica. Evangelios llamabas á  
tus cartas, y  lo eran por la verdíS y  pureza de los 
sentimientos que encerraban; y  yo, despnes de su 
lectura, hacia lo que se hace con aquéllos , las be­
saba. Hoy, si las repitieras en el mismo tono, sus 
encantadoras niüerüis me hariau reir.

— Eso es porque el rio se agotó...
—Eso es, y quedan marcadas dos distintas situa­

ciones, porqne ya no eres mi amante, sino mi mu­
jer.., y  los esposos se aman, se respetan, se sacri­
fican uno por otro en aras de su deber cuando la
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ocasioQ lo reclama; pero, mi inocente y novelesca 
Gabriela, no se enamoran, ni se derriten, ni se 
alambican, pues sobre dar en hierro frió, seria la 
ridiculez de las ridiculeces.

Gabriela cruzó las manos y  siempre sonriendo.
— Díme. Ambrosio, aquí para los dos: ¿no te 

parece, le preguntó, que tu teoría sobre el amor y 
el matrimonio es... un tremendo desencanto, ex­
plicada como acaba de explicarse, de un marido ú 
su mujer?

— De ninguna manera, porque lo dice un mari­
do que lo es muy bueno, y  se lo dice á su mujer, 
la más amada de todas y  más digna de serlo eter­
namente. pero... en sério, Gabriela, muy en sério.

— Es verdad, dijo la mujer, conteniendo la ex­
citación (jue sentía. devorando su amargura y di­
simulando su humillación ; cuando dos almas ha­
blan , se entienden y ae confunden en el mismo 
puro y legitimo sentimiento; la lengua puede omi­
tir jirotestas y demostraciones.

Pero (iabriela no sentía lo que afirmaba, pues 
aus ojos se volvieron á la no corta série de cartas 
esparcidas por el buró, y  eutre las cuales no habia 
una que no las tuviese rejietidas, ardientes y  ajia- 
sionadas; cartas que jiodian servir de modelo y ha­
cer el orgullo de quien las habia escrito y de quien 
las habia inspirai o; todas ¡guales en su delicade­
za , en su aticismo, en lo llenas de poesía. de sen­
timiento. de jiasion, pero reflexionada, profunda, 
elevándose hasta el más sublime idealismo; cartas, 
en fiu, que podian compararse al hilo de perlas 
que ae rompe y  caen esparciéndose por do quier; al 
ramillete de flores recien cogidas que al desatar­
se ajiareren aúu bordados sus pétalos con las go­
tas del rocío de la aurora.

Reinó el silencio algunos instantes, en cuyo bre­
ve trascurso el marido aumentó, si era jiosible au­
mentar, su séria imjiasibilidad, permaneciendo la 
mujer sumida en la contemjilaciou de las cartas 
que, escritas á diez años de distancia, sintetiza­
ban un sentimiento de aquellos que á sí mismos se 
llaman inmensos, y  en su fe se creen eternos; pero 
poniéndole término, Gabriela volviendo su mirada 
briilante y destelladora á su esjwso :

— Ya ijue nos encontramos en el terreno de las 
explicaciones, dijo con aconto dulce y ajiacible, á 
través del cual se advertía, sia embargo, hallarse 
singularmente impresionada, no sería malo com­
pletarlas , y  amjiliaudo más tu teoría, fijar por 
completo limites á los afectos, ó al ménos á sus 
manifestaciones.

El marido fué á interrumpirla, pero la mujer 
prosiguió :

—  Si la expresión de la ternura es una sobera­
na ridiculez, dime, Ambrosio : ¿qué podrán serlos 
celos entre los esposos...?

Castro se reclinó muellemente en el ancho sillón, 
después de lo que contestó con frialdad:

— Poco, ó mucho; lo que se quiera que sean.
— I’ern ¿ caben entre los que no se cBamoran ?

¿ Caben cuando dan en hierro frió?...
— Los celos, respondió Castro, son independien­

tes de todo, tauto más que no dimanan del amor, 
sino del carácter.

— Hablo de los celos verdaderos, de esos que 
roen el corazón y lo devoran aunque no subau nun­
ca á los ojos ni á los labios, ni salgan á la luz ui 
áun cubiertos con cien velos.

El acento con que fué hecha la réplica, quitó 
los suyos á los que se anidaban eo el corazón de 
Gabriela; asi fué que el marido se incorporó algo 
bruscamente, y una mirada penetrante, escruta­
dora, al desprenderse de los ojos que los cristales 
de sus dorados lentes defendían, envolvió jior com­
pleto á la mujer.

— Te diré mí opinión sobre los celos, dijo des­
pués de brevísimos instantes que se dió para for­
mularla , y  cerremos con ella este pequeño y  no sé 
si oportuno curso de positivismo conyugal. Los ce­
los, Gabriela, fíjate bien en esto, los celos signifi­
can desconfianza, y  desde el punto que este movi­
miento, que no honra al que lo siente ni á aquel so­
bre quien recae, halla abrigo, una mole de granito 
gravita sobre la estimación qne inspira, rebajándola 
con su peso, y  la estimación es la base sólida y jier- 
maneute de todos los afectos, y en primer término 
del amor. Enel matrimonio, añadió acentuando, los 
celos son el principio de su disolución ó de su de­
gradación, pues como haya en los esposos la con­
ciencia de sus merecimientos y  de sus mutuos de­

rechos y  delieres, podrá por la quebrautacion de 
éstos caber el ódio; por el desencanto, la indiferen­
cia; pero uo caben los celos con sus locas y  humi­
llantes alternativas. Por mi parte sé decirte que 
no los he tenido nunca; creo en ti y te amo; si de- 
jára de creer, dejaría de amarte, y era asunto con­
cluido.

Dú’lio esto levantóse perezosamente, y  mirando 
al reloj cuya aguja marcaba laa tres, variando de 
tono dijo siu transición:

—  Nos retirarémoe, pues á las ocho tengo que 
ir camino del Pardo.

— ¿Vas de caza?
— Sí.
—  ¿Un din ó dos?
— Quizá más ai el tiempo nos favorece. Duran­

te mi ausencia , corta ó larga, como sea, me barÓA 
el favor de ir todas las tardes á la Casa de Campo 
ó á la Florida. E l aire puro, áun más que á los ni­
ños, te hace hien, pues tienes la naturaleza de las 
flores, y  verás como el marido conoce y ajirecia las 
condiciones de su mujer.

Gabriela, ahog-ando en su garganta un suspiro, 
arrancado de lo íntimo de su alma, abandonó su 
a.?iento, y sin transición también, con acento dul­
ce y casi festivo

—  Permite, le dijo, que ántes recoja mis ilu­
siones.

—  Sí, hija, sí, y  tus ñores secas... que jwlvo son 
y en jiolvo se han de convertir.

—  Es la ley, volver á lo que fuimos.
Y con singular delicadeza, miéntras el marido 

cubria la chimenea y daba cuerda al reloj, la mu­
jer colocaba de nuevo cada flor entre los dobleces 
de la carta donde.el amante la liabia depositado y 
la esposa las conservaba religiosamente.

Ántes que concluyera su tarea, (lastro se diri­
gió al sitio donde liabia d(ijado el abrigo; tomóle 
con el mismo descuido que le dejara, y al echársele 
eu el brazo, de uno de sus bolsillos se deslizó una 
carta, cayendo sin ruido sobre la alfombra.

LOS BAÑOS.

Si como todo indica uo ocurre tamjioco ninguna 
novedad este año en la ordenada rejiública de los 
astros, el so l, que llegó en el pasado mes de Julio 
al signo Leo, jiermitiéndonos admirar en los cre­
púsculos la belleza de la estrella Sirio que, como 
las jugaduras de Badén y  las jiaseantes del Prado, 
aparece sólo los veranos, ha de llegar irremisible- 
raeiite en este mes de Agosto, que ahora emjiieza, 
á sus caldcados alcázares de Virgo, desde donde 
nos abrumará con sus ardores.

Esto ha hecho todos los años el resjietable pa­
dre del dia, y  no es él sujeto qne vaj’a á mudar de 
conducta, como mujer veleidosa ú hombre jiolítico; 
ántes al contrario, su reputación de constante está 
bien sentada, y  sin dársele un ardite de que tribus 
de salvajes le adoren, legione- de poetas le canten 
y academias de sabios le busquen manchas, conti­
nuará empertérrito su camino trayendo como siem­
pre en eate mes de Agosto los ardientes calores que 
sólo puedeu mitigar la apacible frescura de la som­
bra V el imjiouderable deleite de loa baños.

Hay entre los placeres lícitas pocos tan genera­
les y  tan completos como el dcl baño, precepto 
religioso en unos pueblos, medida legal en otros, 
higiénica en todos; los árabes la practican como 
un eulto;loa griegos la elevaban monumentos; los 
romanos se dejaban tiranizar más fácilmente por 
los dictadores que Ies facilitaban baños, y eu todas 
las edades y en todos los pueblos el baño ha sido 
conocido.

Los libros santos nos hablan ya de él al contarnos 
el caso de la castidad de Susana, castidad no muy 
acrisolada por cierto, dada la avinagrada facha de 
los sujetos que quisieron ponerla en duro trance. 
En el baño vió David (uunca la viera) á aquella 
hermosísima mujer de U nas, cuyas bellas formas, 
luciendo al través de las cristaliüas ondas sus vo­
luptuosos contornos, dieron al traste con los santos 
pensamientos del rey profeta, tañedor dol arpa, y 
DO hay autor antiguo ni moderno que haya puesto 
en duda que iba con sus damas al baño la bija de 
Faraón cuando tuvo la dicha de hallar la embetu­
nada cesta que contenía nada ménos qne al que 
andando el tiempo habia de ser caudillo y  legisla-

dór del pueblo hebreo, propagador de le 
mandamientos y motivo de la estatua má.<^c 
de ¡Miguel Angel.

Estos tres hechos, y  áun otros muchos láp.au­
ténticos que pudiera citar, si cou alardes d a te ^ it^  
quisiera hacer méritos de académico, pruABn erOií 
más evidencia que Gregorovius quiere jirolRir la 
virtudy la honradez de Lucrecia Borgia, lo antigua 
que es la costumbre de buscar placer sumergiendo 
el cuerpo en las claras ondas del agua.

Y  no hay que hablar de sus libros profanos. Ho­
mero narra con inimitable belleza cómo fué Telé- 
maco conducido del baño por la má.? jóveii y lier- 
mnsa de las hijas de Pylos. Los antiguos griegos 
hacian figurar esta costumbre entre las patriarca­
les leyes de la liosjiitalidad, y no llegaba liuésjied 
á casa de mediana importancia que uo fuese lava­
do y  perfumado con jirimor imponderable.

Los jiersas desjilegaban un lujo tau suntuoso en 
sus baños, que á ellos consagraban la mayor parte 
de sus riquezas, y jiarece imposible que de aquella 
refinada molicie saliesen liombres enérgicos y va­
roniles.

Lo que los baños eran entre los romanos lo di­
cen á cada momento los versos de sus poetas y  las 
ruinas de sus monumentos. En Roma, el baño era 
una necesidad como el comer. No liabia tribuno 
popular, dictador resjietado, ni emperador ensal­
zado, si no abria al jiueblo soberano suntuosas ter­
mas. Asombro son hoy de los arqueólogos las mi­
nas de las de Nerón y  Caracaila. Catulo, Horacio, 
Ovidio, nos hacen jienetrar muchas veces en el in­
terior (íe las casas de baños jiara narrarnos las es­
cenas de galanteo.de que eran teatro, cuando las 
hacía sitio de sus citas la aturdida matrona ó la 
corrompida cortesana.

Con baños y  con gladiadores tenía lo que nece­
sitaba el pueblo conquistador del mundo, que se 
afeminó en aquellas palacios del jilacer que los tira­
nos les dieron en vez de la libertad y los dere­
chos.

El pueblo árabe es el que más culto ha rendido 
al baño que para él es jirecepto religioso. Eu torno 
de la mezquita se agrupaba siempre en los tiem­
pos de esplendor de la civilización árabe, con el 
Caravan-serail, asilo de los peregrinos, y la ma- 
driza, escuela donde se adquiría la educación su­
perior, la casa de baños.

Cuando Abderramau III levantó cerca de Cór­
doba aquella Medina-Az-Zahra de que tantas ma­
ravillas nos cuentan los poetas árabes, empleó en 
los baños el mármol más rico de Ilajah, deslum­
brador con sns colores de vino y el verde más her­
moso de Irfakns.

Los restos que el ticmjio ha dejado de baños de 
la Alhambra, pueden darnos toiiavia idea de su 
grandeza. E l mármol, los mosaicos y azulejos, se 
invirtieron allí con prodigalidad fabulosa. E l cuar­
to de reposo, con una galería circular desde donde 
dejaban oir dulces melodías hábiles músicos; cl 
cuarto de mármol blan(X) con aberturas en forma 
de estrellas, que enviaban desde el lecho suaves 
perfumes, todo da idea del cuidado que consagra­
ban los árabes al baño.

Sin embargo, los árabes no han llegado nunca 
á las complicadas operaciones que para el baño so- 
lian usar en la India y  que la industria. explotand,o 
la molicie, ha introróicido en algunos estableci­
mientos balnearios de París. L’n elegante de Sure- 
ta empleaba todos estos requisitos para tomar un 
baño. Se desnudaba en una primera sala y de allí 
pasaba á una estufa, donde se apoderaba do él un 
criado que le extendía en una mesa; allí le rociaba 
con agua templada, y  con movimientos ordenados 
le frotaba la espina dorsal y los riñones, le pasaba 
después al baño projiiamente dicho, y  le hacía 
pirar sustancias uarcóticas que, unidas á la debili­
dad, le proporcionaban uu profundo sueño, durante 
el cual le envolvían en mantas perfumadas.

II.

E l baño más propio, el baño más natural, y es­
pecialmente en esta estación, es el baño de mar.

Uno de nuestros más distinguidos escritores ha 
dicho elocuentemente, hablando de los baños de 
mar: «E l cuerpo desnudo se sumerge en la vida, 
la luz lo bruñe, cl aire le orea, el calor lô  anima, 
el agua le robustece y le limpia. ¡ Con cuánta ce­
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leridad corre por lo profundo con la facilidad del 
pez qae coletea en los abismos! ¡Cómo siente aque­
lla vida exaltada de la sirena y  del tritón, que los 
antignos describieron de una manera inmortal en 
la simbólica de sus mitos y  de sus personifica­
ciones ! B

Los pueblos meridionales han sido siempre los 
que más decidida afición han tenido á sumergirse 
cn las salobres aguas del mar. La fábula de Vé­
nus saliendo pura y hermosa de las blancas es­
pumas; los templos ú la diosa del amor bañados 
por las ondas que besaban la base de sus columnas, 
todo revestía de un carácter casi sagrado al mar.

Nápoles, el cielo de Venecia, las ensenadillas 
de Capri, fueron siempre muy frecuentadas por 
bañistas, miéntras en Francia ajiénas se recomen­

daban los bafios de mar sólo á los locos, hasta que 
los puso de moda uua jirincesa italiana que ocupó 
el trono francés.

E l agua de mar tiene en sus combinaciones ad­
mirables jirojiiedades. Los jiescadores de mariscos 
quo jiasaii gran jiarte de su vida con los piés en el 
agua, no jindecen nunca de reuma. Se observó an­
tiguamente que los ju'isioneros encerrados de los 
calabozos subterráneos del palacio en los Lux de 
Venecia, calabozos inundados continuamente ¡wr 
el mar, gozaban de salud muy jierfecta.

Lacaiio corporis in fríg ida  bona ad longitudinem 
titee, decia Bacon.

Si hemos de juzgar por lo que pAsó á Ulíses en 
la isla Nausilaa, el agua de mar favorece al sueño.

No faltau médicos que la recomiendan cuando

la pena de no alegrar con las sonrisas de los hijos 
el hogar doméstico, borra la  alegría de los es- 
jwsos.

La jilaya del Sardinero, donde en blancas espu­
mas se rompen las olas del Cantábrico; la licrmo- 
sa concha de San Sebastian; las Arenas de Bilbao; 
D eva, todos esos deliciosos sitios se reparten boy 
á provincianos y  madrileños.

La mujer elegante, el hombre político y el de 
negocios, todos los que el invierno reúne en los 
salones, buscan allí en las combinaciones del bro­
muro y del iodo que el mar ofrece, la salud que 
perdieron en sus j»asadas camjiañas de la cajiital, 
y el vigor que necesitan jiara otras nuevas.

Una de estas jilayas es la que rejiroduce nuestro 
grabado de este número.

LOS BAÑOS.

Desde el mes de Agosto, que hoy empieza, hasta 
que soplen las primeras brisas de otofio, son los 
dias más favorables para los baños de mar.

F. G. A.

LAS PRIMAVERAS DE CHINA,

L.kS c ik e b a b ia s  y  l a s  c a l c e o l a r ia s .

Reunimos en un solo artículo esta.» tres hermo­
sas plantas, por la gran analogía de sn cultivo, jior 
demas sencillo y fácil para todo aficionado que jw- 
see una estafa, algunos bastidores acristalados, ó 
sencillamente una sala expuesta al Mediodía y  no 
habitada.

Iras Primaveras de China, que se siembran en 
Mayo, Junio y  Julio, emjiiezan á florecer en No­
viembre ó Diciembre, y  siguen hermoseando con 
aus blancas, sonrosadas ó carminadas corolas las 
estufo.» y  habitaciones dorante todo el invierno. 
Las variedades más apreciadas son las que se lla­
man en ítaxicea/rangces, cuya voz no sabemos co­
mo traducir en castellano. Consiste la diferencia 
que les distingue de las comunes, en que la  parte

exterior de las flores es como picada y  rizada. En  
estos últimos ftftos se han obtenido algunM de co­
lor Magenta subido, que forman agradable contras­
te con las antiguas más pálidA». y  se reproducen 
con bastante constancia por semilla.

La» Cinerarias se siembran en Julio, Agosto y  
Setiembre, si bien 1a» de este Viltimo mes no lle­
gan nunca á uu desarrollo normal y  florecen más 
tarde. La casa Yilmorin Andrieux et C*®, de Pa­
rís . ha puesto en venta el invierno pasado algu­
nas variedades nuevas, que recomendamos m nyes- 
lecialmente á naestros lectores. La más notable es 
a enana de grandesfores, que rejireaenta uno de 

nuestros dibujos; es una CAsta muy vigorosa que 
se cubre de un sinnúmero de flores hermosA», de 
forma irreprochable. ljas\\amaásí& híbridas,de gran­
des fo re s  blttJieas ó encarnadas, son también dignas 
de mencionarse por el magnifico efecto que produ­
cen á la luz artificial del gas ó de las bujías : se 
cultivan en Paris, especialmente para adornar los 
salones durante las noches de bailes, saraos, etc.

No sabemos por qué no se cultivan en mayor es­
cala en España las calceolarias híbridas herbáceas, 
cuyas flores, tan diversamente pintadas y  de forma 
tau caprichosa, llaman extraordinariamente la aten­
ción de los aficionado». Nuestro segundo dibujo re­

presenta una planta de esta especie copiada del 
natural en los jardines de loa scáwes Yilmorin 
Andrieux et C‘®. que acabamos de citar. Es más 
enana y  más florífera que las antiguas varie­
dades.

Las Calceolarias deben sembrarseen Julio, Agos­
to ó Setiembre como las Cinerarias.

Auuque el cultivo de esas tres especies es senci­
llo y  fácil, es preciso, sin embargo, tomar algunas 
precauciones para obtener macetas tau bellas como 
las que representan nuestros dibujos, y  vamos á in­
dicarlas.

La mejor tierra para la siembra es una compo­
sición por terceras partes de arena finísima, tierra 
de brezo y  mantillo vegetal. Para las Primaveras 
de China y  las CinerarÍA» se puede añadir á esta 
mezcla de una décima á una quinta parte de tierra 
arcillosa bien cribada.

La siembra puede hacerse en el mismo suelo, en 
barreños ó tiestos, pero siempre á la sombra: ge­
neralmente se prefieren los barreños ó los tiestos, 
pur ser más fácil de protegerlos contra los rayos 
del sol. En este caso deben colocarse en el fundo 
cascos de tiestos, pedazos de carbón vegetal y  una 
buena capa de arena gruesa, para que se escurra 
bien el agua de riego. Se relleua después -con la
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mezcla que hemos indicado, se 
apisona ligeramente, se nivela 
la superficie j  se procede á la 
siembra. Como las semillas son 
muy finas, las de las Calceola­
rias sobre todo, las personas in­
expertas harán bieu de mezclar­
las con quince ó veinte veces su 
vohknen de arena fiuísinia ó de 
tierra de brezo cribada ; de este 
modo la repartición es más fácil 
é igual. Las Calceolarias no se 
cubren con más tierra; basta 
apretar las simientes con uu 
cuer¡H> duro ó con la  mano; las 
Cinerarias y las Primaveras muy 
poco, con una ligera capa de la 
misma m ezcla; pero una exce­
lente operación es sembrar es- 
cima un poquito de musgo seco 
y bien picado; impide este mus­
go que la superficie se endurezca, 
y protege las jóvenes plantas que 
nacen.

Es preciso vigilar mucho para 
que no se seque la sujierficie del 
semillero, y emplear jiara el rie­
go agua dulce; el agua gruesa de 
algunos pozos perjudica mucho 
al éxito; sin embargo, se pueden 
evitar en parte sus inconvenien­
tes, colocando los barreños en 
otros barreños llenos de agua, 
de manera que la humedad suba 
por capilaridad de abajo á la 
superficie, donde llega como fil­
trada el agua, pero uua vez con­
seguido el resultado apetecido, 
se sacan los barreños-semilleros 
para que escurra el exceso de hu­
medad.

En cuanto las jóvenes plan­
tas tienen cuatro ó cinco hojas, 
se pican  en otros barreños ó ties­
tos á una ó dos pulgadas de dis­
tancia unas do otras; más tarde 
se plantan separadamente en 
tiestos de á tres 6 cuatro pulga­
das, y luégo en otros tiestos de 
seis á siete pulgadas. E l aumen­
to progresivo de los tiestos fa­
vorece singularmente cl desarro­
llo de la planta y  contribuye 
jwderosamente á  su belleza y  
perfección.

C'IlfEBAKIA HIBEiDA F.XANA DE GRANDES FIORES.

excesiva en la  m ayor parte de los ca­
sos, asi (¡ue, ante su multiplicación, 
no sdlo no sorprenden sus destrozos, 
sino que asusta la idea de las propor­
ciones que podrían tom ar. Cada árbol, 
cada p lanta, tiene su oniga devasta­
dora, como tiene su  mosca y  su pu l­
gón ; muchos vegetales tieneñ estos 
enemigos especiales á pares. La oruga 
ataca la  hoja , el pulgón la  yema, la 
mosca la  raiz ú cl fruto.

Todo esto constituye una barrera á 
la  exuberancia de la  producción fo­
liácea vegetal de la  tie rra , todo cons­
tituye alimento para las aves que se la 
sHimilnn y l a  apropian á nuestra re­
facción. Asi es como por el trabajo  de 
la  o raga, la celdilla vegeta l, que es 
im propia para nuestra alimentación, 
directam eute llega  á convertirse en 
carne para  reparar nuestros órganos.

Muy común es c l creer que ias oru­
gas son animales venenosos é inm ua- 
dos que p ican , que tocándolos se ex­
pone el hombre á  llenarse de granos; 
y  recuerdo haber leido una composi­
ción de uno de los más célebres poe­
tas españoles contemporáneos, en que 
lialila de la asquerota baba de ia  oruga. 
Lo linico que hay de cierto y  que so 
aproxima algo á  alguno de estos erro­
res . es la  existencia de ciertas orugas 
cubiertas de pelos tiesos, llam adas pro- 
etíúm ariat, cuyos pelos, si de ellas se 
desprenden y  se introducen en ios po­
ros de la  p ie l, ocasionan alguna irri­
tación, y  hasta algo de liinchazon pa­
sajera ; pero, por lo general, cualquie­
ra  oruga no es más ofensiva para el 
hombre que la  limaza 6 el caracol.

Existe ana gran  ley que domina á 
toda la  m ateria cuando se tra ta  de las 
orugas y  de sus destrozos, y  es que 
Ies mariposas no nacen más que para  
aparearse, poner y  morir; asi que el 
medio ifiás seguro de cortar el mal en 
su  origen será siempre v ig ilar la  pos­
tura , im pedirla ó destruirla. Pero ¿có­
mo? E n  esto, desgraciadamente, como 
en otras tan tas cosas, el hombre se ve 
precisado á confesar su impotencia.

El número de mariposas de todas 
especies, tiociumat, etfinge$,
ttc., palom ülat, es incalculable, y  to ­
das proceden de alguna oruga, que es 
el verdadero enemigo dcl horticultor. 
Desde los primeros dias de la  prim a­
vera hasta  los últimos rayos del sol de 
otofio, durante g ran  parte  del invierno 
mismo, vcnse revolotear en el campo, 
en la  huerta , ea  el ja rd in , esas mari- 
posillas blancas, comparadas por los 
poetas con copos de nieve animados,

Sin em bargo, esas pi<ríd«, como se 
llam an, debieran ser en un país verda­
deramente civilizado objeto de una im ­
placable persecución, y s in  duda al­
guna, que ai cada horticultor las pet-

PRIMAVERA DE CHINA «FRANGÉE ü, 

CON HOJAS DE HELECHO. CALCEOLARIA HIBRIDA ENANA. PRIMAVERA DE CHINA fl FRANGEE*.

Durante el invierno, regar con moderación, evi­
tando que el agua moje las hoja.? susceptibles de 
podrirse por el exceso de humedad.

Los tiestos se colocan lo más cerca posible déla 
Inz en las estufas, y  éstas deben abrirse cada vez 
que el tiempo lo permite.

E. M.

HORTICULTURA.

III,

A N I M A L E S  D A Ñ I N O S .

(Aligas, taladro!, polilla», palomillai, etc. —  Azote de las 
huertas y  jardines, las orugas son unos de los prim eros es­
tados del crecimiento de las mariposas : su número, como 
individuos y como espedes, es espantoso, y  su vitalidad

siguióse asi, su número al cabo de algunos afios habria dis­
minuido enormemente, pues son de fácil captura por su 
vuelo bajo , oscilante, poco rápido, qne llega á  imposibi­
lita r un poco de humedad en la  atmósfera.

Lo mismo debiera hacerse con las inm ensas falanges de 
mariposas crepusculares y  nocturnas, cuyas larvas ú oru­
gas devoran las hojas de los árboles frutales, causando to­
doa loa afios incalculables dafios. En ctros países existen 
reglamentos que prescriben, bajo la  correspondiente san­
ción pena l, los deberes de todo agricultor con respecto á
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l a  p e r s e c u c ió n  y  e x t i r p a c ió n  d e  ]«b o r u g ® ,  p u b l ic á n d o s e  
to d o a  lo a  a fio a  a i  p r in c ip io  d e  l a  p r im a v e r a  b a n d o s  q u e  r e ­
c u e r d a n  á  lo s  c a m p e s in o s  e a t s s  c iisp o a ic io n e s .

E n  o t r ®  r e f e r a s ,  l a s  d e  l a  c ie n c ia ,  l a  E n to m olog ía ,nm »  
•de l a  H is to r ia  n a tu r a l ,  q u e  s e  o c u p a  d e  lo e  in s e c to s ,  e s  o b -  
j e t o  d e  in c e e a n te s  e s tu d i o s ,  c u y a  a p l ic a c ió n  p r á c t i c a  e s  d e  
i n m e n w  t r a a c e n d e n c ia .  C o m o  s im p le  o b je to  d e  ¡ lu s tr a d o  
p a s a t ie m p o ,  b a  a p a s io n a d o  e n  to d a  é p o c a  á  lo s  a m a n te s  d e  
l a  n a tu r a l e z a ,  y  l a  i l u s t r e  e s c r i t u r a  G e n rg e  S a u d  f u é  u n a  
d i s t i n g u i d a  e n fo m ú lo g a .  E s  u n a  e x c e p c ió n  e n  n u e s t r o  p a fs  
«1 q u e  n a d i e ,  f u e r a  d e  a l g u n o  q u e  o t r o  s a b io  s e  o c u p e  d e  
E n to m o lo g ía ,  y  c o m o  s ín te s is  d e l  e s ta d o  e n  q u e  p a r a  e l  v u l ­
g o  s e  e n c u e n t r a  e s ta  s e c c ió n  d e  l a  Z o o lo g ía ,  n o  p o d e m o s  
a d u c i r  n a d a  m á s  g rá f ic o  q u e  lo  o c u r r id o  á  u n  a m ig o  n u e s ­
t r o ,  g r a n d e  a f ic io n a d o  á  c o le c c io n a r  in s e c to s .  H u b o  d e  n e ­
c e s i t a r  p a r a  e s te  o b je to  q u e  s e  le  j i e n n i t i e s e  l a  e n t r a d a  e n  
u n a  p o s e s ió n  c e r c a d a ,  y  s ie n d o  g r a n d e  a m ig o  d e  u n o  d e  lo s  
j e f e s  d e l  e le v a d o  c e n t r o  d e  q u ie n  d i c h a  p o s e s ió n  d e p e n d ía ,  
d i r ig ió s e  á  é l p o r  e s c r i t o ,  p u e s  Íe s  s e p a r a b a n  a l g ú n ®  le ­
g u a s ,  p id ié n d o le  s c o c i i la m e n te  l e  f a c i l i t a s e  e l p e rm is o  q u e  
s o l ic i ta b a ,  é  in d ic á n d o le  c l  o b je to  c o n  q u e  lo  p e d ia .  E l  a m i ­
g o ,  q u e  p o r  s u  p o s ic ió n  e s ta b a  o b l ig a d o  á  s e r  p e r s o n a  i l u s ­
t r a d a ,  ó p o r  lo  m é n o a ,  á  t e n e r  l a  c i r c u n s p e c c ió n  n e c e s a r ia  
p a r a  n o  d e s c u b r i r  s u  i g n o r a n c i a ,  c o n te s tó  á  n u e s t r o  a m ig o , 
q u i e n ,  p o r  c i e r t o ,  s i  d e  a lg o  p e c a  ®  d e  s o b ra d o  s e r io  y  s e ­
s u d o ,  c o n te s tó ,  d e c im o s ,  q u e  s u p o n ie n d o  q u e  h a b i a  e id o  
u n a  broTTM l o  d e  l a  caza de m nripoeat, n o  le  e n v ia b a  e l p e r ­
m is o . A s í , p a r a  e a te  e n c o p e ta d o  f u n c i o n a r i o , l a  E n t o m o lo ­
g í a  e s  c o s a  q u e  á u n  n o  h a  l le g a d o  á  e u  n o t ic ia  a l  c a b o  de  
e u s  a f io s . ¿ Q u é  m u c b o ,  p u e s ,  q u e  e l  v u lg o  d e  io s  m o r t a l®  
n o  l a  t e n g a  ta m p o c o  ?

T o d a  m a r ip o s a ,  s i n  e x c e p c ió n ,  p r o v ie n e  d e  u n a  o r u g a ,  
q u e  e n  té r m in o s  p ro p io s  s e  l la m a  larva, l a  c u a l  s a le  d e  u n  ' 
h u e v e c i l lo  q u e  p o n e  la  m a r ip o s a .  E s t a  n o  h a c e  d a f io  a l g u -  . 
n o  á l o s  v e g e t a l e s ,  p u e s  to d o  lo  q u e  h a c e  e s  c h u p a r  o o n  s u  
l a r g a  t r o m p e t i l l a  e l  ju g o  a z u c a r a d o  q u e  c o n t ie n e u  m u c b a s  
f lo r e s ,  y  e s to  n o  s ó lo  n o  e s  p e r j u d i c i a l ,  s in o  q u e  e n  m u ­
c h a s  o c a s io n e s  c o n t r ib u y e  á  l a  f e c u n d a c ió n  y  d a  o r ig e n  
á  p r o d u c to s  h íb r id o s .

H e m o s  d ic h o  q u e  a i b ie n  1 ®  o r u g a s  n o  s o n  n i  m á s  n i  
inénOB v e n e n o s a s  q u «  lo s  m o lu s c o s ,  lo a  a n é l id o s  y  o tro s  
bicho», hay  a l g u u a s  p e lu d a s  q u e  p u e d e n  o r ig i n a r  i r r i t a c io ­
n e s  é  h in c h a z o u e s  e n  l a  p ie l .  A  é s t ®  c o n v ie n e  m a n e ja r la s  
e o n  p re c a n c io n  y  n o  p e n n a n e c e r  m u c h o  r a to  c e r c a  d e  d o n ­
d e  h a y a  m u c h a s .  L a  v id a  e n  e i e s ta d o  d e  l a r v a  ú  o r u g a  es 
l a  v e r d a d e r a  v id a  d e  lo s  Up'dvpterot ó  m a r ip o s a s ;  e n  e l  ei- 
tado perfecto, y a  lo  h e m o s  d ic h o ,  n o  h a c e n  m á s  q u e  n a c e r ,  
r e p r o d u c i r s e  y  m o r i r  e n  b r e v ís im o  j i la z o  la  m a y o r  p a r te .

V a m o s á  e n u m e r a r  r á p id a m e n te  la s  e s p e c ie s  m á s  n o c i ­
v a s  y  m á s  c o m ú n ® ,  a l  m is m o  t i e m p o  e m p e z a n d o  p o r  la s  

piéride», q u e  s o n ,  p o r  lo  g e n e r a l ,  b la n c a s  d e l  t o d o ,  ó  co n  
u n a  ó  m á s  m a n c h i t ®  n e g r a s , ó  e l  b o rd e  d e  I ®  a l a s , ó  l a  
p u n t a  d e  e l l a s ,  ó ,  e n  f in ,  c o n  a lg u n a s  r a y i t ®  d e l  m ism o  
c o lo r .

L a  piéride de  la  zarza , q u e  e s  to d a  b la n c a ,  p o n e  t a m b ié n  
e n  lo e  c iru e lo s ,  c e re z o s  y  a lm e n d r o s ;  la s  o r u g u i t ®  s a le n  d e l  
h u e v o  á n te s  q u e  la s  h o j® ,  y  d e v o r a n  la s  y e m a s .  C o m o  m e ­
d io  g e n e r a l  q u e  n o s  e x c u a a ré in o s  d e  r e p e t i r , e s tá  e l p e r s e ­
g u i r  l a  m a r ip o s a  c a z á n d o la  c o n  l a  m a n g a  ó  r e d .  E s  e l  m é ­
n o s  e ñ e ® ,  p e r o  e l  m á a  f á c i l .  L o  p r o c e d e n te  ea  b u s c a r  lo s  
n id o s  e n  l a  p r im a v e r a  y  d e s tr u ir lo s .

L a s  p iir id e t  d e  l a  col, d e l  rábano, d e l  nabo, d e  l a  ru e d a  
d e  l a s  capuchina», e t c . ,  y  d e  o t r a s  m u c b ®  p la n t a s  c r u c i f e ­
r a s ,  d u r a n te  to d o  e l  a fio , y  e s p e c ia lm e n te  e n  la  e s ta c ió n  do 
lo e  c a lo re s  r ig u r o s o s  y  c u a n d o  l a  a tm ó s f e r a  e s tá  m u y  se c a , 
s u s  d e s tr o z o s  s o n  e n o rm e s .  E n t r e  la s  o r u g ®  d e  e s t ®  m a r i ­
p o s a s  y  lo s  altieos  n o  d e j a n  i n t a c t a  u n a  c o l, y  d e v o r a n  ® i -  
m is m o  la s  o t r u p l o n t ®  c i t a d ® .

M ás  n u m e ro s a s  y  m á s  t e m ib le s  s o n  l a s  m a r ip o s ®  c re -  
pu*eulare*  y  I ®  nocturna». L a s  blancas, á  c u a lq u ie r a  e s p e ­
c i e  á  q u e  p e r t e n e z c a n ,  s e  r e d u c e n  c a s i  e x c lu s iv a m e n te  á  
u o a  s o la  f a m i l i a  d e  p l a n t a s ,  l a s  c r u c i f e r a s .  L ®  m a r ip o s a s  
n o c tu r n o s ,  p o r  e l  c o n t r a r ío ,  a t a c a n  á  t o d a  m a te r i a  v e r d e ,  
c ® i  s in  e x c e p c io D , d e v o r a n d o  e l a d o r n o  d e  lo s  f r u t a l e s  c o n  
p r e f e r e n c ia  y  d e já n d o lo s  h e c h o s  e s c o b a jo s ,

E n t r e  1®  m a n p o s ®  d iu r n a s ,  ó  q n e  v u e l a n  s o lo  d e  d ía ,  
y  l u  c r e p u s c u la re s  y  n o c tu r n a s ,  h a y  u u a  d e  t r a n s ic ió n ,  
c u y a  o r u g a ,  q u e  e s  d e  u n  c o lo r  v e r d e - m a n z a n a ,  c o n  
s e r ie s  d e  l i n e ®  d e  p u n to s  o b l ic u o s  a in a r í l l o s ,  v i v e  s o ­
b r e  lo s  tauces, lo s  álam os  y  v a r io s  f r u t a l e s ,  e s p e c ia lm e n te  
e l  manzano.

D e b e  b u s c a r la  y  m a ta r l a  e l  j a r d in e r o  á n t e s  d e  A g o s ­
t o ,  é p o c a  e n  q u e  s e  e n t ie r r a  p a r a  e n t r a r  e n  e l  s e g u n d o  I 
e s ta d o .  I

C a s i to d o s  lo s  f r u t a l ®  s o n  v ic C iin ®  d e  v á r i ®  e s p e c i®  
d e  1®  phytephagat  ó  comedoras de  hojas, q u e  n o  a b a n d o n a n  
l a  r a m a s i D o c u a n d o  la  b a n  d e ja d o  e n  e s q u e le to .  U n a  d e  ta s  
m á s  c o n o c id ®  y  d e  I ®  m á s  d a f i in a s  ®  la  B o m b y z  de  librea, 
o r u g a  v e l lo s a ,  q u e  p o n e  lo s  b n e v o s  a l r e d e d o r  d e  la s  r a m a s  
d e lg a d a s  e n  f o r m a  d e  b r a z a l e te  d e  v a r io s  h i lo s .  A  p r in c ip io s  
d a  M a y o  d e b e  h a c e r s e  ® m e r a d a m e n te  l a  e x t i r p a c ió n  d e  lo s  
n id o s  d e  e s ta s  o r u g ® .  L o s  d e  o t r a s ,  á p r i n c i p i o s  d e  D ic ie m ­
b r e ,  y  e n  s u m a ,  v ig i l a n d o  s ie m p r e  e l  r e ta d o  d e  lo s  á r b o -  
1 ® , f á c i lm e n te  l l e g a r á  e l  h o r t i c u l to r  á  d r e c u b r i r ,  y a  e n  u n a  
f o r m a ,  y a  e n  o t r a ,  r e o s  n id o s  q u e  g u a r d a n  in c a lc u la b le s  
g e n e r a c ió n ®  d e  t e r r i b l e s  e n e m ig o s ,  y  p a r s  c u y a  d e s t r u c ­
c ió n  b a s t a  l im p ia r  l a s  r a m a s  c o n  e l  r a s c a d o r ,  y  e n  a lg u n o s  
c a s o s  q u e m a r  l o s  n id o s  y  á n n  e l  tro z o  d e  l a  m is m a  r a m a  i  
q u e  s e  e n c u e n t r e n  a d h e r id o s .  O tro  m e d io  d e  d e s t r u c c in n  d e  
o r u g a s  q u e  ®  p r a c t i c a  e s  e l  d e  g o lp e a r  c o n  u n  p a lo  l a s  r a -  
m ® , t e n ie n d o  d e b a jo  u n  p a r a g u a s  ó  q u i ta s o l  g r a n d e ,  a b i e r ­
t o  y  v n e l to  h á c i a  a b a j o ,  e s to  r e ,  s u s p e n d id o  d e l  m a n g o ;  
c o m o  I ®  o r u g a s  s o n  p e r e z o s a s ,  s e  d e j a n  c a e r ,  y  a s i  s e  v a n  
r e c o g ie n d o  e n  e l f o n d o  d e l  p a r a g u a s .  P o r  f i n , p a r a  e v i t a r  
lo s  d e s tr o z o s  d e  a lg u n a s  e s p e c ie s ,  c u y a s  h e m b r ®  c a r e c e n  
d e  a l ®  y  t i e n e n  q u e  t r e p a r  p o r  lo s  t r o n c o s  p a r a  i r  á  p o n e r  
l o s  h u e v o s  e n  l a s  r a m a s ,  b ® t a  u n t a r  c o n  a l q u i t r á n  m u y  
e s p e e o  6 c o n  o t r a  s u s t a n c i a  p e g a j o s a ,  e n  e l  m e s  d e  O c tu ­
b r e ,  lo s  t ro u c o a  y  a l g ú n ®  ra m a s .

L o s  n u m e r o s o s  in s e c to s  c o n o c á d o e , e n t r e  o t r o s  n o m b re s ,  
c o n  lo s  áep o lilla » , palom illa», taladro», e t c . ,  p e r te n e c e n  á  
u n a d i g i s i o n  d e  m a r i p o u s  q u e  s ó lo  c o m p r e n d e  e s p e c i®  
d e  d im in u to  t a m a f i o ,  p e ro  p o r  e s to  m ia m o  m á s  p e l ig ro s o s ,

p o r  lo  f á c i lm e n te  q u e  lo s  s u s t r a e n  á  l a  p e r s e c u c ió n  d e l  
! h o m b r e ,  s u a  c o s tu i n b r ®  y  s u  a p a r e n t e  in s ig n it ic a D c ia .  A s i  
, c o m o  c a d a  p l a n t a  t i e n e  su y jir ig o » , c a d a  v e g e t a l  u n a  motea, 
' c a d a  g é n e r o  d e  p l a n t ®  t i e n e  s u  palom illa . C a lc ú le s e ,  p u e s ,  

e l  n ú m e ro  d e  e s p e c ie s  q u e  h a b r á  e n  lo s  t r e i n t a  y  p ic o  d e  
g é n e r o s  q u e  c u e n t a  l a  f a m i l i a .  L o s  h o r t i c u l to r e s  p u e d e n  

; c o n o c e r  f á c i lm e n te  1 ®  o r u g ®  d e  Is a  p a lo m i l l a s ,  e n  q u e  
c u a n d o  s e  v e n  h o s t ig a d ®  r e t r o c e d e n  r á p id a m e n te  y  s e  d e ­
j a n  c a e r ,  s ® p e n d id a s  d e  la  s e d a  q u e  h i l a n ,  T o d ®  r e t ®  
m a r i p o e i l i u  ®  d i s t i n g u e n  d e  la s  d e m ®  e n  q u e  t i e n e n  1®  
a la s  t e n d id ® ,  c u a n d o  n o  v u e la n ,  s o b r e  e l  c u e r p o ,  f o r m a n d o  
u n  t r i á n g u l o ,  c u y o  v é r t i c e  es l a  c a b e z a ,  s i  ® i  p u e d e  l la ­
m a rs e .

P o l i l l a s ,  p a lo m i l l a s  y  t a l a d r o s  o c M io n a n  g r a n d e s  d e s ­
t r o z o s ,  a s í  e n  l a s  p l a n t a s  d e  a d o r n o , e n  l a s  le g u m in o s a s ,  
á r b o le s  f r u t a l e s , e t c . , y  e l  h o m b re  n a d a ,  ó m u y  p o c o ,  p u e ­
d e  b a c e r  c o n t r a  e s a  l e g ió n  d e  e u e n i i g o s . c a s i  u i ic ro s c ú p í-  
C08  m u c b o s  d e  e l lo s  ; p u e s  só lo  c a z a n d o  l a  d im in u ta  o r u g a  
e n  lo s  c a p u l lo s  d e  l a  f lo r  ó  e n  lo s  b r o te s  t i e m o s , c o r t á n d o ­
lo s  y  p e g á n d o lo s  s o b re  e l  te r r e n o  e n  u n  l in r n i l lo  ó  b r a s e ­
r o ,  s e  e v i ta n  a lg u n a s  d e v a s ta c io n e s .

A f o r t u n a d a m e n te  e s t ®  le g io n e s  d e s f r u c t o r t t t i e n e n  m u ­
c h o s  y  e n c a r n i z a d o s  e n e m ig o s  n a t u r a l e s ,  q u e  c o n  la  c r u d a  
g u e r r a  q u e  le s  h a c e n  c o n s ig u e n  a lg u n o s  a f io s  n e u t r a l i z a r  
la_ t e r r i b le  m u l t ip l i c a c ió n  d e  e s t ®  in a r ip o s i l la s .  A y ú d a n ie s  
e f lc a z n ie n te  e n  l a  o b r a  l a s  g o l o n d r i n ® ,  v e n c e jo s ,  a ló n -  
d r ® ,  p ic o a  y  t a n to s  o t r o s  p á ja r o s  in s e c t ív o r o s  t a n  i n j u s ­
t a  c o m o  c ie g a m e n te  p e i-s e g u id o s  p o r  e l h o m b re .

L o s  in s e c to s  d e  q u e  h a b la m o s  s o n  la s  ickneum onat p a ­
rá s ita s , 6 m oteas v ibrantes, caytís l a r v a s  ee  a p o s e i i ta i i  y  
v iv e n  e n  e l  c u e r p o  d o  ln «  o r u g ®  d e  U s  p a lo m il la s ,  le s  d e ­
v o r a n  1®  e n t r a ñ a s  y  l a s  m a ta n .

C o n ó c e n s e  y a  o n c e  e s p e c ie s  d e  e s to s  p a r á s i t o s , y  e s  p r o ­
b a b le  q u e  e x i s t e n  m u c h ®  m á s .

O tro  e n e m ig o  t ie o c n  a ú n  e n  u n a  m osca . q u e ,  c o m o  loa 
ichneum onat , d c s c r ib i r é m o a  a l  h a b l a r  d e  io s  amigos del 
horticultor.

N,
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L o s  m u c h o s  a fio s  q u e  h a b ía n  t r a s j u r r i d o  d e s d e  q u e  l a  
f i lo x e r a  d e v ® t a b a  lo s  v iñ e d o s  d e  F r a n c i a  s in  q u e  h u b ie s e  
a p a r e c id o  e n  E s p a f ia ,  h a b ia  i i i f u n d id o  l a  e s p e r a n z a ,  c a s i  
g e n e r a l ,  d e  q u e  l a  d iv in a  P r o v id o c c i a  n o s  l ib r a r í a  d e e s a  
t e r r i b le  p l a g a  y  s u s  g r a v e s  c o n s e c u e n c ia s ; h a  s id o  m e n e s ­
t e r  q u e  s e  a n u n c i á r a  q u e  ®  h a l l a b a  t a n  só lo  á  s e is  k i ló m e ­
t r o s  d e  n u e s t r a s  f r o n t e r a s  e l  t e m ib le  in s e c to  p a r a  q u e  ®  
c o m p re n d ie s e  l a  p o s ib i l id a d  d e  u n a  in v M Ío n  p ró x im a ,  y  q u e  
e l  G o b ie r n o ,  a lg o  d e s p r e v e n id o ,p i e n s e  e n  a d o p ta r  m e d id a s  
d e  v e r d a d e r a  d e f e n s a .

P e r o  m i é n t r ®  s e  r e u n ía  u n  C o n g re s o  f l ln x é r ic o  e s p e c ia l ,  
m ié n tr a s  s e  p r e p a r a b a  e l  p ro y e c to  d e j ie y  c o r r e s p o n d ie n t e ,  y  
e n  e l  m o m e n to  m is m o  q u a  e l  C o n g re s o  d e  D ip u ta d o s  s e  
d i s p o n ía  á  d i s c u t i r lo ,  l a  e x is t e n c ia  d e  l a  f i lo x e r a  s e  r e v e ló  
e n  u n  p u n to  d o n d e  lu é n o n  p o d ia  e s p e rá r s e la ,  e n  l a  p r o v in c ia  
d e  M á l a g a , á  l a  e x t r c m i i  a d  m e r id io n a l  d e  l a  P e n ín s u la .  
H o n d a  s e n s a c ió n  p r o d u jo  l a  n o t ic ia  e n  to d o  e l  p a ís ,  q u e  
v e ia  a m e n a z a d o  u n o  d e  s u s  m á s  im p o r ta n te s  v e n e r o s  d o  r i -  
q u e z s ,  e l  q u e  d a  p o r  m á s  v a lo re a  á  l a  e x p o r ta c ió n  y  e s  s u s ­
c e p t ib le  d e  m á s  a u m e n to  e n  u n  p o r v e n i r  n o  le ja n o .

¿ C ó m o  p u d o  l l e g a r  e s te  m ic ro s c ó p ic o  in s e c to  á  M á la g a ?  
N o  s e  ® b e  , y  r e  p r o b a b le  q u e  n o  s é  s a b r á  n t r n c a ; p e ro  lo  
p r o b a b le  e s  q u e  v in o  a d h e r id o  á  la s  ra ic e e  d e  a l g u n a  c e p a  
e x t r a u je r a ;  y  lo  c ie r to ,  q u e  e x i s t e  c n  l a  c o m a r c a  p o r  lo  m é ­
n o s  d e s d e  b a c e  s e is  ó  s ie t e  a ñ o s  s iu  q u e  s e  s u s p e c h á r a  s u  
p r e s e n c ia ,  lo  q u e  q u i t a  e n  a b s o lo to  t o d a  e s p e r a n z a  d e  a b o ­
g ó l e  e n  s u  c u n o .  N o  h a y  q u e  h a c e r s e  i h i s io u r e  q u e  p u d ie ­
r a n  t r a e r  l a s  m á s  f a t a l e s  c o n s e c u e n c i® ;  n i  e l a r r a n q u e  y  la  
q u e m a  d e  la s  c e p a s  i n f e s t a d ® ,  n i  lo s  p o d e r o s o s  in s e c t ic i -  
d ®  q n e  l a  c ie n c ia  h a  d e s c u b ie r to ,  h a r á n  d e s a p a r e c e r  p o r  
c o m p le to  l a  p l a g a ; p e r o  ta m p o c o  h a y  q u e  d e s e s p e r a r ,  p o r ­
q u e  s e  p u e d e  c o n te n e r  s u  d e r e r r o l lo  , e n c e r r a r l a  e n  e s t r e ­
c h o s  l im i te s  y  v iv i r  c o n  e l l a  c o m o  v iv im o s  c o n  o t r o s  m u ­
c h o s  m a le e  q u e  a f l ig e n  á  l a  h u n ia n id . t d  L o  q o e  h a b r á  s e r á  
u n a  v e r d a d e r a  re v o lu c ió n  e n  lo s  p r o c e d im ie n to s  d e l  c u l t iv o  
d e  l a  v i d ,  t a l  v e z  u n  g r a n  p r o g r e s o  g e n e r a l  y  a lg u n a s  in i-  
r ®  p a r t i c u la r e s ;  p e ro  a b r ig a m o s  l a  c o n f ia n z a  d e  q u e  l a  f i lo ­
x e r a  n o  d i s m in u i r á  l a  r iq u e z a  p ú b l ic a  n i  e u  E s p a f ia ,  n i  e n  
n i n g ú n  p a i s  d o n d e  n o  s e i n t r o d u z c a e l  d e s a l i e n to  S i n o ,  v é a ­
s e  lo  q u e  p a s a  e n F r i n c i a ,  c u y a  s i t u a c ió n  y i t i c o l a  e s  m u y  d i ­
f e r e n t e  d e  l a  q u e  le  a t r ib u y e r o n  a lg u o o a  o ra d o r e s  e n  e l  C o n ­
g r e s o  y  e n  e l  S e n a d o ,  c o n  e l o b je to  d e  o b le u e r  l a  a p r o b a ­
c ió n  d e a lg u D o s  a r t ic u lo s  q u e  v is ib le m e n te  r e p u g n a b a n  á l a  
m a y o r ía  e n  a m b o s  c u e r p o s  l e g is la d o r e s .

S e  h a  d ic h o  q u e  F r a n c i a ,  q u e  lu c h a  c o n t r a  e l  a z o te  d e s d e  
h a c e  t r e c e  a f io s . y  q u e  l e  fa s  d e ja d o  d e r e r r o l l a r  t a u to  p o r ­
q u e  e n  n n  p r in c ip io  e e  ig n o r a b a  s u  n a tu r a le z a  y  lo s  m e d io s  
p a r s  c o m b a t i r la ,  h a b ía  p e r d id o  la  cuarta parte  d e  s u s  v i ­
ñ e d o s  y  t e n í a  m u y  c o m p r o m e t id a  o t r a  c u a r t a  p a r t e ;  s e  a f i r ­
m ó  q u e  h a b ia  p e r d id o  y a  e l  a ü o  ó l t im o  veinte m illones de  
hectólitros d e  vino. P u e s  b i e n ,  n o  r e b e m o s  e x a c ta m e n te  la  
s i t u a c ió n  a c t u a l ; p e ro  e l  3 0  d e  J u n i o  ú l t im o  s e  h a b ia n  a r ­
r a n c a d o  e n  F r a n c i a  2 8 8 .5 9 5  h e c t á r e a s  d e  v i6 ® ,  y  s e  h a l l a ­
b a n  a t a c a d a s  2 8 8 .5 9 5 ; p e r o  e x is t ía n  to d a v ía  e n  to d o  e l  t e r ­
r i t o r io  2 . 3 4 6 .5 0 0  h e c t á r e a s ;  e s to  ea  , cuarenta ó cincuenta 
m il m ás que habia  ántes que se conociera la  filoxera, p o r q u e  
se  h a n  v u e l to  á  p l a n t a r  m á s  h e c t á r e ®  q n e  s e  h a b ía n  a í r a n  - 
r e d o ;  y  c o m o  h o y  s e  v u e lv e n  á  r e c o n s t i tu i r  c o n  v id e s  a m e -  
r i c a n ®  lo s  v iñ e d o s  q o e  s e  b a n  d e s t r u id o  c n  e l  M e d io d ía ,  y  
c o m o  s e  v a n  á  d e d ic a r  á  e s e  c u l t iv o  t o d ®  la e  t i e r r ®  q u e  
p u e d a n  s u m e r g i r s e  ,  F r a n c i a  t e n d r á  d e n t r o  d e  p o c o s  a ñ o s  
u n a  c a n t id a d  d e  v i s ®  q u e  u o  h u b ie r a  t e n id o  s i n  l a  a p a r i ­
c ió n  d e l  in s e c to .  E s  d e  a d v e r t i r  q u e  la s  2 8 8 .5 9 5  h e c tá r e a s  
d e s c e p a d ®  h a b i a n  l l e g a d o  e n  g r a n  p w t e  á  l a  s e n e c t u d ,  y  
p o r  c w e c e r  d e  v ig o r  y  lo z a n ía  h a b ia n  s u c u m b id o  I ®  p r im e ­
r a s .  L o  m is m o  p as ,a rá  e n  E lsp añ a , d o n d e  l a  te r c e r a  p a r t e  ó l a  
m i t a d  d e  I ®  v if ia s  d a n  a p e n a s  p a r a  c u b r i r  lo s  g a s to s  d e  c u l ­
t iv o ,  y  e c o n ó m ic a ra e c te  h a b l a n d o ,  d e b e r ía n  d e s a p a r e c e  y  
s u s t i t u i r s e  c o n  n u e v a s  p la n ta c io o e s .

L a  p r u e b a  d e  q u e  lo  q u e  d e c im o s  e s  c ie r to  l a  h a l l a m o s  e n  
e s te  h e c h o :  q u e  l a  p ro d u c c ió n  v in íc o la  n o  b a  d is m in u id o  
e n  F r a n c i a .  L a  ú l l im a  c o s e c h a  h a  s id o  d e  5 6 .4 0 5 ,0 0 0  h e c ­
tó l i t r o s .  a lg o  m á s  q u e  e l  p ro m e d io  d e  lo s  d ie z  a ñ o s  q u e  
p r e c e d ie r o n  á  i a  in v a s ió n  f i l o x é r ic a ,  y  1 4 .6 5 8 .0 0 0  h e c to l i ­
t r o s  m á s  q u e  e n  1 8 7 6 . P r e c is a m e n te  e n  1 8 7 6 , y  p o r  c o n s i -  
gu ifiD to , e n  e l  p e r io d o  á lg id o  d e  la  e n f e r m e d a d ,  l ie m o s  t e ­
n id o  e n  F r a n c i a  u n a  c o s e c h a  d e  o c h e n U  y  t r e s  m il lo n e s  d e  
b e e t ó l i t r o ^  d o c e  tn i l lo n e s  m á s  q u e  e n  e l  m e jo r  a fio  c o n o c i ­
d o .  E l  oid ium  h a b ia  r e d u c id o  l a  p ro d u c c ió n  f r a n c e s a  d e s d e  
1851 h a s t a  1 8 6 0  á  u n  t é r m in o  m e d io  q u e  o s c i l a b a  e n  r e d e ­
d o r  d e  c u a r e n t a  m i l lo n e s  d e  h e c tó l i t r o s .  N o  m a ta b a  l a s  c e -  
p ® ,  p e ro  é s t ®  l le g a b a n  á  u n  e s ta d o  t a n  m is e r a b le ,  q u e  e u s  
d u e ñ o s  la s  a r r a n c a b a n  e s p o n tá n e a m e n te ,  y  s in  e m b a r g o ,  e l  
o id iu m  h a  s id o  l a  c a u s a  d e te r m in a n te  d e  u n  g r a n  p ro g re s o  
e n  l a  v i t i c u i tu  r a  f r a n c e s a ,  r e v e la n d o  q u e  e l  a z u f r a d o  d e  la s  
v id e s  a u m e n ta  s u  f e r t i l i d a d ,  y  q u e  e l  g ® t o  q u e  o c m í o d s  
e s  m e n o r  q u e  e l  b e n e f ic io  q u e  p ro p o r c io n a .

Nosotros estamos persuadidos y  convencidos de q u e la  
filoxera, en vez de disminuir la producción vinícola, como 
muchos temen, será ei punto de partida de grandes progre­
sos en el cultivo de la  vid; solamente estos progresos, como 
todoa los bienes en esta vida, deben purgarse con un dolor; 
en l a  lucha contra el azote, en el periodo de trasformacion 
que sufrirá el cultivo de la  vid, habrá muchas victim®, 
m ucbas ruinas individuales, y  debemos dedicartodos nues­
tros refuerzos, toda nuestra inteligencia, toda nuestra ac ti­
vidad á  reducir eu número , á  hacer más llevader®  esas 
desgracias.

T e n e m o s  p a r a  l u c h a r  c o n t r a  l a  f i lo x e ra  h a s t a  t r e a  m e d io s  
e f ic a ce s , c u a n d o  s e  e m p le a n  c o n  o p o r tu n id a d ,  a c ie r to  y  d i s ­
c re c ió n .

_ 1 .” L o s  tn s e e t ic id a s ,  e n t r e  lo s  c u a le s  f i g u r a  e n  p r im e r  
t é r m in o  c l  s u l f u r o  do  c a r b o n o  l íq u id o  ó  s o l id if ic a d o  c o n  g e ­
l a t i n a ,  c u y a  a p l ic a c ió n  s e n c i l l a ,  f á c i l ,  a l  a l c a n c e  d e  l o s  
o b re ro s  m é n o s  i n t e l i g e n t e s ,  n o  o f r e c e  p e l ig r o  a l g n n o , n i  
á u n  e n  lo s  m e s e s  m á s  c a lu ro s o s  d e l  e s tío .

2.® L a  s i ib m e rs io n  e n  lo a  t e r r e n o s  d o n d e  e s  p o s ib l e ,  y  
q u e  s o n  m á s  c o m u n e s  q u e  s e  c r e e  g e n e r a lm e n te .

3 .” L a s  v id e s  a m e r ic a n a s ,  q u e  re s is te n  « 1 ®  p ic a d u r a s  d e l  
i n s e c t o ,  y  d e  la a  c u a le s  a l g ú n ®  d a n  p r o d u c to s  m u y  a c e p ­
t a b le s ,  y  o t r a s  s i r v e n  d e  p a t r ó n  p a r a  i n g e r t a r  l a s  a n t ig u a s  
v a r ie d a d e s  a s iá t ic o -e u ro p e a s ,  c o m u n ic á n d o la s  u n  v i g o r  e x ­
t r a o r d i n a r io  y  s o r p r e n d e n te .

E u  n u e s t r o  p ró x im o  n ú m e ro  n o s  o c u p a r e m o s  d e  lo a  i n -  
s e c t i c id ® ,  c o m o  d e  m a y o r  Í n te r e s  p a r a  l a  p r o v in c ia  d e  M á ­
l a g a  e u  r e to s  m o m e n to s .

E ítahislao M alinors.

PESCA DE ATON.

M illa r e s  d e  a f io s  b a c e  q u e  s o b r e  l a  m o v e d iz a  a r e n a  d e  la s  
p la y a s  b é t i e a s  v ie n e n  a s e n t a n d o  s u s  t r a n s i t o r io s  a d u a r e s ,  
t r i b u s  d e  p e s c a d o r e s ,  d e  lo s  d i f e r e n t e s  p u e b lo s  q u e  e l  f l u ­
jo  y  r e f lu jo  d e  l a  c iv i l iz a c ió n  h a  h e c h o  p ® a r  s o b re  l a  p r i ­
v i l e g i a d a  c o m a r c a ,y  u iu c iio a  m á s ,  q u e  la s  v a g a b u n d a s  c a -  
r a v a n ®  d e  a tu n e s  a l a c u d i r  a l  M e d i t e i r á o e o , e n  s u  e x c u r ­
s ió n  p e r ió d ic a  v e r a n i e g a ,  p a g a n  e n  la s  i n m e d ia c io n e s  d c l  
E s t r e c h o  e l  m á s  r u d o  t r i b u to  d e l  p a s a je .  S i l a  d e s c r ip c ió n  
d e  e s U s  p e s q u e r ía s ,  h o y  c n  d e c a d e n c ia ,  n o  e s  c a p ®  d e  c a u ­
t i v a r  e l  á n i m o , p o r  c a r e c e r  d e l  ín te r e s  e o n  q u e  e l  p e l ig r o  
y  l a  d ia ta n c ia  a n im a  lo s  o b j e t o s , e n  c a m b io , e l  r e m o to  o r i ­
g e n  d e  t a l  in d u s t r i a  p u e d e  h a c e r l a  p o r  u n  m o m e n to  o b je to  
d e  a te n c ió n  p a r a  c l  c u r io s o ,  á  l a  p a r  q u e  o f r e c e r  a l  a d m i ­
r a d o r  d e  p a n o r a m a s  u n a  d e  l a s  m á s  b r i l l a n t e s  p e r s p e c t í -  
V ®  d e  l a  n a tu r a le z a .

E n  e l  b r a z o  d e  a r e n a  q u e  u n e  á  C á d iz  c o n  U  I s la ,  y  p o c o  
á n t e s  d e  T o r r e g o r d a ,  s u e le n  a lz a r s e  I ®  c h o z a s  d e  e n n e g r e ­
c i d o  ju n c o  d e  u n a  d e  1 ®  e t a p ®  q u e  la  p e s q u e r ía  d e  a tu n e s  
e s ta b le c e  e n  l a  c o s t a  a n d a l u z a ,  e n  p r im e r  t é r m in o ,  y  q u e  
s e  e x t i e n d e n  lu é g o  p o r  to d a  l a  q u e  b a ñ a  e l  M e d ite r rá D e o . 
S i  e l  a n g o s to  d iq u e  d e  a r e n a  q u e ,  ó  r e s p e tó  e l  m a r ,  ó  q u e  
I ®  c o r r ie n te s  y  lo s  v ie n to s  f o r m a r o n  a y u d a d o s  p o r  lo s  s i ­
g l o s ,  o f r e c e  u n a  p o b r e  m u e s t r a  d e  l a  f u e r z a  v e g e t a t i v a  d e  
l a  n a t u r a l e z a , e l  d o b le  e s p e c tá c u lo  d e  u n  h o r iz o n te  i n m e n ­
so  y  d e  u n a  c o s t a  c n  a n f i t e a t r o ,  d e  m e r id io n a l  b e l le z a ,  
e c l i p s a  y  a n u l a  e l  p a lm o  d e  a r e n a  e n  q u e  ® i e n t a n  n u e s ­
t r o s  p ié s .

E a  l a  e s ta c ió n  b r i l l a n t e  e n  q n e  lo e  r a y o s  s o la r e s ,  r a s g a n ­
d o  e l  é t e r  y  c a y e n d o  á  p lo m o  c o m o  d o r a d a  l l u v i a ,  r o m p e n  
s u s  lu m iiio e o s  h a c e s  s o b re  l a  t i e r r a ,  d i f u n d i e n d o  l u z ,  c a lo r  
y  v i d a  : l a  v ® t a  s a b a n a  d e  a g u a ,  c u y o  t é r m in o  s e n s ib le  s e  
p i e r d e  e n  l a  in io e i ia id a d ,  r e v e r b e r a  e n  s u s  m o v e d iz o s  p l i e ­
g u e s  d e  Íg n e o  f u l g o r ,  1 ®  c a t a r a t ®  d e  lu z  c e le s te ,  c o m o  e n  
im  in m e n s o  h e r v id e r o  d e  c ® b n n c lo 6  c e n t e l l a n t e s  : s o b re  e l  
d iá f a n o  c r i s ta l  i lu s o r io  d c l  c íe lo  d e s ta c a n  s u s  r ú s t i c ®  
m o n te r ®  d e  d e s f le c a d o  ju n c o ,  q u e  l a  v i s t a  a g i t a , y  la s  d i s ­
c o rd e s  h o r q u i l l®  d e l  to s c o  ja b a lc o u a jo  d e  l a  a n n u o u  la s  
a h u m a d a s  c h o z ® , a lb e r g u e  t r a n s i t o r io  d e  h u m i ld e s  a f a ­
n e s .  E k te  p in to r e s c o  c a m p a m e n to  a s i e n t a  e n  « u a  d i s c o n t i ­
n u a  l i n e a  d e  h e t e r o g é n e ®  c o n s t r u c c io n e s .  S o m b r a jo s  d e  
p i t a ,  c a s e t ®  d e  v i e jo s  d e s p o jo s  d e  e m b a rc a c io n e s  f a b r ic a -  
d ® ,  a f e c t a n d o  to d o s  lo s  m a t ic e s  d e l  c o lo r  p a r d o ;  e ® i t a s  d e  
g r a c io ®  c o n s t r u c c ió n  y  v is to s o s  c o lo r e s ,  q u e  h a c e n  r e s a l ­
t a r  e l  b la n c o  d e  n ie v e  d e  1 ®  f a c h a d ® ,  c o r o n a d ®  d e  a z o ­
t e ®  e r i z a d a s  d e  a c r o t e r ® ,  y  e l c ie lo  y  e l  m a r  m u l t i p l i c a n ­
d o  1®  i m á g e n e s , c o m o  in f in i to s  e s p e jo s  n a to r io s  f r e n t e  á  
f r e n t e ,  d e r r a m a n  s o b r e  e l c o n ju n to  d i a m a n t in a  lu z  q u e  
o f u s c a  y  v iv i f ic a n te  c a l o r  q u e  e x a l ta .

L ®  v ic iM tu d e s  d e  l a  p e s c a  h a n  h e c h o ,  s iu  d u d a ,  q u e  e s ­
t e  a fio  n o  a s i e n t e  s u s  r e a le s  e l  p in to r e s c o  c a m p a m e n to ,  y  
s ó lo  a l  p ié  d e  l a s  m u r a l l a s  d e  C á d iz , h á c i a  lo s  b a lu a r t e s  d e l  
f r e n t e  d e  t i e r r a ,  u u a  u u e v a  a lm a d r a b a ,  d e  p o c a  a p a r ie n c ia ,  
s e  h a  e s ta b le c id o  a  p r o b a r  f o r tu n a .

F -sto s s o n  lo s  c a r a c té r e s  e x te r io r e s  q u e  b a jo  u n  c ie lo  m e ­
r id i o n a l ,  y  s a lv o  1 ®  v a r ia c io n e s  q u e  in t r o d u z c a  l a  d i s p o s i ­
c ió n  d e l  p a i s a j e ,  r e v i s t e  l a  p e s c a  d e l  p e z  escombro, q u e  y a  
e a  in n u m e r a b le s  b a r r i c a s  r e  d e s p a r r a m a  p o r  l a  h ®  d o  E s -
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p a B a , p r e s t a n d o  e n  t o d a  e l l a  g r a n  s e r v ic io  á  l a s  c la s e s  p o ­
c o  a c o m o d a d a s ,y  f e c u n d o  r e c u r s o  á l a s  a m a s  d e  h u c s ^ d e s  
y  c o le g io s  d e  i n t e r n o s  d e  M a d r id .  S u s  h i i e v a s  s o n  s a b ro so  
b o c a d o ,  s e g ú n  lo a  a f ic io n a d o s ;  c u r a d a s ,  t i e n e n  u n  s a b o r  d e  
e s c i t a n t e  s a l , y  u n  a s p e c to  e x te r io r  m u y  p a r e c id o  á u n a  
e n ju t a  b o t a  d e  T o r o .  E l  s o lo m il lo  e s  l a  c a r n e  s e l e c t a ,  y  e n  
I t a l i a  s e  c o n f e c c io n a n  u n a s  g r a n d e s  l a t a s  d e  e x c e le n te  c o n ­
s e r v a ,  q u e  c o n o c e m o s  c o n  e l  n o m b r e  d e  ventrecha.

I I .

S ig u ie n d o  á  l a  im . ig in a c io n ,  q u e  v a d e  p r i s a ,  h e m o s  e m ­
p e z a d o  p o r  d o n d e  d e b ia m o s  c o n c l u i r ,  e s  d e c i r ,  p o r  c o m e r ­
n o s  e l  p e z  á n t e s  d e  c o n o c e r lo  y  d e  p e s c a r lo ;  l le n e m o s ,  p u e s ,  
e l v a c ío  q u e  h e m o s  d e ja d o  o t r a s ,  y  d ig a m o s  a lg o  d e  e s te  
h a b i t a n t e  d e l  m a r ,  q u e  á  d e s p e c h o  d e  s u  v u l g a r i d a d ,  v e ­
r a n e a .

E l  g é n e r o  á  q n e  p e r te n e c e  y a  lo  l ie m o s  d i c h o ; e n  l a  a n ­
t i g ü e d a d  f u é  l i s o n je r a m e n te  c a l i f ic a d o  c o n  e l  e r ró n e o  t í t u ­
lo  d e  c e tá c e o , y  s o b r e  e s te  p a r t i c u l a r  y  o t r o s  n o  m é n o s  e r u ­
d i to s ,  p u e d e  le e r s e  a l  R .  P .  F r a y  M a r t ín e z  S a rm ie n to ,  c u y a  
d is e r ta c ió n  s o b re  a lm a d r a b a s  s e  h a l l a  i n s e r t a  e n  l a  M e m o ­
r i a  d e  l a  C o m is ió n  d e  P e s c a  d e l  M in is te r io  d e  M a r in a  d e  
1 8 7 4 , a s í  c o m o  ta m b ié n  e n  l a  d e  IS tit), n o t ic ia s  c u r in a a s  s o ­
b r e  l a  e s ta n c ia  d e  C e r v á n te s  e n  l a  f a m o s a  a lm a d r a b a  d e  
Z s h a r n ,  c n y o p s w i * '^ !  d e s c r ib ió  e n  l a / l u s t r e í V e g o n a ._ E l  
a tú n  t i e n e  u n o s  s i e t e  p ié s  d e  l a r g o ,  g r a n  c a b e z a  c ó n ic a , 
c u e r p o  o b e s o ,  a d e lg a z a d o  r á p id a m e n te  h á c i a  l a  c o la ,  o f r e ­
c ie n d o  s u  a s p e c to  e x te r io r  u n  c a r á c te r  d e  r e lu c ie n te  t e r s i -  
t u d , y  d i s t i n g a i é n d o s e  l a  h e m b r a  p o r  d o s  a le ta s  q u e  t i e ­
n e  d e b a jo  d c l  v ie n t r e .

S ig u ie n d o  l a  o p iu io n  d e  e r u d i to s  e s c r i t o r e s ,  e l  a t ú n  h a ­
b i t a  la *  r e g io n e s  t e m p la d a s  d e l  A t l á n t i c o , c re y é n d o s e  q u e  
h a c e  c l g ru e s o  d e  s u  n ú m e r o ,  c u a r te le s  d c  i n v ie r n o  d e l m a r  
d e l  S a r g a z o ,  b a n c o  in m e n s o  f o r m a d o  d e  p l a n t a s  m a r in a s  

fu c u m a ta s .  u n a  d e  l a s  m á a  a b u n d a n t e s  e n t r e  la s  p l a n t a s  
s o c ia le s  d c l  O c é a n o , q u e  h i r i ó  v iv a m e n te  l a  im a g in a c ió n  d e  
C o lo n ,  y  q u e  O v ie d o  l l a m a  p ra d e ri.a a  d e  h ie r b a .

L a s  t i b i a s  b r i s a s  q u e  s o p la n  e n  e s to s  p a r a j e s  t r a s p o r ta n  
a c á  y  a c u l l á  a q u e l la s  m a s a s  d e  p e r e n n e  v e r d o r ,  e n  c u y o  
c e n t r o  s e  a g i t a n  in f in id a d  d e  a n im a l i l lo s  m a r in o s .

A s í  d e s c r ib e  A le ja n d r o  d e  H u m h o ld t  e s te  m a r  d e  l a  c o s ­
t a  d c  A f r i c a ,  s i tu a d o  é n t r e l o s  1 8 y  3 0  g r a d o s  d e  l a t i t u d  (1 ), 
c u y a  e s p e s a  v e g e t a c ió n  le s  p r o p o r c io n a  a l im e n to ,  á  l a  p a r  
q u e  o t r a s  v e n t a j a s  p o r  s u s  a f ic io n e s  a p re c ia d a s .

P o r  e l  e q u in o c c io  d e  p r im a v e r a  c o m ie n z a n  á  d e j a r  s u s  
i i ie s tr ic a b le a  s e lv a s ,  d i r i g ié n d o s e  a l  E s t r e c h o ,  a l  c u a l  e m ­
p ie z a n  á  l l e g a r  á  fin  d e  A b r i l , e s p a rc ié n d o s e  lu é g o  p o r  e l 
M e d i t e r r á n e o ,  p o r  m á s  q u e  a lg u n o s  p u e d a n  q u e d a r s e  re z a ­
g a d o s  e n  p a r a j e s  o c u l to s ,  c o m o  lo s  p re te n c io s o s  a r r u in a d o s  
([ue  p a s a n  e l  v e r a n o  e n  e s c o n d id o  c ó n c la v e .

L a  c r e e n c ia  d e  lo s  a n t ig u o s  d e  q u e  só lo  c r i a n  e n  e l  m a r  
N e g r o  n o  e a tá  c o n f i r m a d a , p u d ie n d o  s e r  q u e ,  s i  b ie n  u n a  
g r a n  p a r t e ,  p o r  i g n o r a d a s  c o n d ic io n e s  d e  s u  f o n d o , p o r  l a  
a t i a e n c i a  d e  r i o s  q u e  e n d u lz a n  la s  a g u a s ,  p o r  e l a t r a c t i v o  
d e  c ie r to s  a l im e n to s  y  i s  t r a n q u i l i d a d  d e  u n  m a r  e n  q u e  
t i e n e n  e s c a s o s  e n e m ig o s ,  lo  e l i g e n  p a r a  d e s o v a r ;  o tro s  m u ­
c h o s  lo  h a r á n  e n  p a r a j e  tn é n o s  p re c is o .

A s e g u r a  C a r io  d 'A n r i c o , c i ta d o  e n  l a s  M e m o r ia s  d ic h a s ,  
q u e  io s  q u e  se  c o g e n  e u  A b r i l  y  M a y o  n o  t i e n e n  a ú n  l le n o s  
lo s  o v a r io s ,  p e r o  q u e  e s to s  ó r g a n o s  s e  d e s a r r o l l a n  e n  p o c o s  
d ia s  y  a u m e n ta n  e n  p e s o  d e  q u in c e  o n z a s  á  d o c e  l ib r a s ;  q u e  
d e s d e  J u n i o ,  a n im a d o s  p o r  e l  d e s e o  d e  l a  r e p r o d u c c ió n ,  se  
s g i t a n  e n  e l  f o n d o  d e l  l a g o ,  d e p o s i t a n d o  e n  la s  a lg a s  loe 
h u e v o s  q u e  lo s  m a c h o s  f e c u n d a n  s e g u id a m e n te ;  q u e  e n  e l  
m e s  d e  J u l i o  lo a  a tu n e s  r e c ie n  n a c i d o s  p e s a n  e s c a s a m e n te  
d o s  o n z a s ,  ee  a c e r c a n  á  c u a t r o  o n z a s  e n  A g o s to  y  l l e g a n  á  
t r e i n t a  e n  O c tu b r e ,  y  c o m o  lo a  m e n o re e  a in n e s  q u e  s e  c o ­
g e n  e n  la s  a lm a d r a b a s  s o n  d e  q u in c e  á  v e in t e  l i b r a s , n o  
p u e d e n  s e r  d e  l a  c r i a  d e l  a f io . C u v ie r  d ic e  q u e  s e  o c u l ta n  
e n  lo s  f o n d o s  e n  q u e  b a n  n a c i d o ,  y  n o  s a l e n  d e  l a s  p r o ­
f u n d id a d e s  h a s t a  q u e  h a n  a d q u i r id o  s u f ic ie n te  f u e r z a  p a r a  
a g r e g a r s e  á  la s  b a n d a s  q u e  e n  o to f io  v u e lv e n  a l  O c é a n o .

I I I .

C o n  r e s p e c to  a l  r e m o to  o n 'g e n  d e  e e ta  p e s c a ,  d ic e  C am - 
p o m á n e s :

«  L o s  m e r c a d e r e s  d e  C ád iz  e n  n a v e s  p e q u e ñ a s  q u e  l l e v a ­
b a n  e n  l a  p r o a  p o r  i n s i g n i a  u n o s  c a b a l lo s ,  f r e c u e n ta b a n  
m u y  d e  o r d in a r io  l a  d e r r o t a  d e  C á d iz  h a s t a  e l  R io  L ix o ,  
c o n  o c a s ió n  d e  p e s c a r ,  c o m o  lo  a t e s t i g u a  S t r a b o n ,  p o r  a n -  
t o r i d a d  d e l  g r a n  v i a j a d o r  m a r i t im o  E ndoxo, q u e  s e  v a l ió  d e  
lo s  d e  C á d iz  p a r a  s u s  n a v e g a c io n e s .  E s t a s  p e s q u e r ía s  á  l a  
c o s ta  d e  A f r i c a  e n  lo  q u e  h o y  e s  r e in o  d e  M a r ru e c o s ,  p r u e ­
b a  l a  a p l ic a c ió n  d e  lo a  d e  C á d iz  á  l a  m a r í t i m a , n o  c o n te n ­
t á n d o s e  c o n  t a s  q u e  t e n i a n  e n  l a  c o s t a  d e  E s p a f ia .  P ie n s o  
q n e  e r a n  a lm a d r a b a s  d n  a tu n e s  q u e  e n  e s ta  c o s t a  t e n í a n  
f o r m a d a s ,  y  á  e e to  a lu d e n  la s  m e d a l la s  f e n ic ia s  d e  C á d iz , 
y  a tu n e s  q u e  e s t á n  e n  e l l a s , d e  q n e  t e n g o  a lg u n a s  e n  m i  
e s tu d i o .»  • .

A fia d e  a d e m a s  e l  t e s t im o n io  d c  F i lo s t r a to ,  l ib r o  i ,  d c  s u a  
Jm ágenet, s o b r e  e l  m o d o  a n t ig u o  d e  h a c e r  l a  p e s c a .

« L o s  C a r t a g i n e s e s ,  lo e  R o m a n o s ,  lo s  G o d o s y l o s ^ s -  
b e s  f u e r o n  h e r e d a n d o  l a  i n d u s t r i a  c o m e n z a d a  p o r  lo s  F e ­
n ic io s ,  y  a s i  c o n  a lg u n a s  a l t e r n a t iv a s ,  l l e g ó  á  n u e s t r o s  d i s s  
e n  q u e  l a  d e c a d e n c ia  e s  g r a n d e .  E n  1 6 1 0  y a  ee  n o t a b a  l a  
f a l t a  d e  p a s a j e , y  e n  v a n o  h a  t r a t a d o  d e  b u s c a r s e  u u a  r a ­
z ó n  d e  f u n d a m e n to  s ó lid o  p a r a  e x p l ic a r  lo s  m o t i v o s ; c a u ­
s a s  p u e r i l e s ,  c a m b io s  d e  h á b i to s  e n  e s ta  f a m i l i a ,  e l  a g o t a ­
m ie n to  d e  a lg u n o s  a l im e n to s  p o r  e l lo s  c o d ic i a d o s ,  a lg n n  
t r a s to r n o  e n  lo s  f o n d o s  e n  q u e  a c o s tu m b r a b a n  á  d e s o v a r ,  
s o n  la s  e x p l ic a c io n e s  á  q n e  s e  h a  a c u d id o  e n  v i s t a  d e  q n e  
l a  d is m in u c ió n  p o r  e f e c to  d e  u n a  l a r g a  p e s c a  d e b ia  h a b e r ­
s e  n o ta d o  d e  u n a  m a n e r a  g r a d u a l ;  n o s o t r o s ,  s in  e m b a r g o ,  
e n c o n t r a m o s  m u y  v e r o s ím i l  e s te  ú l t im o  m o t iv o .  S u p o n g a ­
m o s  u n a  g r a n  c a j a ,  c u y o  fo n d o  ig n o r a m o s ,  l l e n a  d e  m o n e ­
d a s ,  y  d e  l a  c u a l  s in  m i r a r  v a m o s  s a c a n d o  p u ñ a d o s ; m ié n -

(1) Sesea el Fadie Sarmiento, ;  pusadocien  legóse de l u  AtoreedeSc- 
tentriOD en A nilro , eegnn CiisWfe»! Colon.

t r a s  s a q u e m o s  l l e n a  l a  c u e n c a  d e  l a  m a n o  n o  te n e m o s  m o -  i 
t i v o  p a r a  d u d a r  d e  l a  a b u n d a n c ia  d e  n u e s t r a  f o r t u n a , p e ro  
a l  f in  l l e g a r á  u n  d ia ,  e n  q u e  to c a n d o  c o n  e l  f o n d o ,  s e r á  d i ­
f í c i l  q u e  e n  c a d a  e x t r a c c ió n  s a q u e m o s  y a  m á s  q n e  a lg t in a s  
m o n e d a s  p a lp a d a s  a l  a z a r ,  y  e n tó n c e s  n o ta r e m o s  l a  q u ie ­
b r a  b r u s c a  d e  n u e s t r a  c a j a : v e r d a d  e s  q u e  h e m o s  s u p u e s to  
q u e  e n  l a  c a j a  n o  s e  r e p o n ía n  la s  p é r d id a s ,  p e r o  s i  s u p o n e ­
m o s  q u e  l a s  e n t r a d a s  n o  b a s t a n  á  c u b r i r  l a s  s a l id a s ,  e s ta r á  
c o m p le ta d o  e l  m a c h a c ó n  e je m p lo ,  y  e s to  p u e d e  o c u r r i r  e o n  
lo s  a t u n e s . D o p o r e l  n ú m e ro  d é l o s  q u e  s e  p e s q u e n ,  s in o  p o r  
e l  in n u m e r a b le  q u e  r e p r e s e n ta n  lo s  g é n n e n e s  q u e  c o n  la s  
a tu n a s  s e  d e s t r u y e n .

E n  n u e s t r a  e r a  a lc a n z a r o n  t i e m p o s  á u n  p r ó s p e r o s  l a s  a l ­
m a d r a b a s  d e s d e  e l  G u a d ia n a  h a s t a  l a  c o s ta  d e  G r a n a d a ,  c u ­
y o  p r iv i l e g io  d e  e x p lo ta c ió n  f u é  d o n a d o  c o m o  m e rc e d  p o r  
S a n c h o  e l  B r a v o  e n  1 2 9 4 . á  G u z m a n  e l  B u e n o ,  e n  c u y o s  
s u c e s o re s  lo a  D u q u e s  d e  M e d in a  S id o n ia  q u e d a r o n  v i n c u ­
l a d a s  v á r i a s , e n t r e  e l l a s  l a  f a m o s a  d e  Z a h a r a , s i t u a d a  e n  
c l  t é r m in o  d e  V e je r ,  f r e n t e  á  T á n g e r ,  c u n a  d e l  r e f r á n  p o r  i 
o (u n  y  f e r  a( Duqne. |

A q u e l  a t ú n  a b u n d a n t e  q u e  lo s  F e n ic io s  r e m e s a b a n  s a -  ' 
l a d o  á  C a r ta g o ,  e n  d o n d e  s e  c o n s u in ia  to d o  ; a q u e l l a s  f a ­
m o s a s  p e s q u e r ía s  q u e  s u r t i a n  á  t o d a  l a  c o s ta  d e !  M c d ite r -   ̂
r á n e o ,  l l e g a r o n  p o r  fin  á  d e p lo ra b le  d e c a d e n c ia ,  s i  b ie n  á 
p r in c ip io s  d e  e s te  s ig lo  v o lv ió  á  r e a n im a r s e  u o  tanb> .

IV .

N o  e s  f á c i l  f o r m a r s e  i d e a  e x a c t a  d e  s u  e s ta d o  p o r  ln  e s ­
t a d í s t i c a ,  q u e ,  f o n n a d a  c o n  a r r e g lo  á l o s  d a t o s  q u e  p r e s e n ­
t a n  lo s  a r r e n d a ta r io s ,  p o c o  in te r e s a d o s  e n  l l e n a r  b i e n  e s te  
r e q u i s i t o ,  h a c e  d u d a r  d e  s u  e x a c t i tu d  a l  v e r s e  q u e , s e ñ a la ­
d o  n n  t ip o  p a r a  l a  s u b a s ta  c o n  a r r e g lo  á  e l l o a ,  s e  r e m a ta n  
a l g u n a  v e z  e n  d e c u p la d a  c a n t id a d .

A lg u n a  m á a  ó m é n o s ,  u n a s  t r e i n t a  a lm a d r a b a s  s o n  la s  
c o n o c i d a s e n  n u e s t r a s  c o s ta s ,  v e n d ié n d o s e  e n  l a s  p o b la c io ­
n e s  d e l  l i t o r a l  á  u n  p re c io  v a r i a b l e ,  p e ro  q u e  p u e d e  f i ja r se  
e n  2.5 c é n t im o s  d e  p e s e ta  e l  k ilo .  E n  l a  c o s t a  f r a n c e s a ,  e n  
q u e  l a  p e s c a  d e l  a tú n  e s t a b a  c a a i  a b a n d o n a d a  d e s p n e s  d e  
t r e i n t a  a f to s ,  s e  h a  v u e l to  á  r e s t a b l e c e r ,  h a b ie n d o  d e s c e n ­
d id o  e l  p r e c io  e n  e l  l i to r a l  d e  2 ,5 0  f r a n c o s  e l  k i lo  a l  m ín i ­
m o  d e  u n  f r a n c o  e n  e l  a fio  1 8 7 6 ,  s ie n d o  d o c e  e l  n ú m e r o  d e  
la s  q u e  t i e n e n  e n  e x p lo ta c ió n .

E l  a tú n ,  p o r  s u  c i e g a  t im id e z ,  e n c u e n t r a ,  c o m o  to d o s  lo s  
c o b a r d e s ,  u n a  m u e r te  d e s h o n r o s a  a l  b u s c a r  l a  s a lv a c ió n  e n  
l a  f u g a ,  y  « n  « 6 ta  d e b i l id a d  d e  s u  t e m p e r a m e n t o  e s t r ib a  e l  
p la n  d e  a u  p e s c a ,  c a y e n d o ,  y a  á  s u  p a s o  6  r e t o r n o , e n  la s  
a r t e r a s  c e l a d a s  d e  la s  a lm a d ra b a s .  E s  c r e e n c ia  m u y  c o m ú n  
q u e  lo s  a tu n e s  c a m in a n  c a p i ta n e a d o s  p o r  e l  p e z  e s p a d a ,  f a ­
t a l  t e n d e n c i a  a l  s e r v i l i s m o ,  p re c io  v i l  á  q u e  p a g a n  s in  d u ­
d a  e l h o n o r  d e  t e n e r  u n  c a p i t á n  f u e r te  q u e  c o n s ie n ta  e n  
m a n d a r  t a n  c o b a r d e  e j é r c i t o ; t a l  e s  e l  in f lu jo  q u e  á u n  e n  
lo s  m á s  f u e r t e s  e je r c e  e l  a u r a  d e i  p o d e r ,  y  m á x im e ,  c u a n d o  
e n  URO d c  t a n  e s p o u tá n e o s  s u f r a g io s  p u e d e  e l  m a r i t im o  
m a n d a r ín  d e v o r a r  e n  l a  e x p e d ic ió n  á  lo s  m á s  fie le s  d e  s u s  
s e r v id o re s .

L o s  s a b io s ,  s in  e m b a rg o ,  h a n  in te r p u e s to  s u  v e to  n e g a n ­
d o  q u e  e l  e s p a d a r te  d e  l a s  a lm a d r a b a s  s e a  e l  v e r d a d e r o  p e z  
a r m a d o  d e  e s p a d a  , y  s i  «1 o r e a ,  p r o v is to  d e  f u e r t e s  d i e n ­
t e s ,  e l  q u e  l im i t á n d o s e  á  a t a c a r  á  lo s  im b é c i le s  p a s a je ro s ,  
i | i i e d a  r e d u c id o  á  l a  c a t e g o r ía  d e  u n  s a l t e a d o r  d e  c a m in o s .  
A  v e c e s  s u e le  c a e r  e n  la s  re d e a  c o n  lo s  p e i-a e g u id o s  a tu -  
n e s , y  d e s t r o z a n d o  é s ta s ,  s á lv a n s e  j u n to s ,  p e r s e g u id o  y  p e r ­
s e g u id o r ,  q u e  e l  p e l i g r o  « u n a  lo s  m á »  o p u e s to s  in te r e s e s .  
L a  c o b a r d ía  d e l  a t ú n  h a c e  f á c i l  su  p e s c a ,  q u e  t i e n e  l u g a r  
e n  l a  c o s ta  d e  lo s  m a r e s  p o r  q u e  v e r if i c a n  s u s  e m ig r a c io ­
n e s  e n  a q u e l la s  e n s e n a d a s  e n  q u e  l a  n a tu r a l e z a  h a  r e u n id o  
c o n d ic io n e s  f a v o r a b le s  p a r a  s u  s o la z  e n  e l t r á n s i t o , y  e n  
d o n d e  e n t r a n  e n  b u s c a  d e  re p o s o  y  a l im e n to .  T a l e s  e s t a c io ­
n e s  d e  p e s c a  l lá m a n s e  a lm a d r a b a s ,  to m a n d o  d i f e r e n t e s  d e ­
n o m in a c io n e s ,  s e g ú n  e l  a r t e  q u e  s e  e m p le a ,  s ie n d o  e l  m á s  
c u r io s o  e l  d e  b u c h e .  C o n s is te  é s te  e n  u n a  g r a n  re d  , q u e  ee 
c a l a  c e r r a n d o  e l  p a s o  á  lo s  a tu n e s  e n  l a  d i r e c c ió n  d e  s t i  m a r ­
c h a ,  y  l a  c u a l e s tá  p r o v i s t a  d e  v a r io s  s e n o s ;  c u a n d o  lo s  c o ­
b a r d e s  a n im a le s ,  c u y a  p r e s e n c ia  e n  la s  a g u a s  e s  s a b id a  co n  
a n t e la c ió n  p o r  lo s  p e s c a d o re s  q u e  d is p o n e n  l a s  c o s a s ,  á  f in  
d e  h a c e r l e s  t o m a r  l a  d i r e c c ió n  c o n v e n i e n t e , t r a t a n  d e  b u s ­
c a r  l a  h u id a  , s e  d i r i g e n  á  l a s  a n c h s s  b o c a s  d e  lo s  s e n o s  d e  
l a  r e d  c r e y e n d o  e n c o n t r a r  c a m in o  f r a n c o ; p e ro  s a lv a d o  e s ­
t e  p r im e r  r e c i n t o , o t r o  m á s  e s t r e c h o  s e  p r e s e n t a  á  s u  v is ­
t a  , y  e n  s u  c o n s t a n t e  a f a n  d e  m e te r s e  p o r  c u a lq u ie r  la d o , 
s e  c u e l a  p o r  e l  e m b u d o ,  c a y e n d o  e n  e l  s e n o  , d e  d o n d e  s n  
to r p e z a  y  c o b a r d ía  n o  le s  d e j a  s a l i r .

A s i  e s  a r r a s t r a d a  lu é g o  á  l a  o r i l l a  e s t a  in m e n s a  m a s a  
d e  c a r n e ,  q u e  m u e r e  ig a o m ÍD Ín s a m e n te  á  p a lo s  s o b r e  l a  
p la y a .

L i t i s  OVALLE.

T H E  P O R T A B L E  T ü R K IS H  B A T H .

S e n s ib le  e s  e l  v e r m e  o b l ig a d o  á  p o n e r  á  l a  c a b e z a  d e  
e s to s  r e n g lo n e s  n n  e p í g r a f e  e n  l e n g u a  i n g l e s a ,  q u e  s iq u ie -  
r s n o m e  p r e c ie  d e  h a b l a r  a q u e l  c a s te l la n o  q u e b á  t i e m p o  n o  
s e  o y e  n i  a p é n a s  s e  le e  y  v a  p e r d ié n d o s e  á  t o d a  p r i s a  e n t r e  
t r a d u c to r e s  y  f i ló s o f o s , p ro f e s o  t a n t o  h o r r o r  á  l a  c i t a s ,  s e n ­
te n c ia s  y  d ic h o s  e n  l e n g u a  e x t r a ñ a .  P e ro  v á lg a m e  e l  q n e  
l a  c o s a ,  a s u n to  d e l  p r e s e n te  a r t í c u l o ,  c o m o  d e  in v e n c ió n  
b r i t á n i c a ,  c a r e c e  h a s t a  a h o r a  d e  n o m b r e  e s p a f io l ; y  á n n  
m á s ,  a u n q u e  e s  a b o m in a b le ,  l a  c o s tu m b re  s e  v a  i n t r o d u ­
c ie n d o  d e  h a b l a r  y  e s c r ib i r  e n  c i e r t a  a l g a r a b í a  6  j e r in g o n -  
z a .  ¿ Q u ié n  n o  le e  á  c a d a  d o s  p o r  t r e s  q u e  l a  high  Ufe lan­
cha ó flir tea  s o b r e  e l  gazon  e n t r e  m a ttife  d e  f lo re s ,  y  o t r a s  
l i n d e z a s  p o r  e l  e s t i lo ?

P e r o  s i  e s to  m e  e s ,  c o m o  d i g o ,  s e n s ib l e ,  á u n  m e  d n e le  
m á s  q n e  n o  s e  b a y a  d a d o  c o n  a q u e l  f a m o s o  l ib r o  t i tu la d o ,  
Snplanenio  á  T irg ilioP o lidoro  en la in ven cvm d e  las an tigüe­
dades, c o m p u e s to  p o r  e l  m á s  f a m o s o  in v e n t o r  q u e  g u ió  á
D . Q u i jo te  á l a  C u e v a  d e  M o n te s in o s ,  y  q u ie n  « a v e r ig u a n d o  
l a s  c o s a s  q u e  s e  d e jó  d e  d e c i r  P o l id o ro  d e  g r a n  s u s ta n c ia ,  y

d e c l a r á n d o la s  p o r  g e n t i l  e s t i l o s ,  s e g ú n  é l  d e c i a ,  d a b a  n o ­
t i c ia  d e  « q u ié n  f u é  e l  p r im e r o  q u e  tu v o  c a t a r r o  e n  e l  m u n ­
d o ,  a u to r iz á n d o lo  c o n  m á a  d e  v e in t i c in c o  a u to re s .»

j Q u é  b u e n  c o m ie n z o  f u e r a  lo  q u e  e l  c o n t in u a d o r  d e  P o ­
l id o r o  y  e e to s  a u to r e s  d i r i a n  ! D e  a l g u n o ,  s in  e m b a r g o ,  h e  
a d q u i r id o  n o t i c i a s ,  t a l e s  c o m o  d e l  c e le b é r r im o  m é d ic o  y  
q u ím ic o  c a t a l a n  d e l  s ig lo  x i i i ,  A r n a ld o  d e  V i l l a n o v a ,  q u ie n ,  
e n  s u  t r a t a d o  d e  Á q u a  v i ta  y  e n  e l  c a p i tu lo  D e peetore et 
pulm one pleureei, p r e s c r ib e  c o n t r a  t o d a  c la s e  d e  c a t a r r o s ,  
c o m o  s u p re m o  y  e f ic a c ís im o  r e m e d io  e l  a g u a r d i e n t e  e n  u s o  
in t e r n o ,  c o n s e jo  y  m e d ic in a  c u y o  p r e s t i g io  y  p o p u la r id a d  
c o n t in ú a n ,  d e s p n e s  d e  c e r c a  d e  s ie te  s ig lo s ,  e n  to d o  s u  v i g o r  
y  p r e p o n d e r a n c i a .  N i  e s  m é n o s  i n t e r e s a n t e  e l  c o n o c im ie n to  
d e  la a  v i r t u d e s  t e r a p é u t ic a s  q u e  «1 v in o  a g u a d o  re c o n o c e  
e l  s a b i o 'D r .  D .  J e r ó n im o  P a r d o  e n  a u  T ratado  del vino  
aguado y  e la g u a  envinada, p n r a  e l  c a s o  d e  q u e  m e  v o y  o c u ­
p a n d o .  E n  f in , c o n te n ta r e m e  y a  e o n  n o  c i t a r  á  o t r o  m á s  
q u e  á  J o s e p l i  M o le 9Ío , q u e  e n  s u s  Ephem eridee  n o s  d a  n o t i ­
c ia s  d e l  f a m o s o  año del catarro  ( 1 5 8 0 ) ,  q u e  c o m p le ta  e l 
P .  F r .  J u a n  d e  S a n  J e r ó n im o  e n  s u s  M emorias de l R ea l M o- 
naiterio de San  Lorenzo , d ic ie n d o  : « E n  lo  d e l  c a t a r r o  f u é  
t a n  g e n e r .a l  e n  to d o  e l  m u n d o ,  q u e  h a h i a  n o t i c i a  d é l  p o r  
m u c h o s  a f io s . M u rió  m u c h a  g e n t e ,  d e s p o b lá r o n s e  c a s a s ,  y  
e n  e s te  M o n a s te r io  d e  S a n  L o r e n z o  n o  q u e d ó  f r a y l e  q u e  n o  
c a y e s s e  e n  l a  c a m a  s in  t e n e r  c r ia d o  q u e  lo s  c u r a s e ,  q u e  
v e r d a d e r a m e n te  p a r e a d a  q u e  s e  q u e r i a  a s o la r  l a c a s s a . »  
F e l ip e  I I  e s tu v o  á  p iq u e  d e  m o r i r  e n  B a d a jo z  d e  e s te  m a l ,  y  
l a  E e y n a  D o fia  A n a  to m ó  t a l  p e s a d u m b r e ,  q n e  m u r i ó .  E a to  
f u n e s to  a fio  d e l  c a t a r r o  a e  r e p i t ió  e n  1 6 5 5  y  e n  1 7 7 0 , a u n ­
q u e  y a  n o  c o n  t a n  g r a v e a  c o n s e c u e n c ia s  s e g ú n  lo s  c r o ­
n i s t a s .

Y  c o n  to d o  e s to ,  ee  v e  q u e  e l  a s u n to  e s  b a s t a n t e  g r a v e  
■ara e x c u s a r  l a  i m p o r t a n c i a  q u e  p re c is a  d a r le .  ¿Q u ién , p o r  
o  d e iu .i s ,  o s a r á  n e g a r  q u e  e s  e l  r e s f r i a d o  la  m a y o r  d e  la s  

p e q u e f ia s  m is e r ia s  d e  l a  h u m a n id a d ,  c u y a  e x is t e n c ia  o rd i ­
n a r i a  v ie n e  á  q u e d a r  p e r t u r b a d a  e n  e s te  c a s o  p o r  e l p r o ­
s a ic o  e s to r n u d o ?  Y  s io l  r e s f r i a d o  d e s d e  l a  c a b e z a  d e s c ie n d o  
a l  p e c h o ,  a p r i e t a  l a  g a r g a n t a  y  e n c i e n d e  l a  c a l e n t u r a ,  e l 
m a l  t o m a  l a s  p r o p o r c io n e s  d e  u n a  v e r d a d e r a  e n f e r m e d a d ,  
c u y a s  c o n s e c u e n c ia s  n o  e s  f á c i l  c a l c u la r ,  ¿ Q u é  n o  m e r e c e ­
r á ,  p u e s ,  e l  f i l á n t r o p o  q u e  h a y a  c o n s e g u id o  a p l i c a r  e l  s i s ­
t e m a  p r e v e n t iv o  c o n t r a  e s t a  p e r tu r b a c ió n  p ú b l ic a  d e l  ó rd e n  
in t e r io r  d e  l a  e c o n o m ía ?

P u e a  esc  f i l á n t r o p o  ee  e l  i n v e n t o r  d e l  b a f to  p o r t á t i l  tu r c o  
ó TUBO, C . H u n te r ,  d e  C a lc u l ta ,q u ie n ,  p o r  m e d io  d e  n n  a p a ­
r a t o  d e  e x t r e m a d a  s e n c i l l e z ,  h a  p u e s to  a l  a lc a n c e  d e  to d o  
e l  m u n d o  l a  a p l ic a c ió n  d e  u n  p r i n c ip io  te r a p é u t ic o  c u y o  
c o n o c im ie n to  e n t r e  lo s  h o m b r e a  d e b e  s e r ,  s in  e m b a r g o ,  c a s i  
p re l i is tó r ic o .

O c a s ió n  p r o p ic ia  f u e r a  é s t a  p a r a  e x te n d e r m e  p o r  e l  a n ­
c h o  c a m p o  q u e  m e  o f r e c e n  á  la a  d is q u is ic io n e s  h is tó r ic a s  
la s  t r a d ic io n e s  b a ln e a r i a s  d e  t o d o s  lo a  p u e b l o s ; p e r o  n o  
q u ie r o  a b u s a r  d e  l a  p a c i e n c ia  d c  m is  l e c to r e s ,  n i  r u b o r i z a r ­
m e  p o r  c u e n t a d e  l a  m a y o r ía  d e  lo s  e s p a f io le s ,  q u e  d e s d e f ia n -  
d o  e sa s  t r a d ic io n e s  q u e  lo a  ro m a n o s  p r im e r o  y  lo s  á ra b e s  
d e a p u e s  n o s  d e j a r o n ,  d e s c o n o c e n  l a  f r u ic ió n  y  l a  h ig ie n e  
q u e  p r o p o r c io n a  u n  b a f io ,  s e a  d e  l a  e s p e c ie  q u e  f u e r e ,  t o ­
m a d o  c a d a  d i a  d e s d e  e l  1 . '  d e l  a f io  h a s t a  e l  d e  S a n  S il- 
veK tro .

Y  n o  h a y  q u e  d e c i r  q u e  e s t a  i n d i f e r e p c i a  h á c i a  e l  h a f io  s e a  . 
c o s a  de, b o y .  E l  c é le b re  m é d ic o  d e  F e l ip e  I I ,  D r. I .u i s  L o b e ­
ra ,  d e  Á v i la ,  a u to r  d e  a q u e l  f a m o s o  Banquete de caballeros, 

p o r  otro nombre Vergel de  S a n id a d ,  e n  e l  q u e  d a  r e g l a s  p a r a  
io  q u e  d e b e n  h a c e r  a d e s d e  q u e  ee  l e v a n t a n  h a s t a  q u e  se  
a c u e s ta n » ,  d ic e ,  t r a t a n d o  d e l  b a ñ o  e n  g e n e r a l ;  « A  lo s  S e ­
ñ o re s  d e  E s p a f is ,  q u e  n u n c a  lo  L a n  u s a d o  n o  le s  s e r ia  ú ti l ,
m a s  d e  u s a r lo  le s  p o d r i a  v e n i r  d a f io  H ip ó c r a te s  y  M o n -
t a n i a n o  h a td a n  d e l  b a fio  q u e  h a  d c  s e r  d e  U s  r o d i l l a s  a b a x o  
y  e s  c o s a  c o n v e n ie n te  y  d e a t a  m a n e r a  s e  u s a  e n  E s p a ñ a  co n  
c o z im ie n to  d e  a lg o n a s  y e m a s  y  f lo r e s  a s s i  c o m o  c a m o n c i -  
l i a ,  B tic a d o s ,  r o s a s ,  v io l e t a s ,  m e l l i lo s o ,  t b i m o ,  e p i ie g o  y  . 
o t r o s  s e m e ja n te s .*

E s  u n a  d e  l a s  o p in io n e s  m á a  g e n e r a l e s  e n t r e  lo a  h o m b r e s  
d e  l a  c ie n c ia  m é d ic a  d e l  d i a  l a  d e  q u e  l a  p ie l  q u e  c u b r e  e l 
c u e r p o  h u m a n o  o b r a  s o b re  l a  e c o n o m ía  d e l  s i s te m a  d e l 
h o m b r e  m á s  p o d e r o s a m e n te  q u e  n i n g u n a  o t r a  d e  s o s  p a r ­
t e s .  T r i s t e  e s  c o n f e s a r  q u e  e s  l a  q u e  m é n o a  c u id a d o s  y  
a te n c io n e s  r e c ib e ,  c o n te n tá n d o s e  s n  u s u f r u c tu a r io  c o n  q u e  
l a  s u p e r f ic ie  d e  s u  e p id e r m is  aparezca  l im p ia .  P e r o  e l  p a p e l  
q u e  d e se m p e C a  n o  e s  d e  a d o r n o ,  n i  to s  d e b e r e s  d e l  h o m b re  
h á c i a  e l l a  e s t á n  c u m p l id o s  c o n  l a  p e r ió d ic a  a p l ic a c ió n  d e l 
j a b ó n  y  e l a g u a .  H a c e  t r e s  m i l  a f io s  s e  t e n i a  u n a  id e a  m á s  
e x a c t a  d e  l a  im p o r ta n c ia  d e  l a  p ie l  y  a u s  f u n c io n e s ,  y  p o r  
t a n t o  s e  a t e n d ía  á  s u  c o n s e r v a c ió n  e n  e l  e s U d o  q n e  le  c o n ­
v ie n e ,  c o n  u n  e s m e ro  q n e  h o y  s e  d e s c o n o c e  á u n  p o r  r a n ­
c h o s . N u e s t r a  p i e l ,  s in  e m b a r g o ,  n o  h a  c a m b ia d o  e n  su  
e s e n c ia  e n  u n  á p ic e  d e s d e  e l  t i e m p o  d e  H ip ó c r a te s  ó d e  
S e r g io  G r a t a , e n  q u e  l a n  b ie n  s e  e n t e n d ía  y  p r a c t i c a b a  lo  
q u e  p o d e m o s  l l a m a r  higienecutánea.

P e r o  l a  c iv i l iz a c ió n  b a  a v a n z a d o ,  y  n u e s t r a  p ie l  s e  h a  id o  
c e r r a n d o  a l  a i r e  y  á  l a  lu z ,  c o n c e d ié n d o le ,  e n  s u m a ,  d e  v e z  
e n  c u a n d o ,  s u p e r f ic ia le s  a b lu c io n e s  d e  a g u a  f r i a  ó  c a l i e n te ,  
c o a  ó  s in  e l a u x i l io  d e  p r o d u c to s  q u ím ic o s  e n  f o r m a  d e  j a ­
b o n e a  p a r a  b a c e r  d e s a p a r e c e r  l a  tupeflu idad actua l v i ­
sible. t n  U n t o ,  e s a  c iv i l iz a c ió n  e m p le a  e n  i n t e n t a r  c u r a r  
e n f e r m e d a d e s  u n a  s u m a  d e  e le m e n to s  c u y a  m i ta d  b a s ta r í a  
p a r a  p r e v e n i r l a s  y  e v i ta r la s .  N u m e ro s o s  e i p e r i i n e i i t o s  h a n  
d e m o s t r a d o  q n e  s i  s e  s u p r im e  e n  a b s o lu to  l a  t r a s p i r a c ió n  
d e l  c u e r p o ,  a s í  e n  e l  h o m b r e  c o m o  e n  lo s  a n im a le s ,  n o  t a r ­
d a  e n  s o b r e v e n i r  l a  m u e r te .  C u a n d o  L e ó n  X  f u é  e le v a d o  a l 
so lio  p o n t if ic io ,  s e  d o ró  d e  p ié s  á  c a b e z a  á  u n  h e r m o s o  n iñ o  
d e  t r e s  a fio s  p a r a  q u e  s im b o liz a s e  e n  l a  c e r e m o n ia  d e  la  
c o r o n a c ió n  l a  E d a d  c e  O ro  ; p e r o  l a  p o b r e  c r i a t u r a  m u r ió  á  
¡ a s  t r e s  h o r a s  c o n  to d o s  lo s  s ín to m a s  d e  l a  a s f ix ia .  E e  p u e s  
e v id e n te  q n e  n u e s t r a  s a lu d  y  l a  v id a  d e p e n d e n  t a n t o  d e  l a  
r e s p i r a c i ó n  p o r  l a  p ie l  c o m o  d e  l a  d e  lo s  p u lm o n e s .

P e r o  a q u í  c e d e m o s  l a  p a l a b r a  a l  e m in e n te  d o c to r  q n o  
t a n t o  h a  e s tu d i a d o  e s te  c u e s t ió n .  D ic e .

i iE s ta  a d m ir a b le  c o ro n n ic a c io n  e n t r e  e l  a i r e  e x te r io r  y  l a  
p a r t e  i n t e r io r  d e l  c u e r p o  ee  v e r i f i c a  a l  t r a v é s  d e  m u c h o s  
m il lo n e e  d e  p o r o s  ó  m ic ro s c ó p ic o s  a g n je r í l l o s  ó  t u b o s  q n e  
e x i s t e n  e n  to d a  l a  s u p e r f ic ie  d e  l a  p ie l  y  q u e  p n e d e n  a l te ­
r a r s e  d e  in f in id a d  d e  m a n e r a s .  V é a s e  c u á n  d e s t r u c t m  e s
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p a r a  e l c u e r p o  l a  a c c ió n  d e  l a  f ie b r e  m ié n t r a a  l a  p i e l  e a tá  
K eca, y  c ó m o  h a c e  c r is is  e n  c o a c to  l a  e p id é r m is  e m p ie z a  á  
fa n m e d e c e rs e .  O b s é rv e s e  e l  e f e c to  a b r u m a d o r  d e l  v ie n to  
e x t r e m a d a m e n te  s e c o ,  p o n ie n te  e n  u n o s  p a í s e s ,  l e v a n te  ó 
m e d io d ía  e n  o t r o s , a l  q u e  i n v a r ia b le m e n te  s ig u e  u n  a u m e n ­
t o  d e  m o r t a l i d a d  á  v e c e s  m u y  c o n s id e r a b le .  O tro s  m u c h o s  
e je m p lo s  e i t a r i a m o s  e n c a m in a d o s  á  m o s t r a r  q u e  l a  p ie l  d e l  
h o m b r e  n o  e s  u n a  s im p le  e n v o l tu r a  d e s t i n a d a  á  p r o t e g e r  s u  
c u e r p o ,  SIDO q u e  c o m o  l a s  h o j a s  d e  l a s  p l a n t a s ,  e s tá  c o u s -  
t a n t c m e n t e  e x p e l ie n d o  e l  e x c e s o  d e  s u e ta n c ia s  d e l  c n e r p o  
y  d á n d o le  e l  i n v i n b l e  a l im e n to  q n e  p r o p o r c io n a  e l  aire, l a  
Ivs  y  e l  calor. E n  e l  e s ta d o  d e  s a lu d  e s ta  f u n c ió n  s e  v e r i f i ­
c a  r e g u l a r m e n t e ; e n  l a  e n f e r m e d a d  s c  a l t e r a  6 r e t r a s a ,  y  e o  
a lg u n a s ,  c o m o  l a s  f ie b re s , c e s a  p o r  c o m p le to .

l E I  a c tu a l  e s ta d o  d e  n u e s t r a  c iv i l i z a c ió n  ( ? )  noff o b l ig a  
á  l l e v a r  t a n t a  y  t a l  ro p a ,  q u e  i n t e r c e p t a  c a s i  e n  a b a o lu to  c l  
a i r e  y  l a  lu / .  c o n  l a  p i e l , l a  q u e  n o  p u e d e  l l e n a r  c u m p l id a ­
m e n te  s u s  f u n c io n e s  s in  f r e c u e n te s  a u x i l io s  p o r  p a r t e  d e  s u  
d u e B o .a

P e r o  n o  n o s  h e m o s  p r o p u e s to  e s c r ib i r  u n  t r a t a d o  d e  t e ­
r a p é u t ic a  l i id r o te r á p i c s  t e r m a l  a p l i c a d a .  N u e s t r o  o b je to  e s  
s e ñ a l a r  t a n  só lo  l a s  v e n ta j a s  q u e  o f r e c e  e l  Portable lurkúh  
bath, n o  só lo  a l  q u e  p a d e c e  d e  m u c h a s  e n f e r m e d a d e s  ( 1 )  
s in o  a l  q u e  q u ie r a  p r e v e n i r la s ,  a l  v e r d a d e r o  a m a n te  d e  la  
l im p ie z a ,  y ,  e n  f in ,  a l  c a z a d o r ,  a l  c a b a l l i s ta ,  a l  g im n a s t a ,  á  
to d o s  lo s  q u o  lo s  i n g le s e s  d e r ig u a n  c o n  e l  n o m b re  d e  iport- 
m an. N a d a  h a y  m á s  d e l ic io s o  y  r e p a r a d o r  q u e  u n o  d e  e s to s  
b a f io s  t r a s  u n  d i a  d e  f a t ig o s o  e je r c ic io  á  ¡lié  ó  á  c a b a l lo ,  y  
á u n  m á s ,  e i h a  s id o  e n  t i e m p o  f r ío .  L a  f a t i g a  d e s a p a re c e ,  
r e n a c e  e l v i g o r  y  l a  e n é r g í a ,  s e  d e s p ie r t a  e l a p e t i t o  y  se  
d i s f r u ta ,  e n  f in ,  d e  u u  b i e n e s t a r  g e n e r a l .

N o  p u e d e  s e r  m á s  s e n c i l lo  e l  a p a r a to .  C o u s ta  d e  u n  a m ­
p l io  c a m is ó n  d e  c a o u tc h o u c  f o r r a d o  d e  f in a  f r a n e l a ,  q u e  
v e s t id o  y  c e r r a d o  a l  r e d e d o r  d e l  c u e l lo  d e j a  to d o  c l  c u e r p o ,  
e x c e p to  l a  c a b e z a ,  e n  a b s o lu t a  in c o m u n ic a c ió n  c o n  e l  a i r e  
e x t e r i o r ,  e l  c u e r p o  d e l  h o m b r e  s e n ta d o  e o b re  u n  t a b u r e t e  d e  
m a d e r a .  D e b a jo  d e  é s te  s e  c o lo c a  u s a  s e n c i l l a  l á m p a r a  de  
a lc o h o l  q u e  y a  c a l i e n t a  c l  a i r e  c o n te n id o  d e b a jo  d c l  c a m i­
s ó n ,  y  e n tó n c e s  s o  t o m a  e l  baño de aire caliente, m á s  c o a ­
v e n ie n t e  q u e  c l  d e  v a p o r  d e  a g u a  e n  c ie r ta s  e n fe rm e d a d e s ,  
y a  p r o d u c e  e s t e  v a p o r  e n  e l  r e c e p tá c u lo  q u e  c o m p le ta  l a  
l á m p a r a .— S ig u e  d ic ie n d o  e l  d o c to r  i n g l é s :

« L a  a c c ió n  d e l  c a lo r  e j e r c id a  p o r  u n o  d e  e s to s  d o s  m e ­
d io s ,  e m p ie z s  p o r  r a r i f ic a r  e l  a i r e  q u e  c i r c u n d a  e l  c u e rp o , 
y ,  p o r  c o n s ig u ie n te ,  d e c r e c e  l a  te n s ió n ,  c o n  lo  q u e  lo s  tu b o s  
c a p i l a r e s  d e  lo s  v a s o s  s a n g u ín e o s  s e  e n s a n c h a n  y  l a  s a n g r e  
a f lu y e  e n  g t a n  c a n t id a d  h á c i a  l a  s u p e r f ic ie  d e i  c u e r p o  c o n  
m e n o r  e s f u e r z o  d e l  c o ra z ó n .  L a  a p l ic a c ió n  d e  lo s  v e n to s a s  
s e c a s  s e  f u n d a  e n  e s te  m is m o  p r in c ip io .  L a  m a te r i a  g r a s i c n ­
t a  q u e  l a  p ie l  h a  e x u d a d o  y  q u e d a  d e p o s i t a d a  e n  s u  s u p e r f i ­
c ie ,  s e  d e r r i t e y  e v a p o r a ,  y  a s i  v ie n e u  ¿ q u e d a r  lo e  p o ro s  p e r ­
f e c t a m e n te  e x p e d i to s  y  l im p io s .  S c h a  c a l c u la d o  q u e  e n  to d a  
l a  s u p e r f ic ie  d e l  c u e r p o  d e l  h o m b r e  l i a y  d e  s ie t e  á  o c h o  m i­
l lo n e s  d e  p o ro s ,  y  q u e  s u  t o t a l  l o n g i tu d ,  q n e  e e , c o m o  y a  
h e m o s  d ic h o ,  e l  p o ro  e s  u u  p e q u e f io  tu b o ,  e x c e d e  d e  2 8  k i ­
ló m e tro s ,  m ié n t r a s  q u e  e n  s u p e r f ic ie  r e ú n e  u n  á r e a  d e  37  
c e n t ím e t r o s  y  m e d io  c u a d r a d o s .  E s t e  e n o rm e  y  c o m p lic a d o  
s is te m a  d e  t r a s p i r a c ió n  e s  e l q u e  c u a n d o  e l c n e r p o  e n f e r ­
m a  r e q u ie re  c o m p le ta  l ib e r ta d  d e  a c c ió n  p a r a  n o  d if i c u l ta r  
l a  e x u d a c ió n  d e  la a  im p u r e z a s  q u e  e n g e n d r a  l a  e n f e r m e ­
d a d  e n  e l  in t e r io r .  P a r a  c o n s e g u ir lo  s u e le  c r e e r s e  q u e  es 
c o n d u c e n te  e l  b a i lo  do  a g u a  c a l i e n t e ,  p e ro  é s te  e a  u n  e r r o r  
l a m e n ta b l e  y  t r a s c e n d e n ta l .  E l  c u e r p o  h u m a n o ,  q u e  e s  m á s  
d e n s o  q u e  e l  a g n a  y  p o r o s o ,  e n  c u a n to  s e  s u m e r g e  e n  e l la  
c a l i e n te  e m p ie z a  á  a b s o r b e r la ,  r e s u l t a d o  e n t e r a m e n te  o p u e s ­
to  a l  q u e  p o r  m e d io  d e l  b a f io  s e  d e s e a  o b te n e r ,  y a  s c  e m p le e  
p a r a  l im p ie z a ,  y a  c o m o  m e d io  c u r a t iv o .  L a  acción debeejer- 
certe tiempre de adentro á fuera . D e  a q u í  q u e  c u a n d o  el 
c u e r p o  e s tá  e n v u e l to  e n  a i r e  c a l i e n te  ó  v a p o r  d e  a g u a  y  h a  
e m p e z a d o  la  t r a s p i r a c ió n  e n  a b u n d a n c ia ,  s e  a ie n tc  s e d  y  
c o n v ie n e  e n tó n c e s  b e b e r  a g u a  f r e s c a  c u a n t a  s e  a p e te z c a ,  
y  á u n  s in  a p e te c e r la ,  c o n  o b je to  d e  r e p o n e r  l a  h u m e d a d  
q u e  s a le  p o r  lo e  p o ro s  ; p o r  e l  c o n t r a r i o ,  u a d i e  i g n o r a  q u e  
e l  b a ü o  e n  a g u a  f r í o ,  t e m p l a d a  ó  c a l i e n te ,  a p a g a  in m e d ia ­
ta m e n te  l a  s e d .  A d e m a s  c l  b a ñ o  c a l i e n t e  p r e d i s p o n e  e l  e n ­
f r i a m ie n to  y  á  m u c h o s  m a le a  p o r  e l  e s ta d o  e n  q u e  q u e d a  
l a  p ie l  y  p o r  e l  e x c e s o  d e  h u m e d a d  q u e  h a  a b s o r b id o  e l  
c u e r p o ,

« P o r  e l  c o n t r a r í o ,  d e s p u c s  d e l  b a f io  t u r c o  n a d a  e s  m á s  
p ro v e c h o s o  q u e  e l c h o r r o  d e  a g u a  te m p la d a ,  ó m e jo r  f r í a ,  
q u e  p r o d u z c a  l a  r e a c c ió n  d e  l a  p i e l  q u e  r e s is te  a s i  á  t o d a  
in f l u e n c ia  e x te r io r .  E n  a lg u n o a  p u n to s  d e  N o r u e g a  y  d e  
R u s ia  e l  b a f io  d e  v a p o r  s e  u s a  m u c h o  e n t r e  lo s  c a n ip e s iu o s  
c o m o  a g e n t e  t e r a p é u t ic o .  O b t ie n e n  e l  v a p o r  c a l e n ta n d o  
g r a n d e s  lo s a s  e n  h o g u e r a s  d e  le f ia  e u  u n a  h a b i t a c ió n  a c o n ­
d ic io n a d a  a l  e f e c to  ; y  c n a n d o  l a  p ie d r a  e s tá  c a s i  r o ja ,  e c h a n  
s o b r e  e l la  a g u a  f r i a  q u e  a e  e v a p o r a  in s ta n tá n e a m e n te .  L o s  
q u e  to m a n  e l  b a f io  p e n n a n e c e n  e n  l a  p ie z a  u n  b u e n  r a to ,  
d á n d o s e  f r i e g a s  c o n i u e r z a  u n o s á  o t r o s  c o n  g u a n te s  d e  p ie l  
d e  c a b r a , y  e s to  h a c e n  m u c h a s  v e c e s  d u r a n t e  l a  é p o c a  m á s  
r í g a r m a  d e l  in v i e r n o ,  c o n  lo  q o e  s e  a s e g u r a  q n e  r e s i s te n  
m u c h o  m e jo r  e l  f r i o a  ( 2 ) .

E x c u s a d o  n o s  p a r e c e  e n t r a r  e u  m i s  e x te n s o s  d e ta l l e s  
a c e r c a  d e  l o s  e f e c to s  d e l  b a f io  y  d e  l a s  s e n c i l la s  m a n ip u la ­
c io n e s  q u e  e x ig e .  S ó lo  a f ia d iré m o e  q u e  h e m o s  s id o  te s t ig o s  
d e  p a s m o s a s  c u r a c i o n e s ,  y  q u e  c u a n t o  a s e g u r a m o s  d e  
d ic h o s  e f e c t o s  lo  h e m o s  a p r e n d id o  p o r  e x p e r ie n c ia  p r o ­
p i a .  E l  Portable turíish  bath d e b e  e n c o n t r a r s e  e n  to d o s  la s  
c a s a s  d o n d e  s e  a t i e n d e  a lg o  á  la  h i g i e n e ,  a l  l a d o  d e t  a p a ­
r a t o  h id r o t e r á p ic o ,  q u e  t a n t o  s e  v a  g e n e r a l i z a n d o  e n  E s ­
p a ñ a ,  y  to d o  tportmaa, s o b re  t o d o ,  d e b e  l l e v a r lo  e n  s u  
e q u ip a je .

F .  B . N a v a e b o .

( 1 )  H e  « e s i  lo e  n o m b n e  d e  a lg im ae  d e  ellae e n  las q o e  el t»ISa t o te o  t ie  
ded o  ex celen tes  r e s o lU d o s ; T e r r i s n i s ,  In tla tB ac lo n  d e  loe b ro n q o ln e , Coa< 
g e s tió n  del íiig n d o , C o n C reed o n  y r i ^ e s  e n  les m iticn lsc íoD es.  O besidnd, 
D iobetlcst, B n fe re ted n d es  d e  loe r tf io n e e , G o te ,  R e n ia e s ,  L a m b id o ,  PaiA li- 
l i s  c iS tIcá , D is to  ecdonse, C on tn e io o es , In d ig e s tió n , e tc .

(Z ) D e  e s ta  comlñTiacion d e  v a p o r  d e  a g n a  y c b o r r o  d e  a g o a  Cria h a b la ro n  
y a  A v lc a n a , R a s ú  y  o t ro s  m éd ico s  ao tig o o e .

B A SC U L A S IM P R E S O R A S . S IS T E M A  C H A K E R O T .

M r, C lia m e r u y  h a  in t r o d u c id o  c u  l a s  b á s c u la s  d e  p e s a r  
u n a  in g e n io s í s im a  a d ic ió n ,  m e r c e d  á  l a  c u a l  a e  e v i t a n  lo s  
e r r o r e s  d e  l e c tu r a  d e  lo s  p e s o s , p u e s  l a s  c i f r a s  q u e  lo s  r e ­
p r e s e n ta n  s a le n  im p r e s a s  e n  u n a s  t a r j e t a s  d i s p u e s t a s  a l  
e f e c to .

E u  l a  p a r t e  in t e r io r  d e  l a  c o r r e d e r a  ó  p i ló n  h a  s i tu a d o  e l  
in v e n to r  s u  a p a r a t o  im p r e s o r ,  y  a l  o p e r a r  c o n  l a  b á s c u la ,  
c u a n d o  é s ta  s e  I t a l i a  e n  e t  /¡el, s e  in t r o d u c e  l a  t á r j e t e  p o r  
a n a  a b e r t u r a  e s t r e c h a  y  h o r iz o n ta l  q u e  s e  o b s e r v a  e n  l a  
p a r t e  i n f e r i o r  d e  l a  m e n c io n a d a  c o r r e d e r a ,  s e  l e v a n t a  e n  
s e g u id a  u n a  p a la n c a  s i t u a d a  j u u t o  á  a q u é l l a ,  y  c o n  e s ta  
O p e ra c ió n  s e  h a  o p r im id o  la  t a r j e t a  c o n t r a  u n a s  c i f r a s  e n  
r e l ie v e ,  q u e  q u e d a r á n  g r a b a d a s  e n  h u e c o  e n  e l la .

T o d o  e l  m é r i to  y  n o v e d a d  d e  e s te  a p a r a to  c o n s is te  e n  e l  
c a m b io  a u to m á t ic o  d e  l a s  c i f r a s  , p a r a  q u e  a p a r e z c a  e l  n ú ­
m e r o  c o r r e s p o n d ie n t e  á  c a d a  u n a  d e  l a s  d i f e r e n t e s  p o s ic io ­
n e s  q u e  e l  p i l ó n  p u e d a  o c u p a r .

L a s  t a r j e t a s  ó e t i q u e t a s  q u e  h a n  d e  r e c ib i r  i a  im p r e s ió n  
s o n  m u y  s e n c i l l a s .  C o n s ta n  d e  t r e s  c o lu n iu a s ,  e n  u n a  d e  la s  
c u a l e s  e s t á n  e s c r i to s  lo s  k i í ó g r a u i o s , y  la s  o t r a s  d o s  e s tá n  
e n  b la n c o  p a r a  r e c ib i r  l a  im p r e s ió n  d e  lo s  n ú m e ro s  q u e  r e ­
p r e s e n te n  l a s  d e c e n a s  y  c e n t e n a s  d e  k i ló g r a m o s ,  ó la a  c e n ­
te n a s  y  m i l l a r e s  d e l  m is m o .  L a s  u n id a d e s  d e  k i ló g r a m o s  
e s t á n  e s c r i t a s  d u  O á  9  k i ló g r a m o s  e n  u n a s  t a r j e t a s , y  e n  
o t r a s  d e  O á  9 0 ;  y  s e g ú n  s e a  l a  i m p o r t a u e i a  d e  lo s  p e so s  
q u e  h a y  q u e  a p r e c i a r ,  a s í  s e  e m p le a n  u n a s  ú  o t r a s .  L a s  u n i ­
d a d e s  d e  p e s o  q u e d a n  s e ñ a la d a s  p u r  u n  t r a z o  h o r i z o n ta l  e n  
h u e c o  q u e  s e  im p r im o  e n  ia  t a r j e t a  f r e n t e  a l  n ú m e r o  c o r ­
r e s p o n d ie n t e .

C o n s t r u y e  e s ta s  b á s c u la s  e n  E s p a f ia ,  y  t r a s f o r m a  l a s  o r ­
d in a r ia s  e n  l a s  im p r e s o r a s  s i s t e m a  C l ia m e r o y ,  e l  i n d u s t r i a l  
d e  B a r c e lo n a  D .  .J u a n  P ib e r n a t .  L e  r e p r e s e n ta  e n  e s ta  c ó r ­
te  D . L .  N a v a s ,  e n  c u y a  c a a a , C o r r e d e r a  B a j a , n ú m e ro  35 , 
t e r c e r o , h e m o s  te n id o  e l  g u s to  d e  e x a m in a r  lo s  r e f e r id o s  
a p a r a t o s .

C o n  e s t a  m e jo r a ,  c o m o  s e  h a  d ic h o ,  s e  e v i t a r á u  lo s  e r r o ­
r e s  t a n  f r e c u e n te s  y  f á c i l e s  d e  c o m e te r  d o  l e c t u r a  d e  lo a  
p e s o s  é  in s c r ip c ió n  d e  lu s  m ís in o R , p u d ie n d o  a s e g u r a r s e  d e  
q u e  e l a p a r a t o  f u u c io n a  b i e n , c o n  c o m p r o b a r  la a  l e c tu r a s  
d e l  b ra z o  d e  r o m a n a ,  c o m o  s c  e f e c t ú a  e n  la s  b a la n z a s  o rd i ­
n a r ia s ,  r o n  lo  im p r e s o  'e n  l a  t a r j e t a .

L a  A d m in is t r a c ió n  d e  P a r i s  h a  a d o p ta d o  e l  u s o  d e  e s to s  
in s t r u m e n to s ,  y  e n  lo s  m e r c a d o s  y  p a r a  la s  o p e r a c io n e s  o f i­
c ia le s  n o  s e  e m p le a n  o t r o s .

C o m o  in t e r e s a r á  ú  n u e s t r o s  l e c to r e s  c o n o c e r  la a  a p l ic a ­
c io n e s  q u e  d e  e s to s  b áscu l& a  p u e d e n  h a c e r s e ,  le s  d iré m o s  
q u e  l a s  h a y  p o r tá t i l e s  d e l  s i s te m a  o r d in a r io ;  m e tá l i c a s  p a r a  
p e s a r  e l  h ie r r o  f r i ó  y  c a l i e n t e ;  p a r a  w a g o n e t e s ; d e  u n  s o lo  
p u n to  d e  su sp c n s io D , p a r a  p e s a r  á  l a  g r ú a ; h a r in e r a s  p a r a  
s a c o s ;  p o r tá t i l e s  p a r a  g a n a d o s ,  y  o t r o s  m a y o r e s  p a r a  e l  
m is m o  o b je to  c o n  c i ib e la j e  d e  m a d e r a .

L o s  p u e n te s  b á s c u l a s ,  s i s te m a  C h a m c r o y ,  s e  e s ta b le c e n  
s o b re  m a n ip o s te r í a ,  y  t i e n e n  c o j in e te s  m ó v ile s  y  b r i d a s  á  
t r i p l e  a r t ic u la c ió n  p a r a  p r e s e r v a r  lo s  c u c h i l lo s  d e  to d o  c h o ­
q u e ,  a r m a d u r a  d o  h ie r r o  d e  d o 6 le  T . ,  y  a p a r a t o  C lia - 
m e to y .

E n  b á s c u la s  d e  p e s a r  g a n a d o  s e  c o n s t r u y e n  p a r a  p e s o s  
d e  6 0 0 , 1 .2 0 0 , 2 .00U , 3 .0 0 0  y  3 .0 0 0  k i ló g r a m o s ,  y  s u  p r e c io  
v a r í a  e n t r e  2 4 0  y  1 .3 5 0  p e s e ta s .  L o s  p u e n te s  b á s c u la s  p a r a  
c a r r u a je s  d e  d o s  r u e d a s  p u e d e n  s e r  d e  ta b le ro  d e  m a d e r a  ó 
m e tá l i c o ;  y  s e g ú n  s e a n  d e  u n a  ú  o t r a  c la s e  y  p e s o ,  a s i  v a ­
r i a  s u  c o s te  d e  7 5 0  á  1 .3 4 5 p e s e ta s .

P a r a  p e s a r  c a r r u a je s  d e  c u a t r o  r u e d a s , e l  p r e c io  d e  la  
b á s c u la  e s  d e  1 .1 0 0  á  4 . 3 0 0  p e s e t a s ,  c o n  ta b le r o  d e  m a d e ­
r a ;  y  p a r a  w a g o n e s  c o n  ta b le r o  y  c l i a p a  e s t r i a d a  y  ro il s ,  s u  
p r e c io  e s  d e  2 .1 5 0  p e s e ta s  á  4 .2 5 0 .

L o e  p u e n te s  b á s c u la s  e s ta b le c id o s  c o n  c u b e l a je  d e  h ie r ro ,  
s in  m a m p o s te r in ,  t i e n e n  n n  c o s te  q n e  v a r i a  d e  2 .1 5 0  á  
6 .0 5 0  p e s e ta s ,  s e g ú n  s e a  e l ta b le r o  y  e l  p e s o  q u e  p u e d e n  a l ­
c a n z a r .

SOCIEDAD ECONÓMICA MATRITENSE.

P R O G R A M A  O R D I N A R I O  D E  P R E M IO S  D E  1878 .

SECCION D E  A G B IC C L T D E A .

1.® O r ig e n  y  p r o g r e s o  d e l  c u lti .v o  d e  l a  c a ñ a  d e  a z ú c a r  
e n  n u e s t r a s  p r o v in c i a s  m e r id io n a l e s ,  d a n d o  n o t i c i a  d e  la s  
c o n d ic io n e s  c l im a to ló g ic a s  y  d e l  t e r r e n o  e n  l a s  q u e  p u e d a  
c u l t iv a r s e  ; m e d io s  d e  q o e  e s te  c u l t iv o  s e a  m á s  p r o d u c t iv o ,  
y  m a n e r a  d e  b e n e f ic ia r  l a  c a ñ a ,

2.® T r a t a d o  t e ó r ic o - p r á c t ic o  s o h r e  l a  f a b r ic a c ió n ,  m e jo r a  
y  c la r i f ic a c ió n  d e  lo s  a c e i t e s  e s p a ñ o le s .

3.® E s tu d io  a o b re  l a  p h i l o x e r a ; m e d io s  d e  p r e v e n i r  s u  
i n v a s i ó n  y  d e  c o m b a t i r l a  d o n d e  s e  p r e s e n ta r e .

SEC CIO N  D S  A B T ^ .

1.® C a r t i l l a  t e ó r ic o - p r á c t íc a  d e  c u a lq u ie r a  d e  l o s  o fic io s  
q u e  a b r a z a  l a  i n d u s t r i a .

2.® A p r o v e c h a m ie n to  d e  l a s  a g u a s  l im p ia s , d e  la s  s u c ia s  
y  d e  la s  m a te r i a s  f e c a l e s  d e  M a d r id .

3.® P r e s e n ta r  m u e s t r a s  d e  a c e i te s  m in e r a le s  b e n e f ic ia d o s  
e n  E s p a f ia ,  y  q u e  p o r  s u s  p r e c io s  y  c o n d ic io n e s  p u e d a n  
c o m p e t i r  c o n  lo s  d e l  e x t r a n je r o .

SECCION D E  C O X E R a O .

1.® ¿ C u á le s  s o n  l a s  c a u s a s  d c l  a u m e n to  d e  lo s  s ia ie s t r o s  
m a r í t im o s  d u r a n t e  e l  ú l t im o  q u in q u e n io ,  d e l a s t r a s f o r r o a -  
c ío n e s  o p e r a d a s  e n  l a  m a r i n a  m e r c a n t e ,  y  q u é  in f lu e n c ia  
t i e n e n  e s to s  h e c h o s  e n  lo s  s e g u r o s  m a r i t i r a o s ?

2.® ¿  C u á le s  s o n  l a s  c a u s a s  d e l  e le v a d o  d e s c u e n to  q u e  s u ­
f r e n  lo a  e f e c t o s  d e l  c r é d i to  a l  p o r m e n o r ,  y  s o b re  q u é  b a s e s  
p o d r ia  c r e a r s e  u n  b a n c o  d e  c i r c u la c ió n  q u e  d i s m in u y a  e l 
Ín te r e s  q u e  l io y  p a g a  l a  c la s e  m e r c a n t i l ?

3.® ¿ C u á le s  s o n  la s  c a u s a s  d e  l a s  c r is is  in d u s t r i a le s  e n  
E a p a f ia ,  y  q u é  m e d io s  d e b e r ía n  e m p le a r s e  p a r a  e v i t a r  s u  
r e p e t ic ió n .?

L o a  p r e m io s  q u e  l a  S o c ie d a d  o t o r g a r á ,  s e g ú n  e l  m é r i to  
d e  l a s  M e m o r ia s  p r e s e n ta d a s ,  s e r á n  :

1.® T i tu lo  d e  s o c io  l ib r e  d e  c a r g a s .
2.® U s o  d c l  e s c u d o  d e  l a  s o c ie d a d .
3.® M e d a l la  d e  o ro .
4.® M e d a l la  d e  p l a t a .
5.® M e n c ió n  h o n o r íf ic a .
6.® 2 .0 0 0  r e a le s  e n  m e tá l ic o  y  2 0 0  e je m p la r e s  a l  a u to r  

d e  l a  M e m o r ia  s o b re  lo s  m is m o s  a s u n to s  y  q u e  l a  S o c ie d a d  
j u z g u e  d e  m é r i to  s o b r e s a l ie n te  y  d i g n a  d e  p u b l i c a r s e  c o n  
lo s  f o n d o s  d e  l a  C o rp o ra c ió n .

A D V E R TEN C IA S.

_1.® E l  p la z o  p a r a  l a  p r e s e n ta c ió n  d o  la s  M e m o r ia s  t e r ­
m i n a r á  e n  3 1  d e  D ic ie m b re  d o  e s te  a fto .

2.® L a a  M e m o r ia s  y  o b je to s  s e  h a n  d e  p r e s e n ta r  e n  l a  
S e c r e ta r ía  d e  l a  S o c ie d a d ,  p la z u e la  d e  l a  V i l la ,  n ú m .  2 , 
p is o  b a jo ,  d e  d o c e  á  d o s  d e  l a  t a r d e ,  e u  p l i e g o  c e r r a d o  y  
s in  f i n n a  ; y  e n  e l  s o b r e  u n  l e m a  c u a lq u ie r a ,  a l  q u e  a c o m -  
p a f ia r á  o t r o  p l ie g o ,  t a m b ié n  s e l l a d o  y  l a c r a d o ,  q u e  c o n t e n ­
d r á  l a  f i r m a  y  n o t a  y  d o m ic i l io  d e l  a u to r ,  y  e n  e l  s o b r e s ­
c r i to  c l  m is m o  le m a  d e  l a  M e m o r ia ,  e l  q u o  s ó lo  s e r á  a b ie r to  
e n  c a s o  d e  m e r e c e r  s u  t r a b a j o  a l g u n o  d e  lo s  p re m io s .

3,* S e  i n s e r t a n  á  c o n t in u a c ió n ,  p o r  a c u e r d o  d e  l a S o c ie -  
c ie d a d ,  lo s  a r t íc u lo s  1 5 8  y  159  d o  s u  R e g la m e n to ,  q u e  d i ­
c e n  a s í :

« A r t .  1 58 - L a s  M e m o r ia s  6 e s c r i to s  q u e  o b tu v ie r e n  lo s  
p r e m io s  o f r e c id o s  e n  lo s  p r o g r a m a s  s o n  p r o p ie d a d  d e  l a  
S o c i e d a d ; e in  e m b a r g o ,  s u s  a u to r e s  p o d r á n  s a c a r  c o p ia  y  
p u b l ic a r lo s ,  d a n d o  c o n o c im ie n to  d e  e l lo  á  l a  C o rp o ra c ió n .

i  A rt.  1 5 9 . E n  n in g ú n  c o so  s e  d o v o lv e r á n  l a s  M e m o r ia s  ó 
e s c r i t o s  q u e  s e  p r e s e n t a r e n  o p ta n d o  á  lo a  p r e m io s  o f r e c id o s  
p o r  l a  S o c ie d a d  y  q u e  n o  lo a  h u b ie s e n  o b te n id o .»

M a d r id ,  2 2  d e  .J u n io  d e  1 8 7 8 . —  E l  P r e s id e n te ,  A g u s t ín  
P a s c u a l .  E l  C e n s o r ,  M ig u e l  d e  C e r v á n te * .  E l  S e c r e ta r io  
p r im e r o ,  L u i s  M a r ía  d e  T r o  y  M o x ó .

T e n e m o s  m u c h o  g u s to  e n  p u b l i c a r  l a  s ig u ie n te  c o m u n i ­
c a c ió n  q u e  h e m o s  r e c ib id o  d e  l a  Sociedad Económ ica M a-  
tritem e. D ic e  a s i :

I  E s ta  C o rp o ra c ió n ,  c o n v e n c id a  d e  q n e  u n a  d e  lo s  c a u s a s  
q u e  im p id e n  e l p r o g r e s o  d e  l a  r i q u e z a  p ú b l ic a  e s  l a  p l a g a ,  
t a n  c o n o c id a  y  la m e n ta d a ,  d e l  bandoleritmo, s e  h a  p r o p u e s ­
t o  e s tu d i a r  á  f o n d o  e s te  m a l , r e c la m a n d o  e l  a u x i l io  d e  s u s  
h e r m a n a s  d e  la s  p r o v in c ia s  y  d e  c u a n t a s  C o r p o r a c io n e s  y  
p e r s o n a s  d e  c e lo  y  p a t r io t i s m o  q u ie r a n  c o n t n b u i r  á  i l u s ­
t r a r l a  c o n  s u a  c o n o c im ie n to s  y  o b s e r v a c io n e s .

•  E s t a  S o c ie d a d ,  e n  q u e  s e  i u i c í a r o n y  r e s o lv ie r o n  lo s  m á s  
d i s f í d l e s  p r o b le m a s  e c o n ó m ic o  s o c ia le s ,  y  d o n d e  h a  e x i s t i ­
d o  s ie m p r e  l a  m á s  l ib r e  y  t o l e r a n t e  d is c u s ió n ,  á  l a  p a r  q u e  
u n  d e s e o  v iv o  d e l  h ie n  y  e l  m á s  a c e n d r a d o  p a t r io t i s m o ,  
p e r s e v e r a n d o  e n  s u  c o n d u c ta  t r a d i c io n a l ,  a b r e  a n c h o  y  p a ­
c íf ic o  p a l e n q u e  i  q u e  p u e d a u  a c u d i r ,  s e g ú n  lo  e s p e ra ,  to d c s  
lo e  c a m p e o n e s  d e l  b i e n , to d o s  c u a n to s  s e  s i e n t a n  c o n  f u e r ­
z a s  p a r a  c o m b a t i r  á  t a n  f u n e s to  e n e m ig o , to d o s  io s  q u e  s e  
p r e c ie n  d e  q u e r e r  i  e u  p a t r i a  y  d e s e e n  d e d ic a r la  s u  i n t e l i ­
g e n c i a  y  s u s  e s tu d io s .

« G r a n d e  e s  e l  t r a b a j o  p r o p u e s to ,  p e ro  g r a n d e e s  t a m h ie n  
la  n e c e s id a d  d e  e m p r e n d e r le  e n  e l  t e r r e n o  y  c o n  la s  c i r ­
c u n s t a n c i a s  i n d i s p e n s a b le s  p a r a  c o n o c e r  d ic h o  m a l  e n  t o d a  
BU e x te n s ió n  y  f u e r z a .  P u b l i c i s ta s  d i s t i n g u id o s  h a n  t r a t a d o  
d e l  bandolerismo en E s p a f ia  b a jo  d i f e r e n te s  p u n to s  d e  v i s ­
t e ,  y a  e c o n ó m ic o s ,  y a  { w litico B , y a  s o c ia le s  : á  l a  f a l t a  d e  
i n s t r u c c ió n  lo  h a n  a t r ib u id o  u n o s ;  á  l a s  c o s tu m b r e s ,  a l  
lu jo ,  á  lo s  e s p e c tá c u lo s  f a v o r i t o s ,  o t r o s ;  q u ié n  lo  e x p l ic a  
p o r  l a  f a l t a  d e  p o b la c ió n  e n  u n o s  s i t io s  y  l a  c o n c e n tr a c ió n  
e x a g e r a d a  e n  o t r o s ; q u ié n  e n  la s  f o r m a s  a c t u a le s  d e  l a  p r o ­
p i e d a d ,  m u y  B u b d iv id id a  e n  u n a s  p r o v in c ia s  y  e n  e x t r e m o  
c o n c e n t r a d a  e n  o t r a s ,  y  q u i é n ,  p o r  f i n ,  a c a s o  lo s  m á s ,  f u n ­
d a n  ¡a  e x i s t e n c ia  d e  l a  t e r r i b le  p l a g a  e n  l a  im p u n id a d  d e  
lo s  d e l i to s .

« L a  S o c ie d a d  E c o n ó m ic a ,  q u e  a c o g e  y  r e s p e t e  t o d a s l a ?  
o p in io n e s ,  n o  d u d a  d e  q u e  l a s  q u e  s e  le  p r e s e n t e u  s e r á n  
a m p l ia d a s  y  r o b u s te c id a s  c o n  to d o s  lo s  e le m e n to s  y  d a to s  
d e  p r u e b a  q n e  e l  a s u n to  e x i g e ,  y  t i e n e  l a  h o n r a  d e  i n v i t a r  
á  to d a s  la s  d e  E s p a f ia  á  q u e  f a c i l i t e n  e l  t r a b a j o  q u e  s e  p r o ­
p o n e ,  p a r a  e m p r e n d e r  d e  u n  m o d o  v ig o ro s o  y  p e r s e v e r a n ­
t e  l a  t a r e a  d e  c o r t a r  n n  á r b o l  d e  t e n  f u n e s t o s  f r u t o s ,  
a r r a n c a n d o  BUS ra íc e s  y  a n iq u i la n d o  s u  s e m i lla .

» L a  S o c ie d a d  r e c ib i r á  c o n  g u s t o  y  a g r a d e c im ie n to ,  y  e n  
f o r m a  d e  M e m o r ia s ,  a r t í c u lo s  y  c a r t a s , to s  t r a b a jo s  q u e  
se  l e  d i r i j a n  d u r a n t e  lo s  m e s e s  d e  A g o s to ,  S e t ie m b r e  y  O c­
tu b r e  p r ó x im o ,  p a r a  d e d ic a r s e  d e s d e  e l m e s  s i g u i e n t e  á  e s ­
tu d i a r lo s  d e b id a m e n te  y  p r o c e d e r  d e s p u e s  á  s u  d is c u s ió n  y  
á  t o m a r  lo s  a c u e r d o s  q u e  p ro c e d a n .

I  M a d r id ,  2 7  d e  J u n i o  d e  1 8 7 8 .— E l  P r e s id e n te ,  A g u s t ín  
P a s c n a l .  E l  C e n s o r . M ig u e l  d e  C e r v á n te s .  E l  S e c r e ta r io  p r i ­
m e r o ,  L u i s  M a r ía  d e  T r o  y  l l o x ó . i

CARRERAS DE CABALLOS.

R E SE Ñ A  O F IC IA L  D E L A S  V E R IF IC A D A S  E N  GR A N A D A  L C S  D IA S 
24 Y 26 DK JDNIO DB Í878.

P R D I E B  D IA .

P rem io de la  R e a l  M aestranza. —  U n  o b je to  d e  a r te .  P a ­
r a  c a b a l lo s  e n te r o s  y  y e g u a s  e s p a f io le s  y  d e  c r u z a  q u e  n o  
h a y a n  g a n a d o  p r e m io  e n  c a r r e r a s  f o r m a le s .  M a t r íc u la ,  120 
re a le s .  D is ta n c ia ,  1.200 m e tro s .

CeraJ, e sp , Ua 6 «Iloa, c o n  140 l i b .  Ue D . F r a s e i ic o  T orrea  
S.® Sa/Ao»/, .  •  H O  •  D. J o s é  Oie«co.

E s t a  c a r r e r a  q u e d ó  a n u la d »  p o r  e l  J u r a d o  y  s in  a d j u d i ­
c a r  e !  p r e m io .

P rem io de l E xcm o. S r .  D uque de A branles . —  R v n .  2.000.

Ayuntamiento de Madrid



— P a r a  c a b a l lo s  e n te r o s  y  y e g u a s  d e  p u r a  r a z a  e s p a f io la .  
M a tr íc u la ,  ICO r s .  D is ta n c ia ,  1 .5 0 0  m e tro s .

1  ® Sarjiant, e sp . d e  € a& oe, c o n  144 l ib . d e  D . Jo e é  O ro sco .
S .o EtpaAol. » »  164  » D . P e rn e a d o  C « i t r « » 8.

P rem io de la  E xcm a . D ipu tacionprovincia l.— W.-Ti. 5 .0 0 0 .
 P a r a  p o t r o s  e n te r o s  y  p o t r a n c a s  e s p a ñ o le s  y  c ru z a d o s .
M a tr ic u la ,  3 0 0  r s .  D is ta n c ia ,  1 .8 0 0  m e tro s .

1.® J f r r í » ,  L .  1 . 4 a ik » ,  o o n  1 5 2 U b .¿ c l  S r . n .  T o m ÍB D e re d U .
í.®  Fate, » í  •  1*5 »  d »  M r. B .  P end i» .

P rem io  de l E xem o. Sr. D . José G . Villanova .— U n a  a l h a ­
j a .   P a r a  c a b a l lo s  d e  to d a s  c l a s e s  n a c id o s  e n  l a  p r o v i n ­
c ia ,  M a tr ic u la ,  1 6 0  ra .  D is ta n c ia ,  1 .5 0 0  m e tr o s .

Ceral, esp. 6 eCM , del S r - 1 >. P n n c l K o  T o i tm .

COMPEMSACION. H a ñ d i c a p . — P r m t o  rf« G ranada.— R e a ­
le s  v e l ló n  2 .0 0 0 . — P a r a  to d o s  l o s  c a b a l lo s  q u e  h a y a n  c o r ­
r id o  e n  e a te  d i a  s in  g a n a r  p r e m io .  M a t r íc u la  , 1 8 0  r s .  D i s ­
t a n c i a ,  1 .5 0 0  m e tr o s .  '

C o rr ió  s ó lo  e l c a b a l lo  F a te ,  y  s e  le  m a r c ó  2  m in u to s  y  
1 0  s e g u n d o s  p a r a  h a c e s  l a  c a r r e r a ,  n o  a d ju d ic á n d o s e  e l  
p re m io  p o r  t a r d a r  2  m i n u t o s  y  1 6  s e g u n d o s .

S E G U N I X )  D IA .

P rem io de S . 21. e l R e y .— V a  o l i je to  d c  a r t e . — P a r a  c a ­
b a l lo s  e n te r o s  y  y e g u a s  d e  c u a b j u i c r  r a z a  n a c id o s  e n  la  
P e n ín s u la .  M ii l r íc u la ,  2 6 0  rs . D i s t a n c i a ,  1 .8 0 0  m e tro s .

l.® BürUan, H ,  A . 3,® QtidiUíM y H. A.
©Mr. 1 6 ?  l ib . d«  D . ~E.

> 141 * D . E .  H n e d io .

Premio del M inieUrío de Fomento. — R s .  y n .  3 -0 0 0 .— P a r a  
c a b a l lo s  e n te r c a  y  c a p o n e s  y  y e g u a s  d e  c u a l q u ie r  r a z a  n a -  
c id o s  e n  l a  P e i i í n s u l a ,  y  c a b a l lo s  á r a b e s  y  m o ru n o s .  M a ­
t r í c u l a ,  3 0 0  r s .  D i s t a n c i a ,  2 .5 0 0  m e tr o s .

J.®í.»
Uertg,Burtrian,

L .  t .  4  COQ 143 U b . do  V. T .  TTeredío. 
9 .  A . c o r., »  168 > do  D . E . DoTlos.

H a n d i c a p .— Prem io de las Señoras.—U na  a l h a j a . — P a r a  
c a b a l lo s  d e  t o d a s  c la s e s  m o n ta d o s  p o r  c a b a l le r o s .  M a t r i c u ­
l a ,  1 6 0  r s .  D is ta n c ia ,  1 .1 0 0  m e tro A

1,® FnU.  L .  ¡ I .  S m & o s.co q  13S l ib . ,  d«  D. E . P e n c l/ ..
!.° Oaiiti’U,  H . A .  c « r . ,  > 140 > d e D .  E . H ered i* .
a,® Cerai, H p . . 6 * fiin , t 140  s  d e  D , F .  T o r r e e .

H a n d i c a p .— G r a n  P rem io de G ranada.— E v i i .  1 0 .0 0 0 . — 
P a r a  c a b a l lo s  e n t e r o s ,  c a p o n e s  y  y e g u a s  d e  c u a l q u ie r  r a ­
z a , n a c i d o s  e n  E s p a f ia .  M a t r i c u l a ,  4 0 0  r s .  D is ta u c ia ,  3 .0 0 0  
m e tro s .

1 .® Trmaáor, 4  *Aog, e o n  130 11b., d s  D . E . D aTíes.
% P  itang, L . I .  4  *A o . > 108 > > D . T , K e ie d :* .
S .°  A n w u ,  7 aA o . > 138 .  »  > >

T e r m in a d a  e e ta  c a r r e r a ,  y  a l  r e p e s a r s e  l o s  j o c k e y s ,  r e ­
s u l tó  q u e  e l  q u e  m o n ta b a  á  Trovador, q u e  l l e g ó  p r im e r o ,  
te n i a  m e d ia  l i b r a  m é n o s  d e l  p e s o .— E l  S r . H e r e d i a , d u e f io  
d e i  s e g n n d o , p r o te s tó ,  y  e l  J u r a d o  o to r g ó  e l  p r e m io  a l  c a ­
b a l lo  M ercy, q u e  l l e g ó  e l  s e g u n d o  á  l a  m e ta .  —  E l  S r . D a ­
v ie s  , c o n  l a  c a b a l le r o s id a d  q u e  l e  d i s t i n g u e , y  á  p e s a r  d a  
l a  p e q u e ñ a  d i f e r e n c i a  d e  p e s o ,  a c c e d ió  c o n f o r m e  a l  f a l lo  
d e l  J u r a d o .

COMPENSACION. H a n d i c a p .— P r e m i o  de G ranada .—  R e a ­
le s  v e l ló n  2 .0 0 0 ,—  P a r a  lo a  c a b a l lo s  q n e - h s y a n  to m a d o  
p a r t e  e n  l a s  c a r r e ro s  d e  e s te  d ia  s in  g a n a r  p r e m io .  M a t r i ­
c u l a ,  1 8 0  r s .  D i s ta n c ia ,  1 .5 0 0  m e tr o s .

1.®
* .®

S irro M , L .  I .  7  a ñ o s , c o a  130 l ib .  i. D, T ,  H « r e á i i .
¿ 9/  UaJWy  U .  I .  c e r . ,  •  120  » S .  F . H e re d ia .

CARRERAS DE CABALLOS EN LISBOA.

L os dias 6 y  7 de Octubre tendrá lugar l a  reunión de otoño, 
bajo e l eiguíente program a.

P B IM S B  D IA .

H a n d i c a p  de otoño.— B vn. 4 .0 0 0 , ofrecidos p o r  e l J o e -  
k e y -C In b .

P a r a  c a b a l lo s  y  y e g u a s  d e  c u a t r o  a f io s  ó  m á s , d e  c u a l ­
q u ie r  r a z a ,  n a c id c *  e n  l a  P e n ín s u la .  M a tr íc u la ,  200 r e a le s .  
D is ta n c ia ,  2.00Ü m e tro s .

P rem io  p a ra  cam pinos.— E v n .  2.000.
P X ra  c a b a l lo s  y  y e g u a s  n a c io n a le s  q u e  n o  h a y a n  to m a ­

d o  p a r t e  e n  c a r r e r a s  p ú b l ic a s .  M a t r i c u la ,  40 r s .  D is ta n c ia ,  
1.300 m e tr o s .

C a i T B B lü M .— R v n .  5 .000 , d a d o s  p o r  e l  J o c k e y - C lu b .
P a r a  p o 't ro s  y  p o t r a n c o s  p e n in s u l a r e s  d e  t r e s  a ñ o s .  M a ­

t r i c u la ,  250 r s .  D is ta n c ia ,  8M  m e tro s .
Cosmos.—  R v n .  5.000. P r e m io  d e l  J o c k e y - C lu b .
P a r a  c a b a l lo s  e n te r o s  y  y e g u a s  d e  c u a l q u ie r  p r o c e d e n ­

c ia .  M a tr íc u la ,  250 r s .  D is ta n c ia ,  3.000 m e tr o s .
P rem io  de S .  A .  e l S r . In fa n te  D . A ugusto . —  U n  o b je to  

d e  a r te .
C a r r e r a  d e  s a l to s  p a r a  c a b a l lo s  y y e g n a s  n a c i o n a l e s  m o n ­

ta d o s  p o r  gentlemen-riders. M a t r i c u l a ,  200 r s .  D is ta n c ia ,  
1.800 m e t r o s ,  c o n  s e i s  o b s tá c u lo s .

BEGÜ.NDO D IA .

P rem io de animación.— B v n .  3.000.
H a n d ic a p  p a r a  p o t r o s  y  p o t r a n c a s  p e n i n s u l a r e s , d e  t r e s  

a f io s . M a t r íc n la ,  150 ra . D i s ta n c ia ,  1.300 m e tro s .
Carrera p a ra  campinos.—  R v n .  2.000.
P a r a  c a b a l lo s  y  y e g u a s  n a c i o n a l e s  q u e  n o  h a y a n  t o m a ­

d o  p a r t e  e n  c a r r e r a  f o r m a l ,  e x c e p to  e n  l a  d e  c a m p in o s .
E l  J o c k e y - C lu b  d a r á  a d e m a s  u n  p r e m io  d e  200 r e a l r a  a l  

q u e  l l e g u e  p r im e r o  y  100 a l  s e g u n d o .  M a tr ic u la ,  20 r e a le s .  
D i s t a n c i a ,  1.300 m e tr o s .

G ran P rem io  del J o c i f y - C 7 u 5 .— H a n d ic a p .— U n  o b je to

d e  a r t e  d e  v a lo r  d e  1 0 .0 0 0 , y  3 0 .0 0 0  r s .  e n  e f e c t iv o  a l  q u e  
g a n e  t r e s  v e c e s  e n  l a s  c o n d ic io n e s  q u e  e e  d i r á n .

E s t a  c a r r e r a  p a r a  c a b a l lo s  y y e g u a s  p e n in s u l a r e s  d e  c u a ­
t r o  a f io s , t e n d r á  l u g a r  e n  e l  h ip ó d r o m o  d e  B e le n ,  e n  l a  p r i ­
m a v e r a  y  o to f io  d e  c a d a  a f io ,  p u d ie n d o  e l v e n c e d o r  c o n s e r ­
v a r  e l  o b je to  d e  a r t e  e n  s u  p o d e r  d e  u n a  p a r a  o t r a ,  d a n d o  
g a r a n t í a  d e  e n t r e g a r lo  e n  b u e n  e s t a d o ,  y  s e r á  e n t r e g a d o  
d e f in i t i v a m e n te  a! q u e  g a n e  e l  p re m io  t r e s  v e c e s ,  n o  s i e n ­
d o  p r e c i s o  s e a n  c o n s e c u t iv a s  n i  c o n  e l  m is m o  c a b a l lo ,  p e ro  
s í  q u e  s e a  p r o p ie d a d  d e l  m i s m o , p o r  lo  m é n o s  s e is  m e s e s  
á n t e s  d e  l a  c a r r e r a .  M a t r í c u l a ,  9Ó 0 re a le s .  D i s t a n c i a , 2 .0 0 0  
m e tr o s .

C a r r e r o  de obstáculos.— U n  o b je to  d o  a r t e .
P a r a  c a b a l lo s  y  y e g u a s  d e  c u a l q u ie r  p r o c e d e n c ia ,  m o n ­

ta d o s  p o r  gentlemen-riders. M a t r i c u l a , 2 0 0  r e a le s .  D i s t a n ­
c i a  . 2 .5 0 0  m e tro s  y  s e is  o b s tá c u lo s .

Prem io de consolación.— R v n .  2 .0 0 0 .— H a n d ic a p .  —  P a r a  
c a b a l lo s  y  y e g iiA s  q u e  n o  h a y a n  g a n a d o  p re m io  e n  e s ta s  
c a r r e r a s .  M a tr íc u la ,  9 0  r s .  D i s t a n c i a ,  1 .3 0 0  m e tro s .

CARRERAS DE CABiLLOS EN CiOlZ.

VEEANO DE 1878.

L o s  d ias  11 y  1 5  de A gosto  á  las tres en jiunlo  de la 
tarde.

P r e s i d e n t e  h o n o r a r io ,  S . M . e l  R e y .
P r e s id e n te  d e  l a  S o c ie d a d , D , A g u s t ín  d e  l a  V ie s c a .
J u e z  d e l  c a m p o ,  D . J u a n  M a n u e l  L a c o s te .
J u e z  d e l  p e s o , D .  C é s a r  L o v e n ta l ,  T e s o re ro .
J u e z  d o  s a l i d a ,  D .  E n r iq u e  M a c -P l ie r s o n .
J u e z  d e  l l e g a d a ,  D .  F e r n a n d o  d e  A lia rz i iz a ,  R eo re ta r io . 
I I a n d i c a p p e r s ,  D . A .  d e  l a  V ie s c a .— D . F e r n a n d o  d e  

A b a r z u z a .—  D - A n g e l  P ic a rd o  y  P a u l.

P R O G R A M A .

F B IM E R  D IA .

1.* C A R B E R .A — C r tf e r í a m .  ( A  l a s  3 .)  —  P rem io de la  S o ­
ciedad.— H vn. 2 .0 0 0 .—  P a r a  p o t r o s  e n te r o s  y  p o t r a n c a s  e s ­
p a f io le s  y  c ru z a d o s  d e  3  y  4  a ñ o s .
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M a tr ic u la ,  2 0 0  r s .— D is ta n c ia ,  1 5 0 0  m e tr o s .
2.* C a r r e r a . -  Cosmos. ( A  l a s  3  y  m e d ia . ) —  P rem io  de 

la  Sociedad, —  R v n .  3 .0 0 0 .—  P a r a  c a b a l lo s  e n te r o s  y  y e ­
g u a s  d e  c u a l q u ie r  r a z a .
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M a tr íc u la ,  2 0 0  r s .— D is ta n c ia ,  3 .0 0 0  m e t r o s .
3.* C a r r e r a . — Omnium. ( A  U s  4 . )  —  P rem io  de la  So­

c iedad .— R v n . ,  3 .0 0 0 .—  P a r a  c a b a l lo s  e n te r o s ,  c a p o n e s  y  
y e g u a s  d e  c u a l q u ie r  r a z a  n a c i d o s  e n  l a  P e n ín s u l a ,  y  c a b a ­
llo s  á r a b e s  y  m o rn n o s ,  e x c e p tu a n d o  lo s  q u e  h a y a n  g a n a d o  
e s te  p r e m io  e n  C ád iz .
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lee . A n b e e . iDgleeea. inibm, lo g te se s .
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C j "  T o d o  c a b a l lo  g a n a d o r  d e  u n  p r e m io  O m n iu m  e n  l a  
P e n ín s u l a  t e n d r á  u n  a u m e n tu  d e  7 l i b r a s  r i  lo  h a  s id o  n n a  
v e z ; d e  1 4  r i  d e  d o s ;  d e  2 1 'r i  d e  t r e s ,  y  d e  e s te  n ú m e r o  e n  
a d e l a n t e  4  l i b r a s  m á s  p o r  c a d a  p r e m io  o b te n id o .

M a t r i c u l a ,  2 0 0  r s .— D is ta n c ia ,  3 .0 0 0  m e tro s .
4 .*  C a b r e r a . — Handicap. ( A  l a s  6  y  i n e d i a . )  P rem io  del 

E xcm o. A yu n ta m ien to .— R v n .  4 .0 0 0  p a r a  e l  p r i m e r o ,  y  
P rem io  de la  Sociedad .—  R v o .  1 .0 0 0  p a r a  e l  s e g u n d o .

P a r a  p o t r o s  e n t e r o s  y  p o t r a n c a s  d e  3  y  4  a fio s  d e  c u a l -  
q u i e r r a z a  n a c id o s  e n  l a  P e n ín s u la .

M a t r ic u la ,  2 4 0  r s .— D is ta n c ia ,  1 .2 2 0  m e t r o s .
5.* C a r r e r a . — H andicap. (.A l a s  S .)— P rem io  de S .  !H. el 

R e y .—  R v n .  6 .0 0 0 .—  P a r a  c a b a l lo s  y  y e g u a s  d e  c u a l q u ie r  
e d a d  y  r a z a .

M a tr ic u la ,  3 0 0  i s . — D is ta n c ia ,  2 .5 0 0  m e tr o s .

SEQDHDO DIA.

1.” C a r r e r a . — G r a n  H andicap . ( A l a s  3 . )  —  P rem io  de 
la  Sociedad. —  R v n .  8 -0 0 0 . —  P a r a  t o d a  c la s e  d e  c a b a l lo s ,  
n a c id o s  e n  l a  P e n ín s u la .

M a tr ic u la ,  4 0 0  r s . — D is ta n c ia ,  1 .6 0 0  m e tro s .
2.® C a r r e r a . — N acional. ( A  l a s  3  y  m e d ia . )— P rem io  del 

M inister io de  Fomento .—  R v n .  3 .0 0 0 .—  P a r a  c a b a l lo s  e n t c -  
r o s  y  y e g u a s  d e  p u r a  r a z a  e s p a f io la .
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CoAtro A fioí., .  .  .  135  *
CIdco aAos.  . . . .  141 >
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M a tr íc u la ,  2 0 0  r s .— D is ta n c ia ,  1 .7 0 0  m e tr o s .

3.* C a r r e r a . — P e n i n s u l a r .  ( A  l a s  4 . ) — P r e m i o  de la  5 o -  
c i e J a d . — R v n .  3 .0 0 0 .  —  P a r a  c a b a l lo s  e n te r o s  y  y e g u a s  e s ­
p a f io le s  y  c ru z a d o s .
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M a tr íc u la ,  2 0 0  r s .—  D is ta n c ia ,  2 .5 0 0  m e t r o s .
4.* C a r r e r a . — f ío n d íc a p .  ( A  la s  5  y  m e d i a . ) — P r e m i o  de  

Señoras .— U n  o b je to  d e  a r t e . — P a r a  t o d a  c la s e  d e  c a b a l lo s  
n a c id o s  e n  l a  P e n ín s u la  q u e  h a y a n  c o r r id o  e n  l a s  p r e s e n ­
t e s  c a r r e ra s .

C ?  L o s  g a n a d o r e s  d e  u n  p r e m io  e n  l a s  p r e s e n te s  c a r ­
r e r a s  p a g a r á n  o b l ig a to r ia m e u te  u n a  m a t r i c u l a  á u n  c u a n d o  
n o  c o r r i e s e n , y  R v n .  4 0 0  s i  h a n  g a n a d o  d o s  ó  m á s .

M a tr ic u la ,  2 4 0  r s .— D is ta n c ia ,  L 7 0 0  m e t r o s .
6.® C a r r e r a . —  Compensación.—  H a n d ica p .  ( A  la s  6 . ) —  

P rem io  de la  E xcm a . D iputación p ro v in c ia l.—  R v n .  2 .0 0 0 . 
— P a r a  c a b a l lo s  y  y e g u a s ,  n a c id o s  e n l a  P e n ín s u la ,  q u e  h a ­
y a n  c o r r id o  e n  e s ta s  c a r r e r a s  s in  o b te n e r  p r e m io  a lg n u o .

M a t r ic u la ,  2 0 0  r s .— D is ta n c ia ,  1 .2 2 0  m e tro s .

NOTICIAS GENERALES.

E n  lo s  E s ta d o s  U n id o s  d e  l a  A m é r ic a  d c l  N o r te  s e  p u b l i ­
c a n  9 3  p e r ió d ic o s  d e  a g r i c u l t u r a  y  f lo r ic u l tu r a .  D e  e l lo s  3 5  
s o n  s e m a n a le s  c o n  u n a  t i r a d a  d e  3 0 5 .8 8 2  e j e m p la r e s ,  ó  s e a  
u n  p r o m e d io  d e  8 .4 5 2  p a r a  c a d a  u n o ; 5 6  s o n  m e n s u a le s ,  
c o n  u n a  t i r a d a  d e  4 6 4 .0 7 0  e je m p la r e s ,  ó  s e n  u u  t é r m in o  m e ­
d io  d e  8 .2 8 7  ; lo s  d e m á s  s o n  t r im e s t r a le s .  E l  n ú m e ro  d e  
e j e m p la r e s  d e  p e r ió d ic o *  p u r a m e n te  a g r íc o la s  6  f lo ra le s  
s u b e  a n u a l m e n te  á  2 1 .6 4 0 .9 0 4 ;  e n  I n g l a t c n 'a  n o  p a s a  d e  
t r e s  m i l l o n e s : n o  s a b e m o s  c u á n t o s  s e  p u b l i c a n  e n  F r a n ­
c i a .

E n t r e  lo s  p e r ió d ic o s  a g r íc o la s  a lg u n o s  p u b l i c a n  m a g n í f i ­
c a s  i l u s t r a c io n e s .  E l  A m erica n  a g r i c u / í u r t í í  d c  N e w - Y o r k ,  
q u e  t i e n o  y a  t r e i n t a  y  s ie t e  a ñ o s  d e  e x i s t e n c i a ,  c o n t i e n e  
s ie m p r e  c u a r e n t a  ó c in c u e n ta  d ib n jo s ,  y  e l  e j e m p l a r  c u e s ta  
s ó lo  1 5  c é n t im o s  d e  p e s e ta .  E l  R u ra l Ñeio Torker, s e m a n a l ,  
c o n  s e s e n ta  c o lu m n a s  d e  t e x t o ,  s e  v e n d e  á  6  c é n t im o s  do  
p e s e ta  ; a d e r a o s  d e  lo g  a r t í c u lo s  p u r a m e n te  a g r í c o l a s , p u ­
b l i c a  t a m b ié n  n o v e la s  y  la s  p r in c ip a le s  n o t ic ia s  d e  l a  s e ­
m a n a .  E l  Scieníijic  F a rm er  y  e l  Journa l < f Chenustry se  
o c u p a n  e s p e c ia lm e n te  d e  l a  c ie n c ia  a g r o n ó m ic a .  E l  N a tio ­
n a l L iv e  Stock jo u m a l ,  d e  l a  c r í a  d e l  g a n a d o  y  d e l  c o m e rc io  
d e  c a r n e s .  L a  i n d u s t r i a  l e c h e r a  t i e n e  p o r  ó r g a n o  e l  E tic a  
H e ra ld ; e l  K entucky  live S to ck  Record  e s tá  c o n s a g r a d o  c a ­
s i  e x c lu s iv a m e n te  á  l a  c r ia  d e  l a  r a z a  v a c u n a  in g l e s a  l l a ­
m a d a  D u r h a m  ó  d e  c u e r n o s  c o r to s ,  e tc .

¿ C u á n d o n u e s t r o s  p r o p ie t a r io s  r u r a l e s  y  n u e s t r o s  l a b r a ­
d o r e s  t e n d r á n  l a  a f ic ió n  á  l a  l e c t u r a  d e  q u e  s o n  p o s e íd a s  l a s  
m is m a s  c la s e s  e n  lo s  E s t a d o s  U n id o s ?  ¿ C u á n d o  v e r é m o s  e n  
E s p a f ia  p e r ió d ic o s  a g r íc o la s  c o n  u n a  t i r a d a  d e  8 ,  10  ó 
2 0 .0 0 0  e je m p la r e s ? ©

O 9
N o s  d ic e n  d e  V a le n c ia  q u e  s e  e s tá n  p r a c t i c a n d o  l a s  m á s  

a c t iv a s  g e s t i o n e s  p a r a  q u e  l a s  c a r r e r a s  d e  c a b a l lo s  q u e  b a n  
d e  c e le b r a r s e  d u r a n t e  o s  d i a s  d e  l a  p r ó x im a  f e r i a ,  s e a n  
v e r d a d e r a m e n te  u n  a c o n te c im ie n to  h í p i c o , h a b ié n d o s e  e n ­
c a r g a d o  d e  o r g a n iz a r í a s  a l g u n o s  a f ic io n a d o s  q u e  c u e n t a n  
c o n  e l  c o n c u r s o  y  l a  a s i s t e n c i a  d e  v a r io s  g a n a d e r o s  y  c a ­
b a l l i s t a s  d e  A n d a lu c í a  y  d e  M a d r id ,  y  c o n  o f r e c im ie n to s  d e  
p r e m io s  d e  v e r d a d e r a  i m p o r t a n c i a  p o r  s n  c u a n t í a  y  p o r  la s  
p e r s o n a s  y  c o rp o ra c io n e s  d o  q u e  p ro c e d e n .

U n o  d e  n u e s t r o s  c o le g a s  d ic e  q u e  s e  h a  p e n s a d o  e n  a r r e ­
g l a r  p a r a  h ip ó d ro m o  e l  c a u c e  d e l  r i o  e n t r e  lo s  p u e n te s  d e l  
R e a l  y  d e !  M a r , c l  c n a l  o f r e c e  u n a  p i s t a  m a y o r  q u e  l a  d e  
l o s m á s  c é le b r e s  h ip ó d r o m o s ;  m á a  n o  e s tá  d e c id id o  t o d a v i a  
s i  s e  c o n s t r u i r á  e n  a q u e l  s i t i o  ó  e n  l a s  i n m e d ia c io n e s  d c  P a ­
t e r n a .
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L o s  e x c e s iv o s  c a lo r e s  q u e  e n  c i e r t a s  r e g io n e s  d e  n u e a t r a  
p r o v in c ia  h a u  r e in a d o  e n  e s to s  ú l t im o s  d i s s ,  p rÍD C ip a lm e n - 
t e  e n  e l  d i s t r i t o  d e  O l iv a ,  h a n  o c c s in n a d o  d a ñ o s  d e  c o n s i ­
d e r a c ió n  e n  l a s  v id e s ,  h a c i e n d o  t e m e r  c o n  f u n d a m e n to  q n e  
n o  s e a  lo  q u e  d e b i e r a ,  n i  m u c h o  m é n o s ,  l a  c o s e c h a  d e  l a  
p a s a .

9O O
S e  h a  f o r m a d o  u n a  S o c ie d a d  d e  c a z a ,  c o n s t a n d o  d e  d ie z  

y  o c h o  a c c io n e s  y  c o m p o n ié n d o s e  d e  i g u a l  n ú m e r o  d e  s o ­
c io s ,  b a jo  l a  p r e s id e n c ia  d e l  S r .  D .  J o s é  G u t ié r r e z  d e  l a  V e ­
g a ,  c n y a s  t i r a d a s  t e n d r á n  I n g o r  t r e s  v e c e s  a l  m e s , d e  S e ­
t i e m b r e  á  F e b r e r o ,  e n  la s  l a g n n a s  d e  D a in i ie l .9

9  9
L o a  a f ic io n a d o s  a l  F o u r in  S ím rf h a n  a d m i r a d o  e n  l a  E x '  

p o s ic ió n  d e  P a r í s  n n  m ail-coach  d é l  D u q u e  d e  B e a u f o r t ,  
q u e  l l a m ó  m u c h o  l a  a t e n c i ó n  e n  1 8 7 6  e n  H y d e - P a r k .

O
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E l  1 3  y  1 5  d e  A g o s to  h a b r á  c a r r e r a s  d e  c a b a l lo s  e n  
C á d iz .

L a  p e s c a  d e l  s a lm ó n  e n  I n g l a t e r r a  h a  s id o  e s te  a fio  m u y  
a f o r t u n a d a ,  p a s a n d o  d e  8 0 0  lo s  s a lm o n e s  c o g id o s ,  c o n  p e ­
s o  d e  1 8 .0 0 0  l ib r a s .  E l  r e y  d e  l a  p e s c a  f u é  u n  s a lm ó n  q u e  
p e s a b a  4 6  l ib r a s .

9o O .
V a r io s  s o n  lo s  e n s a y o s  q n e  r e a l i z a  l a  c i e n c i a  p a r a  i m p e ­

d i r  e l  d e s a r r o l lo  d e  l a  p h y l lo x e r a .  H a s t a  a h o r a  l a  a p l ic a c ió n  
d e l  s u l f u r o  d e  c a r b o n o  e s  e l  q n e  h a  d a d o  m e jo r e s  r e s u l t a ­
d o s ,  y a  e n  L i o r n a ,  y a  e n  M a r s e l l a ,  y a  e n  B e z ié re s .  I n d o -  
d a b le in c n te  e l  s u l f u r o  d e  c a r b o n o  e s  u n  v e r d a d e r o  in s e c t i ­
c i d a ,  s o b re  to d o  s i  e l  in s e c to  s e  d o m ic i l i a  e n  l a s  r a íc e s  d e  
l a  p l a n t a  y  s i  á  e l la s  s e  a p l i c a  l a  s u s ta n c ia .

E l  r e s u l ta d o  n o  e s  d e f in i t iv o  y  l a  m e d ic a c ió n  n o  e s  to ­
d a v i a  d e  c a r á c te r  u n i v e r s a l ;  p e r o  h a b ie n d o  la s  p r u e b a s  r e s ­
p o n d id o  á  lo s  c o n s e jo s  d e  l a  c i e n c i a , n o  h a  d e  s e r  d i f í c i l  
l l e g a r  a l  d e s c u b r im ie n to ,  c o m o  se  l l e g ó  e n  e l  o id iu m  p o r  
m e d io  d e l  a z u f r e .

Ayuntamiento de Madrid



I . a  p r o v in c ia  d e  C iu d a d - R e a l , q u e  t a n  c a s t i g a d a  h a  s id o  
p o r  l a  l a n g o s t a  e n  la  c o s e c h a  d e  c e r e a l e s , e s tá  s u f r íe o d o  
t a m b i é n  lo e  e s t r a g o s  d e  e s ta  t e r r i b le  p l a g a  e n  lo s  o liv o s ,  
v i f i ®  y  l e g u m b r e s .  E n  t a  r .o n a  d e  V a ld e p e ñ a s .  S a n  C ir io s ,  
S o la n a ,  M e iu b r i l la ,  M a n z a n á r e s ,  .A lm a g ro  y  a lg u n o s  o tro s  
i n m e d i a t o s ,  h a  c a id o  á  v u e lo  u n a  n u b e  d e  l a n g o s t a  d e  t a l  
c o n s id e r a c ió n ,  q u e  a d e m a s  d e  c a u s a r  g rn i id fs im o s  d a h o s  e u  
l a s  v if ia s  y  o l i v a r e s ,  q u e  lo s  d e j a r á  im p r o d u c t iv o s  p o r  a l ­
g u n o s  a f io s ,  q u e d .a rá  i u f c s t a d o  to d o  a q u e l  e x te n s o  t e r r i t o ­
r i o  p a r a  e l  a fio  i n m e d i a t o ,  d e  t a l  m a n e r a ,  q u e  s i  n o  s e  a d o p ­
t a n  m e d id a s  e x t r a o r d in a r ia s  y  e n é r g ic a s  t o m a r á  p r o p o r c io ­
n e s  i n c a lc u la b le s ,  y  n i  á u n  ¡i s e m b r a r  s e  a t r e v e r á n  a iju e l lo s  
c a s t i g a d o s  la b ra d o re s .

¡Son m u y  a f l i c t iv a s  1®  n o t ic ia s  q u e  so  d a n  a c e r c a  d e  e s ta  
c a la m id a d .

o
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L a  in d u s t r ia  n e  lo s  h u k v o s .— N o h a y  a l im e n to  más 
n a t u r a l , m á s  s a n o  y  m á s  f á c i lu ic i i t e  d ig e s t iv o  q u e  lo s  h u e ­
v o s .  B a jo  u n  p e q u e ñ o  v o h im e n ,  e n c ie r r a n  m ás d e  l a  t e r c e ­
r a  p a r t e  d e  p r in c ip io s  n u t r i t iv o s .  A s í e s  q n e  lo»  h u e v o s  so n  
u n o  d e  lo s  m á s  p re c io s o s  r e c u r s o s  c n  l a  n l iu ie n ta c iu n  g e n e ­
r a l  d e  la s  p o b la c io n e s .  E n  P a r i s ,  e l  c o tis i im o  d e  h u e v o s  es 
e x a c ta m e n te  d e  115  h u e v o s  p o r  a ñ o  y  I m b i ta n le ,  ó  s e a ,  p o r  
2  m i l lo n e s  d o  a lm a s  2 3 0  m i l lo n e s  d e  h u e v o s :  )>ero c n  la s  
J i r o v i n c i a s  e l  c o n s u m o  d e  e s te  a r t í c u lo  e s  m á s  c o n s id e ­
r a b le .

U n  in d u s t r i a l  f r a n c é s ,  M r .C h .  N o lo s ,  b a  in v e n ta d o  u n o s  
p r o c e d im ie n to s  q u e  le  p e r m i te n  c o n s e r v a r  lo a  h u e v o s  de  
u n  a f io  p a r a  o t ro  e n  p e r f e c to  e s ta d o .  H a  c r e a d o  á  e s te  e f e c ­
t o  u n  e s ta b le c im ie n to  d o n d e  p u e d e  a l m a c e n a r  m á s  d e  c in ­
c o  m il lo n e e  d e  h u e v o s ,  y  q u e  e u  I6 T 8  j 'o d r á  c o n te n e r  h a s t a  
o c h o  m il lo n e s .

K a to s  h u e v o s  s e  e n t r e g a n  á  d o m ic i l io  e n  P a r í s  p n r  c a j o ­
n e s  d e  3 0 0 ,  5 0 0  y  1 .0 0 0 ;  e l p r e c io  a o  p a s a  n u n c a  d e  17  á  
1 8  p e s o s  c l  m i l la r ,  s e g ú n  d i s t a n c i a  y  c a l id a d .

L a  c a s a  N o lo s  e n t r e g a  a n u a l m e n te  m á s  d e  2 0  m i l lo n e s  
d e  h u e v o s  a l  c o n s u m o  d e  P a r i s ,  y  e m p le a  6 0 .0 0 0  h u e v o s  
p o r  dia , d u r a n t e  n u e v e  m e s e s ,  p a r a  l a  f a b r ic a c ió n  d e  a lb ú ­
m in a .  L a e  c i a r ®  s i r v e n  só lo  e n  e s ta  o p e r a c ió n  : d e s p u ®  de  
h a b e r  s u f r id o  u n a  c m u ls iu n  m e c á n ic a ,  s e  f i l t r a n ,  y  p o r  
m e d io  d e  u n a  b o m b a  s e  e le v a n  á  u n a  e s tu f a  d o u d o  h a n  d e  
s e c a r s e .  D e s p u c s  d e  a l g ú n  t i e m p o  s e  r e t i r a n  d e  l a  e s tu f a  y  
s e  v e n d e n  b n jo  c l  n o m b re  d e  albúmen desecada. L a  p r o d u c ­
c ió n  d e l  S r . N o lo s  s e  e le v a  a n u a lm e n te  a  7 0 .0 0 0  k i lo s .

U n a  p a r t e  s e  re d u c e  á  b a r in . i  p a r a  l a  c la r i f ic a c ió n  d e  lo s  
v in o s  : u n  k i lú g r a m o  b ® t a  p a r a  2 8  p ip a s  d e  3 0  a r r o b a s ,  6 
s e a n  3 5  á  4 8  g r a m o s  p o r  p ip a .

U e  r e s u l t ®  d e  e s ta  f a b r ic a c ió n  e s p e c ia l ,  q u e d a  n u a  c a n ­
t i d a d  e n o m ie  d e y e i u ® ,  d e  q u e  ea  p re c is o  s a c a r  p a r t id o ,  
c e r c a  d e  u u  m i l ló n  d e  k i lo s .  D e sp u e a  d e  h a b e r  e x p e r im e n ­
ta d o  u n a  O p e ra c ió n  q u ím ic a ,  s e  H lm a c e iia n  c u  m i l la r e s  de  
b a r r i c a s  y  s e  e m p le a n  e n  c u r t i r  p ie le s  p a r a  c l  c a lz a d o  y  l a  
g u a u t e r i a .  L a s  m is m a s  c á s c s r o s  s e  s o m e te n  ¿  l a  p r e n s a  h i ­
d r á u l i c a  p a r a  e x t r a e r  l a  a lb ú m in a  q u e  t o d a v ía  c o : i t ie u e n  y  
u t i l i z a r l a  d e s p u c s  c u  v a r io s  u so s .

L a  c a s a  d e  N o lo s  s o  f u n d ó  e n  1 8 5 7 , y  l l e g ó  p r o g r e s iv a ­
m e n te  d e  1 0 0 .0 0 0  f r a n c o s  á  2  m i l l o n e s , i ju e  e s  e i  r e s u l t a d o  
d e  s u  ú l t im o  in v e n ta r io .

o
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Cultivos flotantes.—  L o s  c h in o s ,  m u j-  h á b i le s  e n  la  
a g r i c u l t u r a , y  e s t r e c h a d o s  á  m e n u d o  p o r  u u a  p o b la c ió n  
e x c e s i v a , h a n  d i s c u r t id o  u n  g é n e r o  d ?  c u l t iv o  d e s c o n o c id o  
e n  e l  r e s tó  d e l  m u n d o .  —  P a r a  s u p l i r  l a  f a l t a  d e  te r r e n o ,  
c o n e t ru y c Q  c o n  b a m b ú ®  ó  c o n  c u a l q u ie r  o t r a  c la s e  d e  m a ­
d e r o s ,  a lm a d i®  ó  b o l s a s ,  I ®  c u b r e n  d e  e s te r a s ,  e x t ie n d e n  
e n c i m a  u n a  c a p a  d e  t i e r r a  y  p l a n t a n  e n  e l l a  a r r o z  ; s e m e ­
j a n t e  c u l t iv o  p r o s p e r a  á  m a r a v i l l . t  c u  e s t ®  i s l a s  a r t i f i c ia -  | 
l e s  y  c a m p o s  f l o t a n t e s ,  y  u o  n e c e s i ta  r i e g o ,  p o rq n e  la s  r a í -  ' 
CCS p ® a u  á  t r a v é s  d e  l a  e s te r a  y  d e s c ie n d e n  h a s t a  c l  a g u a ,  ' 
d e  d o u d e  to m a n  c u a n to  n e c e s i t a  l a  p l a n t a  p a r a  v e g e t a r .

o
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ViBSTO  A8TIFICIAL. —  H a c c  a l g u u  t i e m p o  r e f i r ie ro n  lo s  
d ia r io s  d e  N e w - V o r k , q u e  d e s e a n d o  u n  l a b r a d o r  d e  G le n  
F a l l a ,  p ró x im o  á  d ic h a  c i u d a d , q u e m a r  u u a  r a s t r o je r a  d e  
q u in c e  á  v e in te  a c r e s  d e  e x t e n s ió n ,  p r e n d ió  f u e g o  á l a  
m a le z a  y  r a s t r o jo  p o r  d i f e r e n t e s  p u n to s  d e l  c i r c u i to ,  s io i i i l -  
t á n e a m e i i t e ; n o  h ie n  to m a r o n  c u e r p o  l a s  l l a m a s ,  s e  l u  v ió  
p r e c ip i t a r s e  h á c i a  e l  c e n t r o , in ic ia n d o  u n  m o v im ie n to  r o ­
ta to r io ,  q u e  f u é  a u m e n ta n d o  e n  v e lo c id a d  h a s t a  c o n v e r t i r ­
s e  e n  e s p a n to s o  r e m o l in o  y  a r r a n c a r  d e  c u a j o  a rb o l i t - is ,  r a -  
m a e  y  r a i c ®  é  i n f u n d i r  p a v o r  á  c u a n t o s  l a  p r e s e n c ia b a n .  
L a  c o lu m n a  d e  l l a m ®  y  d o  h u m o  s e  l e v a n t a b a  á  t a n  g r a n  
a l t u r a , q u e  í u é  d iv i r e d a  á  d i s ta n c ia  d e  m u c b ®  m il la s .

A c o m p a f ia b a n  á  e s te  s i n g u l a r  f e n ó m e n o ,  r u id o s  f o r m i ­
d a b le s  s e m e ja n te s  á  lo s  t r u e n o s .

o
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L a  roTLLOXBBA. —  E l  d u e f io  d e  l a  v iñ a  a ta c a d a  e n  M á -
l.a g a  p o r  l a  p h y l lo x e r a ,  h a  c o m u n ic a d o  a l  S r . M in is t ro  d e  
F o m e n to  e s t a r  d i s p u e s to  á  a r r a n c a r  p o r  s u  c u e n t a  to d a  s u  
p l a n t a c ió n ,  p a r a  e v i t a r  q u e  l a  p l a g a  p e r ju d iq u e  c o n  s u  d e s ­
a r ro l lo  l a  r iq u e z a  d e  n u e s t r a  p a t r i a .  A l  m is m o  t ie m p o  p id e  i 
in s t r u c c ió n ®  a c e r c a  d c l  m o d o  d e  l l e v a r  á  e f e c to  r e t a  o p e ­
r a c i ó n ,  d e s e a n d o  q u e  s e a  d i r i g id a  j x t r  p e r s o n ®  p e r i t ®  c n  
l a  m a te r i a .

o
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U n a  p e r s o n a  q u e  n o  q u ie r o  d a r  s u  n o m b r a , e s c n b e  á  L a  '• 
Correspondencia, r o g á n d o le  d é  p u b l ic id a d  a l  ú n ic o  p r o c e d i ­
m i e n t o ,  p o r  m e d io  d e l  c u a l  p u e d e  h a c e r s e  ( le ® p a r e c e r  l a  
t e r r i b l e  p l a g a  d e  l a  p h y l lo x e r a .

D ic e  a s i :
i S e  b a c e  u n a  d is o lu c ió n  e n  u n a  l i b r a  d e  a g u a  c o n  n n a  

l i b r a  d e  s u l f a to  d e  c o b re  y  d o s  l i b r ®  d e  s a l  c o m ú n .
>A e s ta  d is o lu c ió n  s e  l e  m e z c la  u n a  l i b r a  d e  a l a m b r e  e n  

p o lv o ,  q u e  c o n t ie n e  p o t a s a ,  y  o t r a  l i b r a  d e  g r e d a  a r c i l lo ® .
i)Se r e m u e v e  to d o  m u y  b ie n  c o n  u n a  p a l a  ó  e s p á tu la  a n ­

c h a ,  y  s e  a p l ic a  á  1 ®  c e p ® ,  á n t ®  ó d r e p u e s  q u e  e n f e r m e n ,  
c o n  u n a  b r o c h a  g r a n d e ,  á  f in  d e  q u e  s e  c u b r a n  b ie n  lo s  s i-  
t i r e  in v a d id o s .  A l  p a ® r  u n o s  d í ®  p u e d e n  l im p ia r ®  c o n  n n  
c e p i l l o , a p a r t a n d o  ó  c u id a n d o  d e  r e c o g e r  lo  q u e  a q u e l lo s  
d e s p r e n d a n ,  h a c ié n d o lo  d r e e p a r e c c r .

s L a s  c a n t id a d e s  p r o p u e s ta s  a r r e g l a n  la e  p r o p o r c io n e s  e n  
m a y o r  e s c a la .  > O 
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E n  l a  r e u n ió n  q n e  e l  15  s e  c e le b r ó  e a  e l  C o n g re s o  p a r a  
d a r  a l g ú n ®  e x p l ic a c io n e s  r e f e r e n te s  á  t a  p h y l lo x e r a ,  ee  e x ­
p u s ie r o n  lo s  s ig u i e n t e s  d a to s  s o b re  e s te  in s e c to :

u M ira n d o  c o n ’e l m ic r o s c o p io ,  ae v e  2 5 0  v e c e s  m a y o r  d e  
B-i ta m a ñ o .  Elste ®  d e  m e d io  m i l ím e t r o  d e  l o n g i tu d ,  l l e g a n ­
d o  l iM ta  d o e  y  m e d io  s u  ta m a f io  in á x in io .  S u  c o lo r  e s  a u ia -  
r i l l c n to  d o r a d o .  E s  in s e c to  r a d i f í c o la  y  m o i ió f o g o ,  y  c o m o  
t a l , só lo  a t a c a  l a  v id .  L a s  h e m b r a s  s e  r e p r o d u c e n  s in  c o n ­
ta c to  d e l  m a c h o ,  d e  g e u e r a c io t i  e n  g e n e r a c ió n .  U n  so lo  iu -  
s e c to  d e t e r m in a  u n a  p ro d u c c ió n  q u e  s e  c u e n t a  p o r  m i l l a ­
re s .  E n  lo s  m e s e s  d e  J u l io ,  A g o s to  y  S e t ie m b re  n a c e n  a lg u -  
noB  a la d o s ,  lo s  c u a le e  v i v e n , e l  q u e  m á s ,  t r e s  d i s s . y d e -  
p n s i t a n  la s  p u p a s ,  d a n d o  l u g a r  á  lo s  i n s e c to s  s e x u a d o s  á  
q u e  d e p o s i t e n  e n  la e  p l a n t a s  u n  h u e v o  l la m a d o  d e  i n v i e r ­
n o .  E s te  e s  e l  q u e  d a  o r ig e n  á  l a  p b y l l o x c r a ,  c u a n d o  la  
t e m p e r a tu r a  l l e g a  á  d ie z  g r a d o s .

•  L a  p y l lo x e r a  a p a r e c ió  e n  lo s  E s ta d o s - U n id o s  e n  1HG2. 
K n  18 7 4  a p a r e c ió  e n  M á la g a ,  p re s e n tá n d o s e  e n  c in c o  c e -  
j>ae. E n  e s ta  p r o v in c ia ,  a l  a ñ o  s ig u ie n te ,  m u r i e r o n  4 0  p l a n ­
t a s .  H o y ,  e u  l a  m is m a  p ro v in c ia ,  b a y  5.tKK) p l a n t a s  m u e r -  
t ® .  E n  F r a n c i a ,  a c t u a lm e n te ,  e x i s t e n  700.(K )0 a t a c a d ®  y
3 0 0 .0 0 0  m u e r ta s .  L a  A c a d e m ia  d e  P a r i s  h a  o f r e c id o  u n  
p re m io  d e  3 0 0 -0 0 0  f r a n c o s  p a r a  e l q u e  p r e s e n te  u n  m e d io  
e f ic a z  p a r a  e x t in g u i r  e l  in s e c to .  E n  A le m a n ia  y  S u iz a  s e  
a t a c a  l a  p b y l l o i e r a  p o r  a r r a n q u e  y  q u e m a  I l n n g r i a  l ia  s e ­
g u id o  c l m is m o  s is te m a .  A u s t r i a  lo  v a  á  a c e p ta r ,  E n  to d o s  
e s to s  p a ís e s  n o  s e  d ic e  q u e  e s  u n  a te n t a d o  á  l a  p ro p ie d a d  
d e t e r m in a r  z o n a s  d e  a is l a m ie n to  p a r a  l a  d e s t r u c c ió n  d e l 
in s e c to ,  n

LIBROS BECIGIDOS EN ESTA REDACCION.

M emoria acerca de la  Exposición Universal de  F iladelfia  
tn  1 8 7 6 ,  p o r  D . d e  C o r tá z a r ,  i n g e n ie r o  J e f o  d e l  C n e rp o  de  
m in a s .  O b ra  im p r e s a  d e  R e a l  ó r d e n , l l e n a  d e  c u r io s o s  é  i n -  
t e r e w n te »  d a to s  d e  lo s  m u l t ip l ic a d o »  a r t ic u lo »  q u e  a p a r e ­
c ie r o n  e n  t 'q u e l  c e r tá m e n ,

E l  Estiércol. T r a t a d o  g e n e r a l  d e  a b o n o s ,  p o r  D . D ie g o  
N a v a r r o  y  S o le r ,  s e g u n d a  e d ic ió n  — E l  i l u s t r a d o  a u to r  d e
e.sta  o b r a  l a  h . i  r e f u n d i d o , y  d á d o le  m a y o r  e x te n s ió n  , p o ­
n ié n d o la  e t i  a n n o u l a  con  lo a  ú l t im o s  a d e l a n to s ,  lo  q u e  la  
b a c c  in d ¡sp » e n ® b le  p a r a  n u e s t r o s  l a b r a d o r e s .  C re e m o s  q u e  
e s ta  e d ic ió n  t e n d r á  l a  in is u ta  b u e n a  a c o g i d a  q u e  l a  p r i ­
m e ra .

F ábulas M orales, d e  U . A lf o n s o  E n r iq u e  O lle ro . U n  t o ­
m o ,  c o n  b a s t a n t e  l e c t u r a ,  m u y  p r o p io  p a r a  e d u c a c ió n ,  y  
q u e  m e re c e  lo s  e lo g io s  d e  c u a n t o s  lo  le e n , 
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E l  p e n a c h o  d e  p lu m a s  q u e  a d o r n a  l a  c o ro n a  d e l  P r ín c ip e  
d e  G a l le s ,  e x p u e s ta  e n  l a  E x p o s ic ió n  d e  P a r í s ,  v a le  d o s ­
c ie n to s  m il  f r a n c o s  (á ii.iH X ) d u r o s ) .  —  P a r a  f o r m a r lo  s e  h a  
t a r d a d o  v e in te  a fioa , y  h a  c a u s a d o  l a  m u e r t e  d e  v a r io s  c a ­
z a d o r e s ,  p u e s  la s  p lu m a s  d e  q u e  e s t á  h e c h o , p r o v ie n e u  d e  
u n  p á ja r o  d e  l a  l u d i a  e x c e s iv a m e n te  r a r o , y  s o n  d e  u n a  
e s p e c io  p a r t i c u l a r .  P a r a  q u e  c o n s e r v e n  to d o  s u  b r i l lo  e s  
p re c is o  s n a n c á r s e l a s  a l  p á ja r o  v i r o .  L o s  c a z a d o r e s  q u e  se  
d e d ic a n  á  p e r s e g u ir lo s  e s  p r e c is o  q u e  s e a n  m u y  d ie s t r o s  y  
t e n g a n  ^ r a n  v a l o r ,  p o r q n e  e s to s  p á ja ro »  t i e n e n  l a  c o s tu i i i -  
h r c  d e  v i v i r  e n  c o m p a f i ia  d e  la s  f ie ra s ,  y  c u a u d o  s e  o y e  el 
g r i t o  d e l  feh r itca h ,  s e  p u e d e  a s e g u r a r  q u e  n o  e s tá u  lé jo s  
lo s  t i g r e s .

L o s  c a z a d o re s  d e  fe h r h ra h  s o n  c s c a s o a  ; u n a  s o la  p lu m a  
d e  r e te  tn a r a v i l lo s u  p á ja r o  v a le  c ie n  f r a n c o s ; p e ro  p a r a  
a c e r c a r s e  á  e s te  a u in i a l  e s  p re c is o  c o r r e r  g r a n d e »  p e l ig ro s ,  
y  b ie n  s e  p u e d e  a s e g u r a r  q u e  e l  f o r m a r  u n  p e n a c h o  m u l-  
t i c u l to r  c o m o  c l  d e  l a  c o r o n a  d e l  P r i n c i p e , h a  c o s ta d o  la  
v id a  á  m u c h o »  h o m b re s .
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L a »  s e ñ o r ®  e le g a n te s  d e  l ’a ri»  h a n  a d o p ta d o  lo s  n u e v o s  
a b a n ic o s  q u e  M r .  K le in  a c a b a  d e  j io i ie r  á  la  v e n ta ,  c o n  lo s  
c o lo re s  d e  lo a  p r o j i ie ta r io s  d e  c a b a l lo s  d e  c a r r e r a .

e  a o
D ia r ia m e n te  a c u d e n  u u a  m u l t i t u d  d e  c u r io s o s  á  p r e s e n ­

c ia r  lo s  t r a b a jo s  q u e  c o n  g r a n d e  a c t i i i d a d  ®  e s tá n  l l e v a n ­
d o  á  e f e c to  e n  e l  p a s e o  d e  l a  A la m e d a  e n  V a le n c ia .

E u  e l p r e s e n te  a f io  s e r á  m a y o r  l a  i l u m in a c ió n  d e l  p u e n te  
d e l  R e a l ,  s e g u u  s e  n o s  h a  ® e g u r a d n .

L a  E x p o s ic ió n  d e  a u im a le s  p a r e c e  s e r á  i u s t a l a d a  e n  la  
p e q u e f ia  A la m e d a  q u e  h a y  á  la  b a j a d a  d e l  c i ta d o  p u e n te .  
S e  DOS a s e g u r a  q u e  s e r á n  e x p u e s t®  b o ñ iC w  c o le c c io n e s  d e  
p a lo m o s , g a n s o s ,  c e rd o »  y  o t r a s  c la s e s  d e  a n i in a le e  d e  c o r ­
r a l ,  a lg u n o s  d e  e l lo s  d e  g r a n d e  m é r i to  y  v a lo r .

o  .0 o
S e  l i a  d e c id id o  q u e  lo s  d i®  2 9  y  3 0  d e l  c o r r ie n te  s e  c e ­

le b r e n  c a r r e r ®  d e  c a b a l lo s  » l e s t i lo  d e l  p a ís ,  a d ju d ic á n d o s e  
p r e m io s  d e  3 2 0  y  5 0 0  r e a l e s  á  1®  j a c ® y  c a b a l lo s  q u e  á  j u i -  ; 
c ío  d e l  J u r a d o  lo  m e re z c a n .  ^

NOTICIAS DB LA SOCIEDAD.

E l  t i e m p o  u o  h a  p o d id o  h a c e r  i n ®  e i r  f a v o r  d e l  d e s d i ­
c h a d o  M a d r id . L e  h a  p r o p o r c io n a d o  e n  l a  p ® a J a  q u in c e n a  
s u a v ®  fa r i® 3 , n o c h ®  a p a c ib i®  , m a f ia n a s  e n  q o e  e l a m ­
b ie n te  e r a  f r e s c o  c o p o  e u  u n a  p o b la c ió n  d e l  N o r t e ;  p e ro  
to d o  b a  s id o  e n  v & u o ; l a  m o d a  o r d e n a b a  im p e r io s a m e n te  
l a  p a r t i d a ,  y  lo s  t r e n e s  h a n  m a r c h a d o  l le n o s  d e  v ia je ro s .

L a  s e f io ra  d e  H e r e d ia ,  s u  l i i j a  y  t o d a  a q u e l la  b r i l l a n t e  
c o lo n ia  m a la g u e f ia  q u e  t r a j o  á  M a d r id  u n a  p r i m a v e r a  c o n s ­
t a n t e  d e  h e r m o s u r a ,  y  q u e  p r e s id ió  a n im a d ®  t e r t u l i ®  I®  
p r im e r a e  n o c h e s  d c l  R e t i r o ,  b a n  a b a n d o n a d o  y a  l a  c ó rte , 
d o n d e  d e ja n  t a u  g r a t o s  re c u e r d o s .

L a  M a r q u e s a  d e  J a v a l q u i n t o  y  lo a  M a r q u e s e s  d e  B e d m a r ,  
ú l t im o s  e x p e d i c io n a r io s ,  c e r r a r á n  c o u  s u  q u in t a  e l  ® i lo  
q u e  q u e d ó  e n  m e d io  d e  l a  e m ig r a c ió n  g e n e r a l ,  y  y a  p a r a  
lo a  p r im e r o s  d ia s  d e  A g o s to  s e  p o d r á  e x c l a m a r  e u  tó d i is  lo s  
c írc u lo s ,  c o m o  l a  p r o t a g o n i s t a  d e l  c é le b r e  d r a m a  d e l  t e f io r  
A y a l a :

¡Qoé esp©nUia sotedad!

E n  m e d io  d e  e s ta  c la u s u r a  g e n e r a l  d e  l a s  c a s - .s  e l e g a n te s  
y  a r i r t o e r á t i e a s ,  l l a m a  l a  a te n c ió n  u n  p a la c io  d e l  p ® e o  d e  
R e c o le to s ,  c u y a s  p u e r ta »  p e r m a n e c e n  a b i e r t a s  d e  p a r  e n  
p a r ,  y  p o r  c u y o s  b a ic .i i i®  s .a len  to d a s  la s  n o c h e s  t o r r e n t e s  
d e  lu z  q u e  p e r m i te n  s i  p ® e a n ie  c u r io s o  p e r c ib i r  a lg o  d e  l a  
e x q u is i t a  e le g a n c ia  d e  I ®  s a la s .

N id o  d e  a m o re s  e l e le g a n te  p a la c io  , c o b i jó  á  e n a m o ra d .»  
p a r e ja  q u e  e s ta b le c ió  e n  s u s  v s ta u c ia s  u n  h o g a r  q u e  i l u s ­
t r a n  lo s  b la s o n e s  d e  a n t i g u a  y  o p u le n t a  c r e a  d e  l a  a r i s t o ­
c r a c i a  e s p a ñ o l a , e n la z a d o s  c o n  p r e c la r o s  t im b r e s  d e  1« n o ­
b i l i a r i a  R u s ia  y  d e  l a  a le g r e  y  b u l l i c io s a  F r a n c i a  d u l im p e ­
r io . H o y  to d o  e s  d ic h a  e n  a q u e l  p a l a c io ;  e t  a m o r  h a  c o n ­
s u m a d o  s u  o b r a ,  y  u n  n i ñ o ,  u . i  á n g e l ,  u n  Id jo ,  h a  v e n id o  
á  c o n t in u a r  u n ie n d o  e s la b o n e s  d e  f lo re s  a  la  d u lc e  c a d e n a  
d e  lo s  C o n d e s  d e  l a  C o rz a n a .

N iñ a  to d a v ía  In  C o n d e ® , c o m ie n z a  á  e je r c e r  l a  m á s  s a n ­
t a ,  la  m á s  n o b l e ,  l a  m á s  d i g n a  d e  la a  m is io n e s  d e  l a  m u je r  
s o b re  l a  t i e r r a ,  l a  iiiís ío ii  d e  m a d r e .  ¡ B e n d íg a la  e n  e l l a  e l 
c ie lo  y  d e r r a m e  s u s  b e iid ie io n e »  » o b re  e l  n u e v o  s é r  q u e  b a  
v e n id o  á  e n ju g a r  la s  l á g r im a s  d e  u n a  fam ili.»  c u y o s  v a r o ­
n e s  e r a n  a r r e b a ta d o s  p o r  ln  m u e r te  e n  l a  l l o r  d e  l a  j u v e n ­
t u d  V d e  ln  v id a  I *
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D e  s e g u r o  q u e  l a  m a y o r  p o r te  d e  la s  l e c to r a s  l ia b rú ii  
h o je a d o  a l  c o m e n z o r  s u s  p r im e r a s  le c c io n e s  d e  p i a n o ,  u n  
M é to d o ,  e u  c u j-a  p o r t a d a  s e  l e í a  e u  g r a n d e s  le t r a s  e i  n o m ­
b r e  d e l  a u t o r  H .  E s la v a .

E s la v .i  e r a  p o r a  n o s o tro s  c o n o c id o  d e s d e  lo s  p r im e r o s  
n fio s , y  s u  n o m b re  t e n i a  e s a  p o p u la r id a d  q u e  a d i ju ie re i i  t o ­
d o s  lo s  m a e s t r o s .  A c a b a  d e  m o r i r  á  u n a  e d a d  a v a n z a d a , y  
t o d a v ia  e s tá n  f r e s c a s  I ®  f lo ree  q u e  l a  a d m ir a c ió n  y  e l  caiT - 
fio  h a n  d e p o s i t a d o  e n  s u  t u m b a ,  d o n d e  s e  l e e r á  u n  g r a n  
e p i t a f io : eu  n o m b r e .

S u s  ó p e ra » ,  s u  m is a ,  s u s  s a lm o s  le  h a r á n  e t e r n a m e n te  c é ­
le b re .  ¡Si p u d ié s e m o s  p e n e t r a r  e n  lo s  m is te r io s  d e  a q u e l la  
v i d a  d e l  a r t i s t a  q u e  a h o g ó  a u  lo z a n a  in s p i r a c ió n  b a j o  lo s  
s e v e r o s  h á b i to s  d e l  s a c e r d o te  c u tú l ic o ,  p o d r ia m o s  q u iz á  
e s c r ib i r  p á g in a s  in te r c s a i i to s  p o r  s u  a s u n to  ; p e ro  e s to  no  
n o s  e s  l i c i t o ;  te n e m o s  q u e  l im i t a r n o s  á  c o n s a g r a r  u u  r e ­
c u e r d o  a l  a r t i s t . i .

H e m o s  d ic h o  q u e  a h o g ó  s u  in s p i r a c ió n  e l  h á b i to  r e l i g io ­
so , y  e s to  n o  e s  c i e r to ;  lo  q u e  liiz o  f u é  a p a r t a r l e  d e  m u s p r i ­
m e r o s  n o r te »  y  l l e v a r le  á  o t r o s  id e a le s .

N o  c a n t ó  e l a m o r  y  la s  p a s ió n ®  q n e  s i r v i e r o n  d e  ® u n to  
á  HUI p r im e r a s  ó p e r a s ,  s in o  q u e  s e  e u ip -ip ó  e n  la s  s ú p i ic .is  
f e r v i c i i t e s  c o n  q u e  e l  R e y  l ’r o f e i a  c a n tó  á  D io s  y  e n s a lz o  
»u j i i r t i c i a .

L o s  p á g in a s  m á s  n o ta b le s  d e  E s la v a  » o n  in d u d a b le m e n t e  
I ®  d e  BU m ú s ic a  re lig io s .» .

B ie n  p r o n to  l a  S o c ie d a d  d e  c o n c ie r to s  y  l a  C a p i l l a  rie  P a ­
la c io  l a  e j c c u l a r á u  e n  »u f u n e r a l ,  r i iu l i e u d o  a s i  u n  ú l t im o  
t r i b u to  a l  io o lv id a b le  m a e s tr o .
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M ie n tra s  e l  m a l  g u s to  e n  l a  e le c c ió n  d e  o b r a s  y  e l e s c a s o  

m é r i t o  d e  lo s  a r t i s ta »  h a c e n  s g o n iz a r  e l  g é n e r o  b u fo  e s p a ­
fio l e n  e l  C irc o  d e  R iv a e ,  u n a  c o m p a ñ ía  i t a l i a n a  o b t ie n e  e n  
l a  A lh a m b r a  t o d ®  la »  n o c h e s  lo s  a p la u s o s  d e l  p ú b lic o .

V e s  q u e  e l  g é n e r o  b u f o ,  p r o p ia m e n te  d i c l i o ,  c u a n d o  u o  
l l e g a ,  c o m o  e n  m a u o  d e  lo s  a u to r e s  espaii<>lre y  c o n  i a  i n ­
t e r p r e t a c ió n  d e  1.» c o m p a ñ ía  d e l  S r .  A r d e r ía s ,  a l  c a m p o  d e  
lo  c b a v a c a n o ,  t i e n e  s u s  e n c a n to s  y  b e l le z a s  in d is p u ta b le » .

Giroflé  y  Giru/iá, c o n  s u  m ú s i c a  a l e g r e ,  c l r i s p e a i . i e , j u ­
g u e to n a  ; L a  F ilie  de M ad. A ngo t, Mad. f  A rciducca, y  t o ­
d a s  la» o p e r e t a s  q u e  p o n e  e n  e s c e n a  ia  e x c e le n te  c o m p a ñ ía  
d e  U  K ra. F r i g e r i o , m e re c e n  ju s to s  a lp a u s o e  y  h a c e n  j in -  
s a r  r a to s  a g r a d a b l e s  á  lo s  a f ic io n a d o s  é  l a  m ú s ic a .

V ie n d o  l a  c o m p a ñ ía  d e  l a  A lh a m b r a  y  c o m p a r á n d o la  c o n  
la  d u l C irc o  d e  R i v a s ,  s e  c o m p r e n d e  q u e  á  p e s a r  d e  e s t a r  
t a n  c e r c a ,  b a y  b a r r e r a s  q u e  s e p a r a u  a l  b u fo  d e l  p a y a s o .

U n a  n o v e d a d  q u e  c o n m o v e r á  á  n u e n tro s  a b u e lo s  a n u n ­
c ia  A rd e r íu s  e s to s  d ia » ,  l a  r e p r e s e i i t a c io u  d e  E l  Asom bro  
de Jerez. 6  J u a n a  la  RabicorUma, q u e  s e  r e t r e n ó  e n  e l  t e a ­
t r o  d e  l a  C r u z ,  y  r e g o c i jó  á g e n e r a e i o n e s  q u e  y a  h a n  p e r ­
d id o  lo s  d ie n te s .

L a  o b r a  L a  s id o  v e s t i d a  á  l a  m o d e r n a ;  p e r o  m u c h o  t e m e -  
n io e  q u e  á  p e r e r  d e l  t r a j e  n o  g u s t e .
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_ H a b ia  c i r c u la d o  la  n o t ic ia  d o  q u e  e l  T e a t r o  R e a l n o  a b r i ­
r í a  e n  la  p r ó x im a  te m p o r a d a  s u s  p u e r ta s  h r e t a  E n e r o ;  p e ­
r o  a f o r tu n a d a m e n te  n o  e s  c ie r to .  L o s  a r t i s t a s  e s tá n  c o n t r a ­
t a d o s  p a r a  c a n t a r  d e s d e  O c tu b r e ,  y  e l  a b o n o  s e  a b r i r á ,  c « -  
m o  s iv i i ip ro ,  e n  l a  p r im e r  q u in c e n a  d e  S e t ie m b re .

A n t ic ip a c ió n  h a s t a  c ie r to  p u n t o  i n ú t i l ,  p u e s  l a  m a y o r  
p s r t e  d e  lo s  a b o n a d o s  d e  l a  t e m p o r a d a  p a s a d a  c o n s e rv a n  
q u s  lo c a l id a d e s  y  q u e d a n  á  l a  E u i p r r e a  m u y  p o c a s  d i s p o ­
n ib le s . e 
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U n o  d e  lo s  e n t r e te n im ie n to s  u iá s  a g r a d a b l e s  p a r a  lo s  a f i ­
c io n a d o s  á  l a s  o b r a s  d e  a r t e  q u e  A la d r id  o f r e c e  e n  e s to s  
d ia s .  e s  v i s i t a r  e n  l a s  p r im e r a s  h o r a s  d e  l a  m a ñ a n a  le s  M u ­
e ro » . E n  la s  s a la s  d e l  p is o  p r in c ip a l  d e l  d e  P in t u r a s  s e  h a  
e s ta b le c id o  y a  e l  M u se o  N a c io n a l  c o n  la s  o b r a s  d e  lo s  p in ­
to r e s  c o u te m p o r á o e o s  p r e m ia d ®  e n  I ®  E x p o s ic io n e s  y  a d ­
q u i r i d ®  p o r  e l  E s ta d o .

H » y  e n t r e  e l l ®  c u a d r o s  v e r d a d e r a m e n te  n o ta b le s  n n á -  
n im e in e n te  e n s a lz a d o s  p o r  l a  c r i t i c a  ; p e ro  e s  lá .- t¡ iiia  q u e  
e l  c r i t e r io  p a r a  a d m i t i r  c u a d r o s  e n  e s ta  g a l e r í a  h a y a  s id o  
t a n  b e n é v o lo ,  y  q n e  e n  E » p a ñ a  s e  a b u s e  t a n t o  d e  la r e c o ­
m e n d a c ió n  q u e  b a s t a  p a r a  e s to  s i r v a .

U n  p e r ió d ic o  b a  d ic h o  q u e  e l  n u e v o  M u s e o  c o m p i te  v e n -  
t a jo s a m e n te  c o n  e l  a n t ig u o .

N o  le  t o m e  D io s  e n  c u i-n ta  l a  h e r e j í a  a r t í s t i c a .
U o  n u e v o  c u a d r o  d e  H o ia c i o  L e i ig o  p u e d e  v e r s e  e n  l a  

E x p o s ic ió n  p e r m a n e n te .  E l Sueño de  u n  estudiante;  u »  j ó -  
v e i i  d e  c o r r e c ta  y  v a r o n i l  b e l le z a  s e  h a  q u e d a d o  d o rm id o  
c u a n d o  a r r a n c a b a  d e  la s  c u t- rd s a  d e  s u  g u i t a r r a  n o t a s  q u e  
e x p r e s a b a n  s u s  p e i is a i i i ie i i io s  y  e u s  a m o re s  ; l a  ra í  n o  ca© 
c o n  a b a n d o n o  s o b r e  la s  c u e r d ®  d e l  s o n o r o  iu s t r i in ie n to ,  
q u e  t o d a v ía  p a r e c e  q u e  m u r m u r a  u n a  s o n r i®  q u e  e x p r e s a  
e l  m á s  v iv o  p la c e r  ;  e n t r e a b r e  lo s  la b io s  d e l  jó v e n  y  a n im a  
s u  s e m b la n te .  S o b r e  s u  f r e n t e  e r e n  n e g ro s  r iz o s ,  y  e n  l a
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f o n d o  a p a r e c e  l a  f a n t á s t i c a  v i s ió n  d e  s n s  s n e ñ o » . a n a  m u ­
j e r ;  p e ro  ñ o  l a  m u je r  t ím id a ,  v a p o r o s a  y  p u r a  d e  lu s  p r in i t -  
ro «  a m o r e s ,  s in o  1* m u j e r  a r d i e n t e ,  v o lu p tu o s a  d e  lo s  d ia s  
f r e n é t i c o s  d e  l a  p a s i ó n ;  s u s  o jo s  b r i l l a n  c o n  e m b r ia g a d o ­
r a s  p r o m e s a s  ; s u  b o c a  p a r e c e  e n t r e a b i e r t a  p o r  e l  d e s e o , y  
b r in d a  c o n  e s p u m o s o  v in o  q u e  c o n t ie n e  l a  t r a s p a r e n t e  c o ­
p a  q u e  a lz a  e n  s u s  m a n o s .

N o  e s  e l  s u e f io  d e  lo s  p r im e r o s  a m o r e s ,  s in o  e l  s u e f io  a r ­
d i e n te  d e  l a s  p r im e r a s  p a s io n e s .

L i n g o ,  c o m o  M i l la i s ,  c o m o  B o u g t h o n ,  c o m o  F r a b e y  y  
o t r o s  m u c h o s  p in to r e s  m o d e r n o s ,  n o  b u s c a  e n  la_ l i i s tu r ia  
e l  s s u n to  d e  s u s  c im d ro » . s in o  q u e  e s c r ib e  c o n  e l  p in c e l  p á ­
g i n a s  i n t e r e s a n t e s  d e  l a  h i s to r ia  d e l  c o ra z ó n .

S u  ú l t im o  c u a d r o  e s  b e l l ís im o  y  c o n f irm a  la  j u s t a  y  m e ­
r e c id a  r e p u ta c ió n  d e  q u e  g o z a .

L a  K a s a b .

NOCIONES DE JARDINERIA.

L o s  t r a b a j o s  e n  lo s  j a r d i n e s  d u r a n t e  e s te  m e s  s o n  c as i 
lo s  m ia m o s  q u e  e n  lo s  a n te r io r e s ,  y  c o n s is te n  p r in c ip a l ­
m e n te  e n  a t e n d e r  c o n  e s m e ro  á  l a  l im p ie z a  d e  l a s  c a l le s  y  
p a s e o s  y  á  r e g a r  c o n  a b u n d a n c ia .  S ig u e  t a m i i ie n  l a  p l a n ­
t a c ió n  e n  lo s  c u a d r o s  y  m a c iz o s  d e  la a  p l a n t a s ,  c u y a s  f lo ­
r e s  d a n  e n  e l  o to fio  y  h a n  d e b id o  c r ia r s e  e n  a p a r ta d o s  v i ­
v e r o s ,  c o m o  s o n :  margarilae ó e ttre llu i,n icaragua¡, zinius, 
coriopsii, claveles de In d ia * , c lavdones. e tc .

E s  l a  m e jo r  é p o c a  p a r a  m u l t i p l i c a r  lo »  claveles p o r  a c o ­
d o s  y  p a r a  d iv id i r  y  t r a s p l a n t a r  la s  •ponías, la s  cestillas de 
oro, l a s a r i í ú í f a * ,  ln  cfninurea candidísim a, l a  viola matrn- 
jiu J  d e  f lo r  d o b le ,  l a s p r í m a e e r a g  c o m u n ea , y  la.s l l a m a d a s  
oBTÍculas,\ns sa r ifro g a s ,  l a s  o io /e ía*  y  u n a  g r a n  c a n t id a d  
d e  p l a n t a s  p e r e n u e a ,  c u y a s  f lo re s  s o n  m á s  b e l la s  e n  l a  p r i ­
m a v e r a  s i g u i e n t e ,  l i a t i e i i d o  e s ta s  o p e r a c io n e s  e n  e s te  m es  
q u e  a p l a z á n d o l a s l i a s i a N o v i e m b r e ó  ü i d e m b r e .

C o n t in ú a  ! a  s ie m b - a  d e  c m < ra r io « ,  calceolarias, vensa- 
•nientos, a ld íe a d e  todas clases, myosotis, claveles de Chi­
n a , am npolas, (uiorm iderus, colinsia v en ta , coreopsis m uy  
enano, eschscholizia de California, linos, m ayas, pyrethrum  
Toseum. blaspeo enano, e to .

E s  a l g o  t a r d e  y a  p a r a  s e r a l i r a r  la s  prim averas de China, 
la s  begonias, l a s / u c A s r á í ,  y  o t r a s  p l a n t a s  d e  e s t u f a  q u e  « o  
t i e n e u  t i e m p o  s u t ie ie n to  p a r iv d e s n r r o l la r a e  y  t o m a r  f u e r z a  
á n t e s  q u e  v e n g a n  lo s  f r io s .

C o n v ie n e  t a m b ié n  p l a n t a r  e n  e s te  m e s  g r a n  n ú m e ro  d e  
c e b o l la s  d e  flo te»  y  p l a n t a s  b u lb o s a s  y  t u b e r o s a s ,  c o m o  
s o n :  ajo m o iy ; f i /» íra m e r¿ a * , omaryH ses, v íta la  de G uem e- 
s e y , am arilla  de  otoño y  belladonna anemones, calchiques. 
cydam enes, fu s ila r ía , m e lea g n s ,Ir is  ¡ íip k iu m  y  Xíphioides,^  
íx ia s  y  S p araxis, azucenas y  lirios, francesillas, u a r io a  n a r ­
c iso s . _ _ • •

D e b e n  b a c e r s e  lo s  p e d id o s  d e  ¿ n c in ío s ,  íu ííp a n c *  y  n z a -  
/ r a s c i  d e  i n v i e r n o  p n r a  o b te n e r  b n e i in s  c e b o l la s  y  h a c e r  

' l a  ¡d n n ta c io n  e n  t ie m p o  o p o r tu n o  i a s í  e o n io  la s  s e iu i l la s  
(te  u u  g r a n  n ú m e r o  d e  f lo re s  ( lu e  d a r á n  m e jo re »  r e s u l ta d o s  
s e m b r a d a s  e n  e l  o to f io  q u e  e u  l a  p r im a v e r a .

P u e d e  c o n s u l t a r s e  c o n  f r u t o  p a r a  e s e  o b je to  e l l ib r o  t i ­
t u la d o  L r 8  F i .E ü n s  DB TLEISK T S R ftE , p o r  V iln a r tn  A n -  
drieux y  C -“, q u e  a n u n c ia m o s  e n  l a  s e c c ió n  c o r r e s p o n d ie n ­
t e ,  y  q u e  d e b e  p o s e e r  to d o  a f ic io n a d o  á  lo s  ja r d in e s .

E . M .

TIRO DE PICHON DE MADRID.

T i r a d a  e x t r a o r d in a r i a  d e l  d i a  1 2  d e  J u l io  d e  1 8 7 8 , á  la s  
s e is  d e  l a  t a r d e .

1.* P iñ a ,  C a d a  t i r a d o r  á  s u  d i s t a n c i a : e n  5  p i c h o n e s ,  4  
t i r a d o r e s .

S r .  M a rq u é s  d e  C a m p o s a g r a d o .— 1 1 1 1 0 — 1 1 1 1 . G .,  á  27  
m e t r o s .

S r .  D . E d u a r d o  A n s p a c h .— 1 0 1 1 1 — 1 1 1 0 ,  á  2 9  m e tro s .
2.* Piña .— I w  m is m o  q u e  l a  a n te r io r .
S r .  M a r q u é s  d e  C a m p o s a g ra d o .—  0 1 0 1 1 — 1 1 1 1 . G . ,  á  28  

r a s t r o s .
S r , D .  F s iu a rd o  A n s p a c h .— l l O l O — 1 1 1 0 , á  2 9  m e tro s .
3 .*  P iñ a .—  C a d a  u u o  á  s u  d i s t a n c i a : e n  n n  p i c h ó n ,  4  t i ­

r a d o r e s .
S r . C o n d e  d e  G o m a r ,— 1— 1 1 . G . , á  2 6  m e tro a .
S r .  ü .  E d n a r d o  A n s p a c h .— 1 — 1 0 ,  á  2 9  m e tr o s .
4 .*  P i ñ a . — L o  m is m o  q u o  l a  a n te r io r .
S r .  D .  E d u a r d o  A n s p a c h .— I — 11- G . ,  á  2 9  m e tro s .
S r .  M a r q u é s  d o  C a m p o s a g r a d o .— 1— 1 0 ,  á  2 9  m e tr o s .
6 . '  P i ñ a . — D e  tó r to la s .— I w  m is m o  q u e  l a  a n te r io r .
S r . D .  E d u a r d o  A n s p a c h .— 1— 1111 . G . ,  ¿ 3 0  m e t r o s .
S r .  M a rq u é s  d c C a r a p o s a ^ a d o . — 1 — 1 1 1 0 , á  29  m etro8 ._  
T o m ó  ta m b ié n  p a r t e  e n  c e ta s  p if ia s  e l  S r . D . A n to n io  

V a ld é s .
L a  t i r a d a  te n u in c j  á  la s  s i e t e  y  m e d ia .

A v e l i s o .

T i r a d a  e x t r a o r d in a r i a  d e l  d i a  2 0  d e  - lu l io  d e  1 8 7 8 ,  á  la s  
s e i s  d e  l a  ta r d e .

1.® J /a ic A .— E n  3  p i c h o n e s ,  á  .32 m e tro s .
S r . D . E d u a r d o  A n s p a c h .— 1 1 1 . G.
S r , U ,  A lb e r to  C a r tó n .— 10.
2.® A /aícA .— E n  n u  p i c h ó n ,  ú  3 2  m e tro s .
S r .  I>. E d u a r d o  A u s p a c h .— 1— I .  G .
S r , D .  A lb e r to  C a r t ó n . - 1 — 0 .
3.* P iña .— E n  5  p ic h o n e s  ; c a d a  u n o  á  a u  d i s t a n c i a ,  7  t i ­

r a d o r e s ,
S r , D . A n to n io  V a ld é s .— 1 1 1 1 1 — 1 1 . G . ,  á  2 6  m e tro » .
S r .  C o n d e  d e  G o m a r ,— l l l l l — 1 0 .  á  2 6  m e tro s .
4 *  Piña .— L o  m is m o  q u e  l a  a n te r io r .
S r . D .  E d g a rd o  A n s p a c h .— 1 0 1 1 1 — l I l l l l H .  G . , á  29  

m e tro s .
S r . D .  A lb e r to  C a r tó n .— O U l I — l l l t l l l O ,  á  2 6  m e tro » . 
6,® M atch .— E n  u n  p i c h ó n , á  2 7  m e tro s .
S r .  C o n d e  d e  G o m a r .— 1— 1 . G .
S r .  D . A n t o n i o V a l d é s . - 1 — 0 .
S r . M a rq u é s  d e  C a m p o s a g ra d o .— 1 — 0 .
6.® I g u a l  q u e  e l  a n te r io r .
S r. D .  A n to n io  V a ld é s .— 1 —  1 1 1 1 1 . G .
S r .  M a r q u é s  d e  C a r a p o s a g ra d o ,  —1— 11 1 1 0 .
S r .  C o n d e  d e  G o m a r .— í — 0 .
T o m a r o n  p a r t e  e n  e s ta s 'p i f ia s ,  a d e m a »  d e  lo a  c i ta d o s ,  lo s  

S re s . M a rq u é s  d e  L a r i o s ,  U . -lo sé  P e r e i r a  y  D . G u i l le r m o  
C a a te l lv i .

L a  t i r a d a  t e r m in ó  á  la s  o c h o .
A v e l i s o .

•T ira d a  e x t r a o r d in a r i a  d e l  d i a  2 6  d e  J u l i o  d e  1 8 7 8 ,  á  la s  
s e i s  d e  l a  ta r d e .

1 ."  M atch . — E n  5  p ic h o n e s ,  á  2 6  m e tro s .
S r .  C o n d e  d e  G o m a r .— l l l O l — l l U I l l l .  G .
S r .  D . J o s é  P e r e y r a . - 1 1 1 0 1 — l l l l U l O .

2.* P i ñ a .  — E n  5  p i c h o n e s ; c a d a  n n o  á  s u  d i s ta n c ia ,  6  t i ­
r a d o r e s .

S r . D .  E d u a r d o  A n s p a c h .  — 1111 1 0  —  l l l l l l l .  G . , á  2 9  
m e tr o s .

S r . C o n d e  d e  G o m a r .  —  l l l l l —  I I I I I I O ,  á  2 6  m e ­
t r o s .

T o m a r o n  t a m b ié n  p a r t e  e n  e s t a  p if i a  lo s  S re s .  M a rq u é »  
d e  L a r i o s ,  D .  J o s é  P e r e y r a  y  D . .A lb e rto  C a r tó n .

L n  t i r a d a  t e n i i in ú  ú  la s  s ie te .
A v s l i .s' o .

M ERCADO D B  M A D R ID .

E l  p r e c io  d e  l a  c a r n e  h a  f lu c tu a d o  e n  l a  ú l t im a  q u in c e n a  
d e  1 4  á  1 4 ,5 0  p e s e ta s  a r r o b a .  E l  p a n  d e  d o s  l ib r o s ,  d e  4 2  á  
4 6  c é n t im o s  d e  p e s e ta .  E l  c a r b ó n ,  á  1 ,7 5  p e s e ta s  a r ro b a .  
E l  a c e i te ,  d e  17  á  1 8 ,5 0  p e s e t a s  a r r o b a .  E l  v i n o ,  d e  6 ,6 0  á  
1 0  ^ a e t n » .  E l t r i g o ,  d e  14  5 0  á  1 4 ,6 0  f a n e g a .  Y  l a  c e b a d a ,  
d e  6 ,1 8  á  6 ,5 J  fa n e g .a .

CUADRADO DE PALABRAS. 

S o lu c ió n  d e l  c u a d r a d o  d e l  n ú m e r o  a n t e r io r .

r.

M 0 r e t
0 t e r o
r e g a r
e r a t 0
t 0 r 0 s

P a r a  d a r  l a  s o lu c ió n  e n  e l  p r ó x im o  n ú m e r o .

I .

1 ." L i t e r a to  f r a n c o »  c o n te m p o rá n e o .
2.® N o m b re  q u e  s e  d a  á  u n a  in f la m a c ió n  q u e  s n e le  f o r ­

m a r s e  e n  lo s  d e d o s .
3.* P e s c a d o s  d e  e x q u is i to  g u s to ,
4.* A rb o l c u y a s  f lo re s  d e s p id e n  u n  o l o r  a g r a d a b le .
5 .*  G é n e r o  d e  p l a n t a s  h e r l iá c e a s ,  c u y o  t ip o  e s  u n a  e s p e ­

c ie  d e  h ie r b a  s i lv e s t r e  q u e  s e  c r i a  e n  lo s  s a la d a re s .

P R O P IE T A R IO .

D. J, Luis Albareda,

I m p r e n ta ,  e5t«reDtt[rfa f  g alr& D oplM tia  d« A ri1»Q  7 C.'

IVPRS5J>BS» DE CiaiARA Dft P. ¥ .

X T  T J  X T

BANCO HIPOTECARIO DE ESPAÑA.

raE ST A M O S  i  M ETÍLICO.

E l  c ré d i to  d e  q n e  g o z a n  l a s  c é d u la s  d e l  B a n c o  y  e l  a u ­
m e n to  q u e  h a  t e n id o  s n  p r e c io ,  t a u t o  e n  l a s  d e  7  c o m o  e n  
l a s  d e  6  p o r  IO O , p e n n i t e n  á  e s te  e s ta b le o im ie n to  i n t r o d u ­
c i r  e n  e l  s i s t e m a  d e  s u s  p r é s ta m o s  u n a  n o v t ó a d  n i i iy  f a v o ­
r a b l e  p .a ra  lo a  p r e s t a t a r io s .  S in  p e r ju ic io  d e  c o n t i n u a r  h a ­
c ie n d o  p ré s ta m o »  e n  c é d u la s  d e l  C p o r  1 0 0  á  lo s  q u e  a s í  lo  
s o l ic i te n  a l  h a c e r  s u  p e t i c i ó n , l o s  h a r á  t a m b ié n  e n  metálico 
p a r a  lo s  q u e  lo  d e s e e n ,  e n t r e g a n d o  ín t e g r o  e l  im p o r te  á  
lo s  in te r e s s d o s  s in  m á s  d e d u c c ió n  q u e  e l  1 p o r  1 0 0  d e  r e ­
d a c c ió n  y  t r a b a j o s  e s ta b le c id o  p o r  lo s  E s t a tu to s .

L o s  p r e s ta t a r io s  á  m e tá l i c o  p a g a r á n  u n  7  y  8 4  c é n t im o s  
p o r  1 0 0  a l  a ñ o ,  e n  c u y a  s u m a  e a tá  c o m p r e n d id o  e l  7  p o r  
1 0 0  d e  í n t e r e s  y  8 1  c é n t im o s  p o r  1 0 0  d e  c o m is ió n  y  a m o r ­
t i z a c ió n  e n  lo a  p r é s ta m o s  p o r  6 0  a f io s . C o n c lu id o  e l  p la z o  
d e l  p r é a ta m o ,  e l  im p o r te  d e  é s te  q u e d a  a m o r t iz a d o  y l a  f in ­
c a  l ib r e .

L o a  q u e  p r e f ie r a n  r e c i b i r  c é d u la s  d e l  6  p o r  1 0 0 ,  p a g a ­
r á n  a l  a fio  u n  6  y  9 3  c é n t im o s  p o r  1 0 0 .  e n  c u y a  c a n t id a d  
e s t á  c o m p r e n d id o  e l  in t e r é s  d e  6  p o r  1 0 0  y  9 3  c é n t im o s  
d e  c o m is ió n  }  a m o r t iz a c ió n  s o b r e  e l  c a p i t a l  q u e  r e c ib a n  
e n  c é d a la s .

P e r o  c o m o  la a  d e l  6  p o r  1 0 0  s u f r e n  a l  p re c io  a c t u a l  u n  
( ju e b r a n to  d e  11  p o r  1 0 0  p r ó x im a m e n te ,  p a r a  o b te n e r  u n a  
c a n t id a d  e n  m e tá l ic o  t e n d r á n  q u e  p e d i r  I I  p o r  IOO m á s  d e  
p r é s í a i n o , y  s o b r e  l a  c a n t id a d  l i q n id a  q u e  r e c i b a n , e l  Í n ­
te r e s  r e s u l t a r á  c a d a  a f io  d e  7 ,7 0  p o r  lO O , c o m p r e n d ie n d o  
ta m b ié n  c o m is ió n  y  a m o r t i z a c i ó n ,  y  q u e d a n d o  ig u a lm e n te  
l a  d e u d a  p a g a d a  y  l a  f in c a  l ib r e  a l  e s p i r a r  lo s  5 0  a f io s ,  s i  
é s te  f u e s e  e l p la z o  d e l  p ré a ta m o .

A n u a l id a d  d e  lo s  p r é s ta m o s  á  m e tá l ic o  
c o n  iu t e r e s ,  c o m is ió n  y  a m o r t i z a c ió n .  . . 7 ,8 4  p o r  1 0 0 .

A n u a l id a d  d e  lo s  p r é s ta m o s  e n  c é d u la s  
d e l  6  p o r  1 0 0  a l  p r e c io  a c t n a l ,  <M»n Ín te re s ,  
c o m is ió n  y  a m o r t iz a c ió n  p r ó x im a m e n te .  . 7 ,7 0  p o r  1 0 0 .

L o s  p r é s ta m o s  á  m e tá l ic o  c o m e n z a rá n  á  h a c e r s e  d e s d e  e l 
d i a  1.® d e  A g o s to  p ró x im o .

VINOS DE BURDEOS.

M é d o c , C h a te a u - L a f f i té ,  L a to n r ,  M a r g a u x ,  S a in t - E m i l io n  
d e  l a s  m e jo re s  m a r c a s ; C o g n a c ,  F in e  C h a m p a g n e .- L ic o r e s  
d e  B u rd e o s ,  á  p re c io s  e< [u ita tiv o e .

S e  s i r v e n  p e d id o s  d e s d e  c a j a s  d e  2 5  b o te l l a s  e n  l o s  v io o s  
y  12  e n  lo s  l ic o re s .

P a r a  h a c e r  p e d id o s  y  m á s  p o r m e n o r e s  d e  p r e c io s ,  e tc . ,  
d i r i g i r s e  á  l a  A d m in is t r a c ió n  d e  e s te  p e r ió d ic o ,  V i l l a n u e ­
v a ,  6 ,  p r in c ip a l .

L a  C o m p a ñ ía  de lo s  ca m in o s  d e  h ie r r o  
del Xorte, en combinación con las del Mediodía 
de Francia y Orleans, ha acordado qne el dia 5 
de Agosto próximo salga de esta capital, á las sie­
te y  quince minutos de la mañana, un tren de re­
creo directo para Paris, haciéndose una considera­
ble rebaja en los precios de los billetes, valederos 
para la ida y  vuelta con motivo de la Exjiosicion 
Universal.

Los precios desde Madrid á París y  vuelta se­
rán: eu segunda clase, 405 ra. 50 céntimos, y en 
tercera, 287 rs. 50 céntim os.,

Para este tren se expenden billetes en las esta­
ciones de Á vila, Medina, 'Yalladolid, Paleneia, 
Búrgos, Miranda, Alsásua,'V^itoria, Reinosa, San­
tander, Logroño, Bilbao, Pamplona, Zaragoza y  
Lérida, á los precios que se indicarán por car­
teles.

L E S  F L E U R S  DE P L E IN E  T E R R E
ILLÜSTRÉES

ITolsiéiiM ÁdItloD U ldrti#»  d e  1,300 fignares so ire . in te rca lé es  ¡o Cesto, 

p a r  V IL U O R IN  A N D B I E 0 S  e t  C.K

C e t te  t r o i s ié m e  é d i t i o n , d o n t  le s  d e u x  p r é c é d e n te s  o n t  
é te  s i  r a p id e m e n t  é c o n lé e s , a  é t é  r e c o ra p o s é e  d a ñ a  u n  n o n -  
v e a n  f o n n a t  ( in - 1 8  c o lo m b ie r ) ,  r e v u e ,  c o r r ig é e  a v e c  l e  p lu s  
g r a n d  s o in  e t  n o t a b le m e n t  a u g m e n té e ,  s i u t o u t  p o u r  ue  q u i  
e o n c e r n e  l a p a r t i e  d é c o r a t iv e .

C ef o u v r a g e , q u i  in íe r e s s e  t o u t e s  l e s  p e r e o n n e s  s 'o c c n -  
p a n t  d e  f le u rs  e t t i e  d é c o r a t io n  d e s  j a r d i n s ,  d o u n e  l a  d e s -  
c r ip t io n ,  k  c u l tu r e ,  k  m u l t ip l i c a t ío n  e t  l’e iu p lo i  d e s  f le n is  
a n n u e l le s ,  b is a n n u e l le s ,  v iv a c e s  e t  b n lb e n s e s  d e  p l e in e  te r*  
r e ; o n  y  t r o u v e  e o c o r e  d e »  c k s s e m e n i s  d iv c r s ,  ¡ n d iq u a n t  
le s  m o y e n s d e  t i r e r  l e  m e i l le u r  p a r t í  d e  c e s  p l a n t e s :  u n  c a -  
l e n d r ie r  d e  f lo r a i s o n  m o ís  p a r  n i o i s ;  d e s  p ia n s  d e  j a r d i n s  
a v e c  d e  i io m b r e n x  e x e m p le a  d e  l e u r  o r n e m e n ta t io i i  e n  d i-  
v e r s  g e n r e s ;  u n  v o c a h n la i r e  d e s  p r in c ip a i ix  te r m e s  d e  j a r -  
d in a g e ;  d e s  s y n o n y ro e g  e n  d iv e r s e s  l a n g u e s  d e s  p r in c ip a le s  
f le u r s  d e  n o s  j a r d i n s ; d e s  t i s te s  s u p p lé m e n ta i r e s  d e  p la n te s  
d e  h a u t  o m c m e n t ,  p i t t o r e s q o e s  e t  á  b e a u  f e u i t l a g e  p o u r  le s  
m a s s i f s  e t  l e s  p e to u s e s ;  u n e  n o t ic e  s u r  l a  c r é a t io n  e t  l ’e n t r e -  
t i e n  d e s  g a z o n s ; d e s  c o n s id é r a t io n s  s u r  l a  m a n ie r e  d e  fo r -  
m e r  le s  m a s s i f s  d e  f le u r s  e t  d 'y  d i s p o s e r  le s  c o u le u r s  p o u r  
e n  o b t e n i r  le s  m e i l le u re s  c o m b in a is o n s  e t  l e  p lu s  jo l i s  
e f f e t s  d e  c o n t r a s te ,  e tc -, e tc .

N o u s  a v o n s  p e n s é  r e n d r e  c e t  o u v r a g e  h e a n c o u p  p lu s  i n -  
t é r e s s a n t  c u  in te rc & ia n t  d a r s  l e  t e x t e  d e  c e t t e  t ro is ié m e  é d i ­
t i o n  e n v í r o n  1 .3 0 0  g r a v a r e s  n o i r e s  s u r  b o is ,  a y a n t  p o n r b n t  
d e c o m p l é t e r  le s  d e a c r ip t io n s ,  t o u t  e n  d o n n a n t  u n e  id é e  d n  
p o r t ,  d u / o c i e s  d e s  p la n te a ,  c e  q u i  d e v r a  f a c i l i t e r  l e u r  em - 
p lo i  d a n s  l a  d é c o r a t io n  d e s  ja r d in s .

B r o c h é - c a r to n n é  e n  u n  v o lu m e ,  12  f r a n c s .  E e l iu r e  t r é s -  
s o ig n é e ,  d o s  e n  m a r o q u in  e t  p k t »  e n  t o i l e ,  14  f r a n c s .

D i r ig i r  lo s  p e d id o s  á  l a  A d m in is t r a c ió n  d e  e s te  p e r ió d ic o .

Ayuntamiento de Madrid



LAS  IN D U S T R IA S  AGRÍCOLAS.
tR A T lM ) I S  LA£ QUK SE EEFI«OTAX ES' D P áSA

T DE TODAS AQUELLAS QCE PUÍ0E5 SEK TEmíOSAlIXTE KXPLOTIIIS,

POS

D . F R A N C IS C O  B A L A G D E R  Y  P R I M O ,
I n te iá m  M a tlr ia J , gaítiico t  aeeén ín .

Consta est» obr» de dos tomos en 4." eon 1.550 páginas 
y  410 excelentes grabados. Kn ella se tratan con la debida 
extensión las industrias siguientes: Materias textiles vege­

tales.—Molineriay panificación.—Almidones, féculas y pas­
tas.—Azúcares.— Vinos ordinarios, espumosos, de fru­
tos, etc,—Cervezas.—Gaseosas. — Alcoholes. — Vinagres.— 
Gomas, resinas y esencias.—Industria del corcho.—Mate­
rias tintóreas.—Fabricación y refinación de aceites.—Le­
ches, mantecas y quesos.—Albúmina, gelatina y  colas.— 
Conservas de carnes, pescados,legumbres, etc.—Apicultu­
ra,—Industria de la Lana.—Sericultura.—Piscicultura y  os­
tricultura.—Abonos generales y artificiales.—Gallinicul- 
tu ra.

Precios: 124 reales en Madrid y 132 en provincias. Los 
pedidos á 1» librería de los sefiores viuda é hijos de Don 
J. Cuesta, Madrid, calle de Cañetas, 9, remitiendo eu im­
porte en libranzas.

LOS VI.XOS Y  LOS A C EITES.

Revista quincenal del cultivo de la vid y del olivo, de la 
fabricación de los vinos y aceites y del comercio de estos 
caldos en España y el extranjero.

Se publica desde 1.® de Enero los dias 15 y 30 de cada 
mea, constando de 12 páginas de texto en fólio con graba­
dos y 4 de anuncios.

Precios de suscricion: En M.adrid, 12 rs. trimestre.-En 
provincias, 14 rs. trimestre, 26 semestre y 50 un año, remi­
tidos en libranza á los editores viuda é hijos de D. J. Cnes- 
ta, Carretas, 9, librería, Madrid.

A V I S O  A L  P U B L I C O

CAMINOS DE HIERRO DEL MEDIODIA DE FRAN CIA Y  DE PARÍS Á  ORLEANS

VIAJE DE OBDEHOS A LA EXBOSIGIÜX U X IV ERSA L DE P A R IS .

Las Compañías de estoe caminos de hierro lian 
dispuesto hacer una rebaja de un 50 por 100, tan­
to á la ida como á la vuelta, en los precios ordina­
rios de los billetes de 3.* clase para loa obreros que 
vayan á la Exposición Universal, por tandas de á 
cuatro al ménos, ¿ expensas de los Establecimien­
tos industriales, de los Tribunales de comercio y 
de las Juntas locales de los diferentes gremios, se­

ñalando un plazo máximo de quince dias para efec­
tuar el viaje de ida y  vuelta por sus lineas.

Los obreros españoles y  portugueses, á qnienes 
se hace extensiva esta rebaja, necesitan para con­
seguirla que los duefios ó encargados de los Esta- 
blecimicutos industriales, 6 loa Presidentes de las 
juntas de los diferentes gremios, se dirijan al sefior 
Director de los caminos de hierro del Mediodía de

Fraucia, en Burdeos, Cours St-Jean, indicando en 
sn petición el nombre y apellido de los obreros, la  
feclia de la ida y  de la vuelta y  la circunstaucia de 
que hacen el viaje á expensas de los Establecimien­
tos ó Sociedades obreras que les envian.

El plazo de quince dias para el trayecto y  es­
tancia en París empieza á contarse sólo desde el 
dia de la salida de la Estación de Hendaya.

CAM INOS D E H IE R R O  D EL NORTE.

V I A J E S  D E  R E C R E O

S A N  S E B A S T I Á N ,  B I L B A O  Y S A N T A N D E R
---------------- 5̂®-----------------

B I L L E T E S  D E  I D A  Y V U E L T A  A P R E C I O S  R E D U C I D O S .  
V A L E D E R O S D U R A N T E  T R E IN T A  D IA S .

P R E C I O S .

ESTACIONES. 2.® CLASE. 3.* CLASE.

IU . a . R t. Cl.
De Madrid á San Sebastian Bilbao y Santander.. . . . ‘ 220.50 134.50
De Ávila á id. id. id........................... 177.50 107.50
De Arévalo á id. id. id........................... 161.25 107.50
De Medina á id. id. id........................... 150.50 96.75 '
De Valladolid á id. id. id........................... 139 75 86 '
De Falencia a id. id. id........................... 138.75 86 » '
De Búrgos á San Sebastian y Bilbao. 96.75 64,50 i
De Vitoria á id. id. . 64.50 43 1)

S A L ID A .

De Madrid para San Sebastian y Bilbao, á las 7 y 15 mi­
nutos de la mafiana. todos los lúnes y juéves, desde el 11 
de Julio al 5 de Setiembre, ambos inclusive.

De Madrid para Santander, á las 7 y  15 minutos de la 
mañana, todos los miércoles y  sábados, desde el 10 de Ju­
lio al 4 de Setiembre, ambos inclusive.

V U E L T A .

De San Sebastian para Madrid, álas 4 y 40minutos de la 
tarde, todos los miércoles y  sábados, desde el 27 de Julio 
al 5 de Octubre, ambos inclusive.

De Bilbao para Madrid, los mismos diae.
De Santander para Madrid, álas 5 de la farde, todos los 

lúnes y viérnes, desde el 26 de Julio al 4 de Octubre, am­
bos inclusive.

A D V E R T E N C IA .

Los portadores de billetes para SanSebastian pneden de­
tenerse á la ida en Miranda, Vitoria, Alsásua, Zumárraga. 
Beasain y Tolosa.

Loa que lo tengan para Bilbao, pueden detenerse tam­
bién á la ida en Miranda.

Los que lleven billete para Santander pueden detenerse 
también á la idaen LasCaldas, Torrelavega, Renedoy Bóo.

Al regreso no hay facultad para detenerse en ninguna 
de las Estaciones del tránsito.

A V IS O  IM P O R T A N T E .
En el caso de introducirse alguna variación en el aervi­

cio de estos trenes de recreo, se darán i  conocer al público 
con la debida oportunidad las nuevas horas.

Los portadores de billetes de ida y  vuelta tendrán dere­
cho al transporte gratuito de 30 kilógramos de equipaje 
facturados, sin perjuicio de los que puedan llevar á la ma­
no. Podrán regresar en cualquiera de los trenes especiales 
arriba indicados qne lleguen á Madrid en el período de 30 
dias, contados desde la fecha de salida.

Los que se detengan en Miranda, Vitoria, Alsásua, Zu­
márraga, Beasain, Tolosa, Las Caldas, Torrelavega, Rene- 
do y Bóo, tendrán la facultad de ir á San Sebastian, Bilbao 
.y Santander respectivamente ea el periodo que les corres­
ponde por todos los trenes, excepto el express; pero no po­

drán volver á Madrid sino por uno de los trenes especiales

arriba indicados, ya sea que le tomen en San Sebastian, Bil­
bao y Santander,ya en Tolosa, Beasain, Zumárraga, Alsá- 
Bua, Vitoria, Miranda, Bóo, Renedo, Torrelavega y  Las 
Caldas.

En loe billetes de ida y vuelta se expenderán y ad­
mitirán sólo para los trenes y  dias indicados, y no con­
ceden á EUS portadores la facultad de detenerse en nin­
guna otra de las Estaciones del tránsito máa que en laa 
expresadas, ya sea para contiuaar despees ó regresar por 
otros trenes.

Los nifios de tres á seis años y los militares y marinos no 
tendrán derecho á medios billetes con arreglo á los precios 
reducidos amba expresados: pueden optar entre pagar es­
te precio reducido como los viajeros ordinarios ó tomar me­
dio billete al precio de tarifa general.

liOB billetes se despacharán desde el dia 10 de Julio para 
Santander, y  desde el 11 del mismo para San Sebastian y 
Bilbao en el Despacho Central, Puerta dei Sol, núm. 9, y  en 
la Estación delferro-carril dei Norte, Príncipe Pío.

Se recuerda al público que existe un Servicio especial en­
tre San Sebastian y Bayona, y viceversa, con billete de ida y 
vuelta á precios reducidos, los dias de mercado en Bayona, 
cuyos se detalles dan por carteles especiales.

Ayuntamiento de Madrid




